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			PRÓLOGO: NADA ES IMPOSIBLE 


			 


			Aquello fue irrepetible. A finales de los años ochenta del pasado siglo (¡qué lejos parece que queda ya!), un grupo de cuatro muchachos se quitaron el traje de las chiquilladas y se pusieron a perseguir… lo que fuera, mientras fuera desconocido. Hubo alguien que, no mucho después, denominó a aquellos tipos la Tercera Generación. Quien lo hizo estimó que había existido una serie de personas que habían formado parte de la primera y de la segunda generación, según el momento en el que se interesaron por los misterios de la humanidad. Con el tiempo, el escepticismo, que cada vez se hace más hueco (es una filosofía de vida: dudar de todo), me ha hecho llegar a la conclusión de que a quien se le ocurrió lo de la Tercera Generación, se inventó esa clasificación para hacer creer que «yo soy como ellos». Pero no, aquello fue una circunstancia excepcional; y aunque, por supuesto, tuvo mucho que ver el trabajo de otros y la línea que éstos marcaron, aquella unión en el espacio y en el tiempo sólo ocurrió una vez y seguramente, como los tiempos cambian, no volverá a repetirse. 


			Ilusiona especialmente ver que este libro está dedicado a todos esos buscadores. En cierto modo, quien escribe estas líneas (las importantes vienen después) forma parte de aquel grupo de soñadores. Buscadores, entre otras cosas, de la existencia, nada irracional, de otros mundos y las pistas que de ellos puede haber, que, como el lector va a comprobar cuando lea las páginas este libro, se manifiestan en forma de huellas en el pasado. 


			Cuando aquellos soñadores de la misma generación nos juntamos, la ciencia todavía no había descubierto ni siquiera la existencia de otros mundos más allá del sistema solar. Nosotros sabíamos que no estábamos solos, pero se desconocía todo sobre la inmensidad del cosmos. Nuestro sistema solar tenía nueve planetas y más allá de las fronteras de nuestro vecindario sólo sabíamos que existía un vacío total y absoluto. No teníamos ni idea de que la nada estuviera ocupada. 


			Sin embargo, no muchos años después, se descubrió el primer planeta más allá del sistema solar. Era grande, gaseoso, caliente… La vida allí, al menos, según nuestro paradigma, era imposible. No sólo no había nadie parecido a nosotros, sino que lo más probable era que no hubiera nada parecido ni siquiera a una célula, y eso que estábamos descubriendo que la vida se abre un hueco allá donde tiene una mínima posibilidad de asomarse. También por aquellas fechas se estaba empezando a investigar un territorio de Huelva, la cuenca del Río Tinto, una zona tan tóxica y abrasiva que la existencia de cualquier forma de vida se consideraba una quimera. Y sin embargo, se encontraron más de mil formas de vida. 


			A los planetas exteriores al sistema solar los llamaron exoplanetas. Y a la vida imposible, extremófila. Eran términos complejos para justificar lo que, hasta cuatro días antes, se había considerado imposible. Pero lo imposible estaba empezando a hacerse real.  


			Y lo imposible empezó a ser normal. 


			Uno tras otro, a medida que avanzaban las técnicas, comenzaron a descubrirse más y más planetas. Algunos incluso eran pequeños, del tamaño del nuestro, y se encontraban a una distancia de su sol similar a la distancia entre nuestro astro rey y la Tierra. Y además, ese sol se parecía al nuestro.  


			Ahora, paradójicamente, el sistema solar ha perdido uno de sus planetas (se consideró que Plutón es demasiado pequeño y su órbita, demasiado distinta a todas, por lo que ha sido desbancado de su trono y ha pasado a engrosar la lista de «planetas enanos»), mientras que el espacio exterior se ha llenado, poco a poco, de otras tierras.  


			Hoy, ya son dos mil los mundos que existen en el universo. Muchos de ellos son parecidos a nuestra Tierra. Y sólo se ha explorado una mínima parte de nuestro vecindario cósmico más cercano…, apenas el 0,1 por ciento, y con una tecnología que sólo es el 0,1 por ciento de la que existirá en el futuro. De acuerdo, aún no se ha encontrado vida, pero todo es cuestión de tiempo. También hemos averiguado que el «sí» surge antes o después. Hoy, nadie se atreve a decir que no hay vida por doquier en la inmensidad del universo. Porque si alzamos la vista, seguramente estaremos mirando, sin darnos cuenta, a millones y millones de planetas habitados por seres similares a nosotros. Evidentemente, aunque los localicemos, quedarán muchos pasos por salvar; entre otras cosas, desconocemos los mecanismos de propulsión y viaje interestelar que tal vez puedan utilizarse para acortar las inmensas distancias que existirán entre ellos y nosotros. Además, tampoco sabemos si cuando ellos vengan (si vinieron, vienen o vendrán) nosotros estemos aquí para dejar testimonio de esas visitas. Pero todo lo imposible llegará a ser común con el tiempo. Tiempo al tiempo… 


			Aquellos jóvenes nos asomamos al mundo cuando no existía nada a lo que asirse. Ahora ya podemos. Sí, es cierto que no hay ninguna prueba definitiva de que parte de esos casos enigmáticos, repartidos por todo el planeta, correspondan a visitas de seres de otros mundos. Ni yo, ni Josep, ni nadie lo sabe con seguridad, pero todos (y que arroje la primera piedra el que no lo haga) soñamos con esa posibilidad, que es menos improbable hoy que hace veinticinco años, cuando aquellos soñadores encaminaron su vida personal y profesional hacia una búsqueda que parecía imposible. 


			La obra de Josep profundiza en la posibilidad de que ayer (ayer y hoy, claro) quedaran huellas de esas visitas y de que esas presencias fueran tomadas por casi divinas. No podía ser de otro modo. Pruebas hay de sobra. Aquí podrás leer y ver unas cuantas. Nada es imposible. Insisto. Lo sé. Y él lo sabe, y lo comparte contigo ahora. Disfrútalo. En las páginas que siguen encontrarás parte del resultado de su búsqueda. Insisto, nada es imposible, incluso que yo me calle ya y deje paso al auténtico protagonista, mi amigo y un gran periodista, comunicador e investigador. Léelo con la misma pasión con la que él lo ha escrito. Te espera un viaje fascinante. 


			 


			Bruno Cardeñosa 
Director de Historia de Iberia Vieja 
Director y presentador de «La Rosa de los Vientos» en 
Onda Cero Radio 
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			¿DIOSES O ASTRONAUTAS? 


			

				 


				Prehistoria es el nombre que damos a la amnesia casi  total que ha sufrido nuestra especie y que afecta a más  de cuarenta mil años de nuestro propio pasado. 


				 


				GRAHAM HANCOCK 


			


			 


			Nicaragua, mayo de 2008 


			 


			Aterrizar en medio de la selva es una experiencia sobrecogedora, incluso para mí, que nunca he tenido miedo a volar. A los mandos de la pequeña avioneta, un asturiano, que trabajaba desde hacía tres años para la compañía TACA, me permitiría vivir la maniobra de aproximación desde una posición privilegiada. 


			Cuarenta minutos antes, el Cessna Cruiser había despegado de Managua, ofreciéndonos una panorámica única de sus volcanes, que, desde las alturas, mostraban desafiantes sus fumarolas. Tras alcanzar la altitud de crucero, los 7.500 metros, ya sólo nos acompañó la vista azul del lago Nicaragua, un mar dulce y, curiosamente, no potable, que, casi al final de su extensión, dejaría ver mi destino: el archipiélago de Solentiname. Sobrevolamos sus islas, y al dejarlas atrás, todo lo que alcanzaron a ver mis ojos era de color verde, una tupida alfombra de árboles tan sólo resquebrajada por el curso del mítico río San Juan, el mismo que los conquistadores navegaron en busca del «estrecho dudoso».  


			Cuentan que Cortés le envió una carta al emperador Carlos I en la que decía: «El que posea el paso entre los dos océanos podrá considerarse dueño del mundo». Sus palabras determinarían el destino del futuro país, ya que, a partir de entonces, decenas de expediciones fueron en busca del codiciado paso que conectaba océano con océano. 


			—¿La ves ya? —me preguntó el comandante. 


			Yo sólo veía selva por todas partes, pero, de repente, reparé en una estrecha línea marrón que se dibujaba en medio de la espesa vegetación: era la pista de aterrizaje.  


			—¿Ahí es donde tomaremos tierra? —pregunté con cierta aprensión. 


			El comandante asintió. 


			Tragué saliva. 


			El descenso fue vertiginoso. Me agarré con fuerza a los reposabrazos de mi asiento, y al tocar el suelo, todo se sacudió. Tras el seísmo (unos segundos que se me hicieron interminables), el ruido de las hélices a pleno rendimiento y, después, el silencio. Había llegado a San Carlos. 


			La capital del departamento de Río San Juan está situada a 290 kilómetros al sureste de Managua, y era el punto de conexión para llegar a mi destino: la isla de Mancarrón.  


			Un destartalado taxi, por llamarlo de algún modo, me llevó desde el aeródromo al embarcadero por embarradas calles donde viven, o, mejor dicho, malviven, 55.000 almas. El archipiélago de Solentiname se halla a treinta minutos en panga desde este punto. La panga no es un pez; con ese nombre los habitantes de la zona designan las embarcaciones neumáticas que navegan por el lago Nicaragua y el río San Juan.  


			Me dirigía a Solentiname para documentar un reportaje sobre la insurgencia contra el dictador Anastasio Somoza, que fue liderada por la guerrilla del Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN) y un monje trapense* llamado Ernesto Cardenal, que todavía es venerado por los campesinos del archipiélago y al que podría considerársele un precursor de la teología de la liberación. Pero el destino tenía otros planes. 


			Y es que nada ocurre por casualidad. Hace mucho tiempo que me siento guiado por una extraña y poderosa fuerza que pone frente a mí informaciones, situaciones y personas que por un lado acrecientan mi curiosidad y por otro me resuelven inquietudes. De no haber sido por una visita «casual» al Museo de Mancarrón, la mayor isla del archipiélago de Solentiname, nunca me hubiera enterado de la existencia de la Cueva del Duende y no hubiera podido relacionar los petroglifos que encontré en la selva nicaragüense con otros cincelados en piedra al otro lado del Atlántico. 


			El museo está dedicado a la figura de Severo Sini, un arqueólogo y naturalista italiano (1930-1997) que trabajó sin descanso en la clasificación y el estudio de los hallazgos arqueológicos del archipiélago de Solentiname. Una de las paredes del museo estaba decorada con una extraña representación antropomorfa acompañada de algunas espirales, sin ningún tipo de anotación. 


			—¿Dónde está esta figura? —le pregunté al guía, con cierta perplejidad. 


			—En la Cueva del Duende, en la isla de La Venada —respondió sin titubeos. Y añadió—: Si le interesa, mañana puedo llevarle hasta allí. 


			Dicho y hecho. 


			No pegué ojo en toda la noche. No sé si por la excitación de la aventura que inesperadamente se dibujaba en el horizonte de aquel viaje, por las incomodidades de la austera cabaña en la que me alojaba o por la sinfonía de sonidos amenazantes que surgían de la selva nicaragüense. 


			Tras un frugal desayuno a base de un plato de arroz con frijoles, lo que allí llaman gallopinto, nos embarcamos rumbo a La Venada. 


			Cuando nuestra barca se puso en movimiento, preví que el viaje daría más de sí de lo que nunca me hubiera imaginado. El calor era realmente agobiante, húmedo y pegajoso. 


			Con sus más de ocho mil kilómetros cuadrados de extensión, los nicaragüenses llaman al lago Nicaragua «el mar dulce» o Cocibolca, en lengua náhuatl. 


			Dicen que cuando las tormentas azotan la laguna, es muy peligroso navegar sus aguas por culpa del viento, pero el único que yo notaba en el rostro era el que generaba la velocidad de la panga en su recorrido hacia la isla. Las aves levantaban el vuelo a nuestro paso, asustadas por el atronador sonido de los motores, hasta que, al llegar a la parte norte de La Venada, todo enmudeció.  


			La panga se detuvo a pocos metros de la orilla. Desenfundé mi cámara y bajé de la embarcación. La cueva natural está al nivel del lago, rodeada de vegetación. Allí, al aire libre, en la entrada de la cueva, ya pude advertir los primeros petroglifos. El «duende» se encontraba en el interior, bajo un techo medio derruido, junto a otras «caritas» y espirales, que se extendían sobre la pared oeste, en un panel de roca de diez por 1,20 metros.  


			—¿Por qué le interesan tanto estos dibujos? —me preguntó al fin el patrón de la panga. 


			—Porque en mi país tenemos dibujos casi idénticos —le respondí, tras disparar una foto más—. Dígame, ¿cómo es posible que antes del descubrimiento de América, antes de que hubiera un contacto cultural, los hombres primitivos de un lado y el otro del Atlántico dibujaran los mismos signos? 


			El buen hombre se encogió de hombros. 


			En realidad, era un misterio al que tampoco yo podía responder. 


			En efecto, el «duende» de La Venada guardaba una inquietante similitud con la «divinidad astral» de La Fresneda, en la región turolense del Matarraña.  


			Amador Rebullida, que ha dedicado tres décadas al estudio del patrimonio arqueológico de La Fresneda, entiende que se trata de una divinidad prehistórica de naturaleza masculina. Según su interpretación:* 


			 


			El surco vertical significa el eje del mundo atravesando el firmamento, figurado por el círculo abierto por su parte inferior. La revolución del conjunto está indicada por los brazos de la cruz, que tiene en sus extremos los siete astros móviles sobre el fondo de las estrellas fijas, separados en dos grupos: uno de tres elementos (Mercurio y Venus, que nunca se apartan del Sol en su rotación), y el otro con los cuatro restantes (Marte, Júpiter, Saturno y la Luna), que recorren, cada uno según su velocidad, los distintos signos del Zodíaco. El círculo superior indica el giro de las estrellas circumpolares. 
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			A la izquierda petroglifo de la Cueva del Duende, que guarda curiosos paralelismos  con el hallado en una losa situada en el extremo sudeste de la colina de Santa  Bárbara, en La Fresneda (derecha). 


			 


			Investigar la relación entre las representaciones prehistóricas y los cuerpos celestes es, todavía hoy, tabú en ciertos círculos académicos, porque casi nadie quiere reconocer que la cultura neolítica pudo poseer una ciencia astronómica mucho más avanzada que la medieval. Esta posibilidad ha abonado el campo a ideas que sugieren cierta injerencia externa: la teoría de los dioses astronautas. 


			—¿Por qué llaman a esta gruta la Cueva del Duende? 


			El patrón sonrió. 


			—Eso sí sé responderlo —me contestó—. Los niños decían que aquí jugaban con unos hombrecitos pequeñitos. 


			Di un respingo. 


			No era la primera vez que, en lugares que albergan grabados prehistóricos o pinturas rupestres, recogía el testimonio de gente que aseguraba haber visto ovnis y seres antropomorfos de pequeño tamaño. De modo que pregunté directamente.  


			—¿Se ven luces aquí? 


			—Algunos dicen haberlas visto salir del lago, y también en el Sitio, otra zona donde hay dibujos «de éstos». Nosotros —continuó explicando— decimos que son las almas de nuestros antepasados. 


			—¿El Sitio? 


			—Sí, en Mancarrón.  


			Miré a mi guía con complicidad. No necesitó más explicaciones. 


			—¡Llévenos! —exclamó. 


			 


			El Sitio H 


			 


			El Sitio H se ubica en la parte sureste de la isla de Mancarrón, en la cumbre de una loma orientada hacia el norte y el este. En este lugar se encuentran trece rocas grabadas por los antiguos habitantes de la isla, o con huellas producidas por usos diversos. Además, estas rocas de andesita se hallan en un área que fue un antiguo centro ceremonial. 
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			La Piedra del Llanto, en Nicaragua. 


			 


			Llegar hasta la Piedra del Llanto no fue fácil. Tuvimos que abrirnos paso por la vegetación, a machetazos, en medio de una humedad y un calor que resultaban insoportables. Pero el esfuerzo valió la pena. Finalmente dimos con la roca, que se halla protegida de las inclemencias meteorológicas por una simple uralita. Se supone que muy cerca hay un cementerio náhuatl aunque todavía no se ha llegado a encontrar. 


			Estaba cincelada con gran uniformidad y mostraba varias espirales junto a un dibujo geométrico de líneas entrelazadas, como si fuese un tejido. Más tarde supe que este motivo también se había encontrado en algunos fragmentos de cerámica obtenidos por Severo Sini en este mismo lugar en 1995, y que, a su juicio, podría representar el petatl, el símbolo del poder en la iconografía náhuatl. 


			¿Qué significaban estas espirales? ¿Para qué las representaban nuestros antepasados? ¿Cómo es posible que a un lado y al otro del océano aparezcan los mismos símbolos si no hubo ningún contacto cultural antes de la Edad Media?  


			Muchas preguntas y muy pocas respuestas. 


			En todo caso, cabría considerar la posibilidad de que una fuente común, de la que hemos perdido el recuerdo y de la que no se habla en los libros de historia, hubiera alcanzado lugares tan distantes como Europa, América, Oriente Medio, Indochina o Egipto. Pero ¿cómo? Estaba a dos días de obtener nuevas pruebas al respecto… en Honduras. 


			 


			Copán, el misterio de los mudras 


			 


			En este país se halla la legendaria ciudad maya de Copán. Fue descubierta en 1570 por Diego García de Palacio, pero permaneció olvidada hasta el siglo XIX, cuando unos exploradores encontraron, ocultos por la densa selva del oeste de Honduras, una serie de monolitos y de empinados montículos. Al hacer claros en la vegetación quedaron al descubierto construcciones piramidales con misteriosos dibujos. Los monolitos caídos resultaron ser esculturas de una calidad jamás vista en el continente americano. La ciudad maya de Copán había sido redescubierta.  


			Aterricé en San Pedro Sula el 28 de mayo, a bordo del TA574 procedente de El Salvador. Estaba deseoso de llegar al hotel para darme una ducha y consultar en Internet informaciones relativas a los hallazgos a los que había tenido acceso hasta aquel momento. 


			Di con el estudio «Arte rupestre del Sitio H y la Cueva del Murciélago, archipiélago de Solentiname, Nicaragua» de Patrizia Di Cosimo, especialista en civilizaciones precolombinas en la Università degli Studi di Bologna. Lo imprimí con intención de leerlo al día siguiente, de camino a Copán. 


			A pesar de que la distancia no era excesiva, sólo 175 kilómetros, tardamos algo más de tres horas en llegar a la denominada Atenas maya y, para colmo, bajo una intensa lluvia, consecuencia de la cola de una tormenta tropical. 


			El madrugón fue histórico. A las cinco ya estábamos en camino. Tomamos la CA4, en dirección a Santa Rosa de Copán y después pasamos a la CA11 hasta que la selva nos rodeó. Buena parte del recorrido discurre paralelo al río Copán, que nos regalaba vistas de ensueño a cada curva.  


			El conductor trató en vano de iniciar una conversación. 


			—Ahora es mejor viajar por Intibucá que por Cortés —me dijo—, la carretera está muy buena, se ahorra tiempo, pero no podría ver estos paisajes tan bonitos. 


			Yo sólo pensaba en dormir. Estaba agotado. 


			Alrededor de las ocho de la mañana llegábamos a Copán Ruinas, una coqueta aldea de aspecto colonial con estrechas calles empedradas y repletas de singulares moto taxis, que se halla situada a poco más de un kilómetro de las ruinas de la ciudad maya.  


			Lo que hoy es el conjunto arqueológico funcionó, en realidad, como centro ceremonial, y es una muestra más de esta portentosa civilización, que alcanzó su máximo esplendor entre los siglos VI y VIII de nuestra era.  


			Al bajar del vehículo constaté que el cielo era gris plomizo. 


			—¿Cree que lloverá? —le pregunté al chófer antes de despedirme. 


			—Sí, en la radio dijeron que está llegando la cola de Alma. 


			Alma era el nombre de la dichosa tormenta tropical que me perseguía desde Nicaragua, regalándome viento y agua a raudales. Mi mayor preocupación residía, pues, en el cielo. 


			Dejé el equipaje en el hotel y, bajo un molesto sirimiri, me dirigí al conjunto arqueológico. Aunque el yacimiento ocupa alrededor de un kilómetro cuadrado, aún hay unos trescientos edificios y construcciones por explorar, diseminados en más de cien hectáreas de selva. 


			Al entrar en el recinto, me dieron la bienvenida un montón de guacamayos de colorido plumaje, que, según supe después, formaban parte de un programa de recuperación de estas aves. A no más de cien metros, tras un corredor de frondosa vegetación, vislumbré el perfil de una pequeña pirámide. Entonces la lluvia arreció. Corrí a refugiarme al interior del Museo de las Esculturas. Ahora creo que tampoco fue por casualidad. Atravesé el largo túnel que conduce al interior del recinto y me asombré al descubrir, al otro lado, una reproducción, a tamaño real, del templo de Rosalila, un edificio de catorce metros de alto, ricamente decorado y pintado en colores rojo, verde y amarillo, que fue descubierto en 1989 en medio de la selva, bajo otras construcciones mayas. Frente a él, también calado por el agua, me esperaba Antonio Ríos Aguilar, uno de los guías más expertos del complejo arqueológico, que trabaja codo con codo con los arqueólogos que tratan de desvelar, en la actualidad, los secretos de esta ciudad maya. Juntos recorrimos los pasillos del museo observando el enigmático Altar Q, así como algunas de las más famosas estelas Copán, entre ellas la del rey 18-Conejo. Fue entonces cuando reparé en algo sorprendente. Los rasgos del famoso rey maya eran ¡orientales! Diría más, chinos. Pero ¿podrían los chinos haber viajado a América antes que Colón y dejado su impronta en esas latitudes? 


			En la segunda planta del museo hallé alguna que otra clave que reforzó mi intuición. Varias figuras esculpidas en los frisos de los edificios copanecos mostraban a los reyes con las manos en unas extrañas posiciones.  


			—¡Parecen mudras! —exclamé. 


			—En efecto —me explicó Antonio—. Los mayas practicaban la meditación, y muchas de las estelas que verás a continuación muestran la posición de las manos en esa actitud. 


			 



			[image: ]


			 



			Los frisos copanecos contienen gestos de manos que se corresponden  con los mudras orientales. 


			 


			Los mudras son sencillos gestos corporales, empleados generalmente en el Hatha-Yoga, pero, también, en otros tipos de meditación, y tienen por objeto canalizar adecuadamente la energía a través del cuerpo. Aunque su origen no está claro, las primeras referencias escritas a estos gestos se hallan en la tradición budista. Se empleaban en ceremonias secretas dentro de los ritos del budismo tántrico tibetano, el budismo chino, conocido como Chen-Yen, y el budismo japonés. En este caso, los mudras, junto con los mandalas, los mantras y las asanas, se utilizaban para invocar los Tres Misterios (espíritu, habla y cuerpo), que servían para armonizar y ayudar a conseguir la iluminación.  


			Y lo que tenía ante mis ojos era un auténtico desafío. ¿Cómo era posible que los antiguos mayas conocieran y practicaran técnicas meditativas propias de otras latitudes? ¿Alguien había fijado su atención en estas similitudes? 


			En efecto, el especialista Shao Pang-Hua constató que muchos frescos y frisos mesoamericanos reproducían muy a menudo posiciones yóguicas estándar. La posición del loto o padmasana, por ejemplo, se encuentra con frecuencia, y también el lalitasana o postura relajada y llena de gracia, así como los mudras (gestos) de manos y pies. Eso sólo podía demostrar una cosa: los mayas establecieron algún tipo de contacto con viajeros de otros continentes antes del descubrimiento de América. Y eso es, precisamente, lo que sostiene Alice B. Kehoe, del Departamento de Antropología de la Universidad de Wisconsin-Milwaukee, en un estudio titulado The Fringe of American Archaeology: Transoceanic and Transcontinental Contacts in Prehistoric America. Kehoe advierte de las semejanzas en la cultura, los juegos, las tecnologías e, incluso, entre las pirámides escalonadas mayas y las estructuras similares del Sudeste Asiático, sobre todo de Camboya. La pirámide de los nichos, en Tajín, en el estado mexicano de Veracruz es sorprendentemente similar a los templos camboyanos, y lo mismo ocurre al comparar Teotihuacán, también en el país azteca, con el Palacio Imperial de Beijing. 


			 


			Energías esotéricas 


			 


			Pese a todo, la ortodoxia científica parece querer pasar por alto las pruebas mencionadas. No así los grupos esotéricos que se arremolinan en las cercanías de las ruinas de esta ciudad maya, buscando la esencia de su espiritualidad. Lo pude constatar al día siguiente, durante una visita a la Hacienda San Lucas, un enclave mágico, convertido en un refugio familiar desde hace más de un siglo, y situado en lo alto de un cerro desde el que se disfruta de unas privilegiadas vistas del valle de Copán y de parte de las ruinas mayas. 


			El establecimiento está regentado por la educadora hondureña Flavia Elisa Cueva, que había quedado en pasar a buscarme por el Parque Central alrededor de las seis de la tarde. En su lugar mandó a un tipo con dos caballos. 


			Me eché a reír. Ya me veía como John Wayne. 


			Subí a lomos de aquel flaco corcel y cabalgué siguiendo la estela del hondureño, que ataviado con un polo rojo y un sombrero cowboy, me guió por los senderos hasta la hacienda, construida en un entorno evocador en medio de la selva. 


			Al descender del caballo, dos jóvenes de facciones indígenas vinieron a recibirme. Una me ofreció agua y la otra me invitó a pasar. 


			—La señora le está esperando —dijo con su peculiar acento. 


			Mi vista vagó por viejos muebles y estanterías con libros. Iba a coger un ejemplar de Caballo de Troya, de J.J. Benítez, cuando Flavia entró en la estancia.  


			Me invitó a tomar asiento. Después me contó que había pasado más de tres décadas en Kentucky y que, a los cincuenta y siete años, había regresado a su país natal para restaurar ese patrimonio familiar. Durante la cena, Flavia me confesó estar muy contenta de formar parte de lo que llama el «Despertar del futuro». De hecho, ha habilitado en la hacienda un espacio de meditación con vistas a las ruinas, donde realiza lo que denomina Talleres de Diosas.  


			—¿En qué consisten? —le pregunté. 


			—Esta reunión de mujeres —me explicó mientras nos servían— está diseñada para transmutar las energías y rezar con el Fuego Sagrado. En ella se llevan a cabo ritos de purificación mayas mediante el Temascal y se entra en estados profundos de meditación por medio de la respiración y la danza. 


			—Entonces —le pregunté sin rubor—, ¿tú crees que los mayas eligieron este emplazamiento por esas «energías»? 


			—No sólo eso —respondió Flavia—, estoy convencida que en diciembre de 2004 se abrió lo que creo que es una nueva puerta espiritual para todos aquellos que desean abrazar el espíritu de cariño del universo por medio de los mayas. 


			Puse cara de incredulidad. 


			Durante sus frecuentes ausencias, Flavia deposita su confianza en Argui, una arqueóloga bilbaína que, desde hace años, vive en Honduras.  


			—Este lugar —terció ésta en la conversación— se halla construido sobre piedra arqueológica. Es una oportunidad única estar aquí. Si Tikal es impresionante por su pirámide y por lo colosal de sus templos, Copán es más artística, tiene contenido, cuenta con glifos y estelas únicas. 


			Y no le faltaba razón a esta joven arqueóloga, de mirada profunda y pelo azabache. Copán no tiene templos altos, pero sus glifos evocan temas que nuestro entendimiento no llega a alcanzar; una verdadera biblioteca en piedra, cuyos secretos aún están por desvelar. No es retórica: la llamada Escalera de los Glifos, que se extiende a lo largo de veintisiete metros, con diez de ancho, constituye un paradigma de lo que decía Argui. 


			—Nadie la entiende, nadie la puede leer —confesó—; cada piedra tiene su glifo, y todos son como células de un organismo extraño que parece haber vivido cosas que pocos en el mundo actual ni siquiera sospechamos.  


			Tuve la oportunidad de comprobarlo a la mañana siguiente, acompañado de mi guía, Antonio Ríos Aguilar. 


			 


			Estelas y calendarios 


			 


			La cultura maya fue la única cultura prehispánica que inventó un avanzado sistema de escritura para representar una lengua viva en su momento, por más que sus jeroglíficos se nos antojen hoy grandes y farragosos. 


			Al final de la Escalera, protegida hoy con lonas para preservarla de las inclemencias meteorológicas, un gran monolito apunta hacia el cielo y registra un eclipse solar. ¿Qué querrían conmemorar con él? Es otro misterio. 


			A medida que los especialistas empezaron a descifrar los secretos de estos jeroglíficos, se ha ido constatando que los mayas disponían de un calendario astronómico capaz de predecir los eclipses solares y lunares, así como los movimientos de Venus y Júpiter. La precisión de estos calendarios es asombrosa, de lo que se deduce que los astrónomos debieron de ser muy importantes en la civilización maya. Hasta hace poco, los arqueólogos creían que Copán era algún tipo de centro ceremonial donde sólo vivían sacerdotes; que los complicados jeroglíficos, que ahora tenía ante mis ojos, no eran otra cosa que predicciones astronómicas y que las figuras humanas eran representaciones de los dioses. En las últimas décadas, sin embargo, se han descifrado importantes sucesos históricos y, sobre todo, hazañas de los reyes cuyo retrato permanece labrado en las estelas. 


			Antes de visitarlas, permanecí unos minutos más al pie de la Escalinata de los Glifos, casi devorada por las raíces de las ceibas, los árboles sagrados de los mayas. Dibujaba en mi cuaderno algunos de sus grabados cuando un campesino que estaba sentado en las raíces de una ceiba me explicó que son piedras para los iniciados, para los adeptos del silencio. Miré a Antonio con una sonrisa, queriendo entender. Y él, con tremenda humildad, me confesó ser rosacruz y que muchos estudiosos de las escuelas de misterios se acercan hasta Copán, ávidos de descubrir sus secretos. 


			La intensa lluvia del día anterior parecía habernos dado una tregua. Un certero rayo de Sol iluminó la Gran Plaza, una explanada tapizada de hierba, en cuyo centro se erige una pequeña pirámide y varias estelas. La mayoría de los jeroglíficos y esculturas de las estelas y altares hacen referencia a 18-Conejo, una de las figuras más importantes de Copán. Antonio, con su sombrero de palma calado en la testa, me fue señalando, con un cayado rematado con una pluma, los dibujos e inscripciones de las piedras, rozándolos mientras me aleccionaba a lo largo del recorrido. 


			—Ésta es una réplica del Altar Q que vimos en el museo —sentenció. 


			Sabía que el arqueólogo Herbert Joseph Spinden consideraba que esta piedra cuadrangular representaba una reunión de astrónomos mayas. Presté atención a las explicaciones. 


			—En él podemos apreciar cuatro figuras en cada cara. Entre los mayas —continuó Antonio—, siempre se afirmaba la existencia de los cuatro: el Incognoscible Adhi-Budha y las tres fuerzas de la creación, o sea, la trinidad dentro de la unidad de vida.  


			Abrí los ojos como platos.  
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			Un detalle del Altar Q de Copán, en el que se muestra una reunión de astrónomos. 


			 


			¿Estaría Antonio en lo cierto o se trataba tan sólo de retórica esotérica? En cualquier caso, estaba ávido de saber más. 


			Examiné meticulosamente las cuatro caras del altar, y las cuatro figuras en cada una de ellas.  


			—Son los dieciséis gobernantes del mundo maya —me explicó Antonio—. Su fundador mitológico, Yax Kuk Mo, está esculpido pasándole el cetro del poder al último gobernante.  


			La cara de Yax Kuk Mo parecía la de un reptil, una cabeza de serpiente. ¿Qué significaría? Permanecí callado. Ahora me arrepiento de haberlo hecho. 


			El Altar Q fue esculpido en el año 776 para celebrar la ascensión al trono de Yax-Pac. Estaba situado frente a la Pirámide 16, que contenía intacto en  su interior el ya mencionado templo de Rosalila. Era una costumbre maya destruir o desfigurar los templos o estelas obsoletos y construir sobre ellos, pero los antiguos mayas decidieron preservar Rosalila. Fue enterrado con sumo cuidado y con ceremonial incluido. Los cuartos, molduras y nichos se rellenaron con lodo y piedras, mientras que los paneles trabajados en estuco se recubrieron de una gruesa capa de mortero blanco para proteger la pintura original. ¿Por qué tanto trabajo? La respuesta la hallé poco después gracias a la extensa red de túneles que los arqueólogos cavaron bajo el sitio y que, en su mayoría, permanecen cerrados al público. Yo tuve la fortuna de poder penetrar en ellos. 


			 


			En el interior de Copán 


			 


			Descendí por una empinada cuesta hasta dar de bruces con lo que, a la luz de mi linterna, parecía un ser monstruoso. Era la representación de una serpiente emplumada, de cuyas fauces salía un pequeño medallón con el perfil del rostro del Dios Sol o Kinich Yax Kuk Mo. Éste, como desvela el Altar Q, fue el fundador de la ciudad, que, según la leyenda, llegó a Copán desde otra urbe de Mesoamérica. 


			Hasta no hace mucho, los arqueólogos creían que la historia de Yax Kuk Mo era sólo un mito. Pero en junio de 1989 tuvo lugar el hallazgo de Rosalila. Un equipo multinacional de arqueólogos, liderado por Robert J. Sharer, que excavó el túnel donde yo me hallaba, debajo del complejo real, en el núcleo de la acrópolis, dio con los jeroglíficos y las tumbas, que se remontan al período en el que gobernó Yax Kuk Mo, por lo que se supuso que se trataba de su tumba. El análisis de sus restos demostró que no era originario de Copán, sino de Tikal, a sólo quince kilómetros de donde me encontraba, confirmando lo que la leyenda aseguraba. 


			Ya sabía por qué los mayas preservaron Rosalila y la razón de que en su interior fueran hallados tantos objetos rituales. El descubridor del templo, Ricardo Agurcia, halló siete incensarios de barro todavía con carbón en su interior. Dos estaban sobre pedestales de jaguar esculpidos en piedra. También halló ofrendas de cuchillos de pedernal (para sacrificios), nueve elaborados cetros ceremoniales, joyería tallada en jade, conchas de mar, espinas de manta raya (probablemente para perforarse la piel), vértebras de tiburón, uñas de jaguar y restos de pétalos de flores y de agujas de pino. 


			Lo confieso: salí impresionado de la entrada al inframundo de los mayas, con la angustiosa sensación de que aún quedaba mucho por investigar. Las 120 hectáreas son sólo un pequeño porcentaje de la ciudad, que aún permanece enterrada en gran medida. 


			No había tenido ocasión de realizar ninguna incursión en los misterios del calendario maya, que tan sólo cuatro años después llenarían de temor al mundo moderno. En Copán, precisamente, se halla el reloj más antiguo de América. Me refiero a la llamada «estela D», que data del año 733. Es un tipo de reloj antiguo que funciona basándose en el movimiento de las estrellas y marca los seis movimientos del Sol durante el año. No sólo eso. El 30 de abril de cada año, la sombra del Sol se traslada desde una esquina de la plaza a las escalinatas realizando un recorrido que, al dibujarse en el suelo, se asemeja a una serpiente. 


			Al final del día, la sombra se posa sobre la escalinata D y la recorre hasta llegar a sus pies, siempre en forma de serpiente, señalando así un acontecimiento astronómico de gran importancia para los mayas. Copán también dispone de «piedras equinocciales», que, según el escritor Daniel Medvedov, otorgan, «mediante la precesión de los astros»,* una antigüedad a la ciudad muy superior a la admitida por la arqueología. Además, nada sabemos a ciencia cierta sobre por qué se abandonó este enclave.  


			Con todo, en mi mente permanecían, grabados a fuego, los mudras, los rasgos antropomórficos y las semejanzas culturales e incluso lingüísticas que presentaban los mayas con los asiáticos.  


			Más tarde supe que el antropólogo Arturo Erosa Barbachano aseguraba haber hallado el origen de la lengua maya en ¡Asia Central! y más concretamente, en Mesopotamia. Durante varios meses, Erosa visitó bibliotecas de Yucatán, solicitó información a la Facultad de Antropología de la UNAM y a la Universidad de Austin, Texas, donde encontró información sobre el grupo humano nagas, de la India, al que, en algunos libros, se le denomina naga-maya. 


			Este investigador ha llevado a cabo un estudio comparativo de la lengua maya y la de los nagas; en él constata, en primer lugar, que el 75 por ciento del idioma maya que se habla en América Central proviene de Mesopotamia. De éste, el 35 por ciento parte de la lengua sumeria; el 25 por ciento, de la acadia, y el 15 por ciento de la hitita. Otros estudios le llevaron a sostener la teoría de que los nagas bajaron del Asia Central, llegaron a Mesopotamia y luego cruzaron a América; en su paso por Mesopotamia incorporaron a su idioma las palabras que aprendieron en ese lugar. 


			El doctor Erosa indica que los mayas se fueron de América en el año 1200 y regresaron a la India, donde viven hasta hoy y se les conoce con el nombre de naga-mayas. 


			No sé aún si por suerte o por desgracia, la India quedaba muy lejos de Honduras y, también, de España, adonde estaba regresando a bordo del Airbus, que surcaba los cielos del océano Atlántico.  


			Desde las alturas no podía dejar de pensar en el trabajo del doctor Erosa. ¿Sería casual que la palabra sánscrita «naga» signifique, precisamente, serpiente y que Kukulcán, el principal dios de los mayas, fuera representado como una serpiente emplumada? 


			Por su parte, los aztecas rindieron culto a su «serpiente emplumada» Quetzalcóatl y, si seguía tirando del hilo, resultaba que el símbolo del dios griego Hermes, y de su versión romana, Mercurio, eran dos serpientes entrelazadas alrededor de un bastón. ¡Qué curioso! Parecía que existía una fuente común de la que todas las civilizaciones de la antigüedad habían bebido y que nos conducía a un culto a la serpiente. ¿Qué significado podía tener esa clave? Entonces aún lo ignoraba. 
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			ASTRÓNOMOS EN LA PREHISTORIA 


			

				 


				En el diseño astronómico de Stonehenge tuvo que haber  trabajado un verdadero Newton o Einstein. 


				 


				FRED HOYLE 


			


			 


			Dublín, junio de 2011 


			 


			Algunas de las piezas del rompecabezas que había empezado a componer en América, se hallaban en Irlanda, un destino que desde hacía tiempo figuraba en mi agenda. 


			El origen de esta isla se remonta a diez mil años atrás, cuando se derritió el hielo de los casquetes y la subida del nivel del mar la separó de Gran Bretaña. 


			En el siglo VIII a. C., la zona atrajo la atención de los temidos celtas, que fundaron asentamientos permanentes en la isla y aportaron la mitología necesaria para crear la «identidad irlandesa», pero ¿y antes? La respuesta la encontraría en el valle de Boyne. 


			Allí, a cuarenta minutos al norte de Dublín, en un meandro del río que da nombre al valle, se extiende el monumento megalítico más importante de Irlanda. Parece emplazado deliberadamente en una colina para que sus tres túmulos más suntuosos, Newgrange, Knowth y Dowth, dominen las fértiles tierras que se extienden a sus pies. 


			A medida que el autocar en el que viajaba se acercaba al primero de esos túmulos, percibí la excepcionalidad del enclave. Un muro circular de 85 metros de diámetro, coronado por una cúpula cubierta de hierba, me dio la bienvenida. Podría confundirse con una simple colina de no ser por la pared este, frente a la que se encuentran varios menhires de gran tamaño y que está revestida de cuarcita blanca. Imaginé su brillo en la distancia al ser iluminado por la luz del Sol del amanecer. Debía de parecer una especie de faro. 


			La cuarcita blanca no se halla por los alrededores. Los constructores de Newgrange la transportaron ex profeso desde unas canteras situadas en Wicklow, a unos setenta kilómetros de distancia. Si asumimos que este túmulo se construyó en una época en la que no existía la rueda: ¿para qué realizaron tal esfuerzo sus constructores? 


			Mientras aguardaba a que la especialista en patrimonio, Mary Gibbons, despachara a un grupo de turistas y me prestara atención, reparé en un par de individuos que manejaban un georradar por la suave colina que dibuja la cúpula. Más tarde, supe que se trataba de un equipo de científicos irlandeses y eslovacos, dirigidos por el doctor Conor Brady, arqueólogo del Instituto Tecnológico de Dundalk, quien sospechaba que, en el montículo, había espacio suficiente para albergar otras cámaras, que podrían contener los restos de venerables ancianos de la tribu, grandes guerreros o sacerdotes de la época. Pero, a falta de un día para terminar la prospección, no habían encontrado nada nuevo. Newgrange se negaba a desvelar sus secretos, que no son pocos, pues, además de su extraordinaria estructura, el túmulo está rodeado de magníficas tallas en la roca, hasta un total de 97, con símbolos verdaderamente inquietantes.  


			Me entretuve dibujando alguno de ellos en mi cuaderno, y me disponía a sacar algunas fotografías del exterior, cuando vi acercarse a Mary. Enseguida percibí que no había química entre nosotros. El saludo de esta mujer entrada en carnes, enfundada en un anorak azul marino y con la cabeza enroscada en una bufanda roja, consistió en un frío: «No photos». 


			Era obvio que no iba a hacerle caso. 


			Me invitó a pasar al interior, al que se accede por unas escaleras que sortean una gigantesca piedra que antaño cubría la entrada. Está decorada con espirales dobles y triples y, probablemente, formaba parte del mencionado anillo exterior.  


			—Cuando Newgrange fue descubierto en 1699 —me explicó Mary—, los exploradores tuvieron que trepar por esta roca y, después, arrastrarse para acceder al interior. 


			Ante mis ojos se extendía un largo pasillo. Mary me pidió que prestara atención a una pequeña abertura que quedaba a mi espalda, una especie de doble galería con tejadillo que queda justo encima del linde de la puerta.  


			—En ella —me advirtió— radica uno de los misterios de Newgrange. 


			Guardé silencio.  


			Después nos agachamos para recorrer los dieciocho metros de galería que conducen a la cúpula del edificio. Experimenté en carne propia la emoción que debió de sentir el galés Edward Lhuyd la primera vez que penetró en Newgrange, en el siglo XVII. A medida que avanzábamos, los pilares laterales iban siendo cada vez más altos, hasta que, al entrar en lo más profundo de aquella cueva artificial, la cúpula alcanzó los once metros de altura. Allí, en el sanctasanctórum de uno de los monumentos megalíticos más antiguos de Europa, se veían una especie de celdas o compartimentos a cada lado y frente a la entrada. 


			Me fascinó comprobar cómo en el techo abovedado, las piedras, cien o más, estaban equilibradas con tanta perfección que se mantenían en su sitio sin necesidad de argamasa.  


			—En cinco mil años sólo se han roto dos —aseguró orgullosa Mary, señalando al techo— y no penetra ni una sola gota de lluvia, en un país tan húmedo como éste.  


			Su rostro orondo dibujó entonces una sonrisa.  


			—Esta perfección de diseño y ejecución —continuó explicando— demuestra que quienes construyeron Newgrange eran magníficos artesanos.  


			—¿De qué antigüedad hablamos? —pregunté. 


			Y tras hacer una pausa que se me antojó eterna, me respondió. 


			—Por las pruebas de carbono 14, sabemos que estos túmulos fueron construidos hacia el 3250 antes de Cristo. 


			Me sobrecogí.  


			—Entonces —intervine— son más antiguos que Stonehenge o las pirámides de Egipto. 


			La mujer asintió.  


			—¿Qué función tenía?  


			Mary Gibbons respondió sin titubeos. 


			—Los expertos aseguran que se trata de tumbas, aunque… —entonces dudó— en su interior no se han hallado restos humanos, tan sólo restos de incineraciones que probablemente se hicieron en el exterior. 


			Lo imaginaba. Cuando los arqueólogos no pueden argumentar el uso de una construcción, suelen relegarla a ser un simple cementerio. 


			Entonces, Mary se apartó para apagar las luces de la cámara y nos quedamos a oscuras. El silencio dominó la estancia y, cuando mi vista se acomodó a la penumbra, percibí un rayo de luz que recorría el suelo iluminando finalmente la llamada «cámara funeraria». Un escalofrío me recorrió la espalda.  


			Una delgada línea de luz fue ensanchándose hasta convertirse en una franja de unos pocos centímetros, que iluminó el interior de una manera espectacular y que permitió ver con claridad detalles de las cámaras e, incluso, su techo abovedado, durante un lapso de diecisiete minutos. 


			—Este fenómeno —me explicó Mary— tiene lugar el 21 de diciembre, el día más corto del año, el que marca el comienzo del año nuevo, cuando las fuerzas vitales empiezan a reanimar la tierra. Sólo entonces, este rayo recorre lentamente el suelo hasta iluminar el lugar más sagrado de Newgrange. 


			Me recordó el fenómeno que los egipcios inmortalizaron en el templo de Abu Simbel, en pleno desierto nubio.  


			Dos veces al año, el 22 de febrero y el 22 de octubre, los primeros rayos del Sol penetran por la entrada del templo y, después de atravesar sus más de sesenta metros de profundidad, iluminan durante una veintena de minutos dos de las tres esculturas que se hallan en el interior. Curiosamente, la única que permanece en la sombra es la estatua de Ptah, el dios asociado a la oscuridad. Gracias a sus conocimientos astronómicos, los arquitectos del Gran Templo de Abu Simbel lograron esta espectacular conjunción con el astro rey en momentos que, según algunas teorías, coincidiría con las fechas del nacimiento y la subida al trono del faraón Ramsés II. 


			—¿Cómo demonios consiguieron hacer esto en la Edad de Hierro? —pregunté desconcertado. 


			—Hail the Gods! —exclamó Mary, como respuesta. 


			Dibujé una sonrisa aunque, en realidad, no entendía a qué venía ese «salve a los dioses». 


			Entonces me pidió que prestara atención a la celda que estaba situada a mi izquierda. En ella había grabada una triple espiral.  


			Al enfocarla con mi Nikon, la Gibbons hizo un gesto de desaprobación.  


			—La hélice tendida al interior —me dijo a continuación— simboliza el viaje emprendido por los muertos y la que señala el exterior, el renacimiento. 


			Examiné cuidadosamente el símbolo mientras ella continuaba su explicación.  


			—Además de las espirales, abundan los rombos, los trazados en zigzag y los círculos. Pero estos símbolos no coinciden con los de otras galerías funerarias de Irlanda. 


			—¿Y no podrían tener relación con el fenómeno que acabamos de observar? —sugerí en voz alta.  


			Entonces soltó una frase que me dejó perplejo. 


			—When you see the waves… go where the goats go…* 


			¿Qué quería decirme? ¿Presagiaban las espirales acaso algo malo, algo de lo que deberíamos huir? Abandoné la idea para seguir argumentando.  


			—¿Y si Newgrange fuera un templo solar en lugar de un cementerio?  


			Por mucho que haya tumbas en una catedral gótica, a nadie se le ocurre pensar que es un camposanto; todos sabemos que se trata de un templo. ¿Por qué no pensar lo mismo de este monumento prehistórico?  


			Mi idea se vio reforzada al examinar más tarde la decoración exterior. Al caminar por el perímetro del complejo, detecté numerosas piedras grabadas con espirales y otros dibujos geométricos que, en el siglo XVIII, se consideraron «tallas bárbaras». Sin embargo, el estudio de Martin Brennan*, entre otros, puso de manifiesto la correlación de muchos de estos símbolos con observaciones astronómicas y cosmológicas. Para los habitantes del valle del Boyne, el estudio de los movimientos del Sol debió de ser muy importante. En otras palabras: Newgrange se constituyó, entre otras cosas, en el mayor y más antiguo calendario solar del mundo. 
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			La entrada al túmulo de Newgrange. La enorme piedra cincelada con espirales  taponaba la entrada. 
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			En el lugar más sagrado de Newgrange hay grabadas sendas espirales.  ¿Qué significado tienen? 


			 


			Los dioses que vinieron del cielo 


			 


			Pero ¿quién lo construyó?  


			Si la datación de Newgrange es correcta y el complejo se erigió en el 3250 a.C., y como la invasión celta tuvo lugar alrededor del 500 a.C., ¿quiénes fueron los «astrónomos» que diseñaron este enclave? 


			—Según la tradición pagana —repuso Mary—, el territorio estuvo ocupado por los Tuatha Dé Danann o, lo que es lo mismo: los dioses venidos del cielo.  


			Ahora sí tenía sentido el «Hail the Gods. 


			Los dioses de la Britania prehistórica, oscurecidos por siglos de cristiandad, han llegado hasta nosotros gracias a los manuscritos de Gales. El mito originario habla de una guerra entre dos razas aparentemente divinas: los Tuatha Dé Danann, literalmente las Tribus de la Diosa Dana,* y los Fomoré, un misterioso pueblo de gigantes que vivía alrededor de Irlanda y que, continuamente, amenazaba con invadirla. A los primeros, la tradición pagana los consideró «venidos del cielo» y habrían llegado a la isla el primero de mayo (fecha que los celtas convertirían en el Festival de Beltaine), montados sobre barcos voladores envueltos en nubes oscuras. ¿Podría ser humo? Es imposible saberlo. 


			El Lebor Gabála Érenn (Libro de las Invasiones) detalla que lucharon contra los Fir Bolg, los Fir Domnann y los Galioin para convertirse en los únicos señores de Irlanda. 


			Algunos pormenores de la historia resultaban propios de un filme de realismo fantástico. Durante la batalla de Magh Tuiredh (Moytura), en la costa oeste, el rey Nuada derrotó a los torpes Fir Bolg. En el combate, Nuada perdió un brazo, por lo que, poco después, le colocaron otro de plata, en plan ciborg. Al parecer, una ley exigía que los reyes de los Tuatha no tuvieran ningún defecto físico, así que el rey fue remplazado por Bres, quien resultó ser un tirano para los suyos. Entonces, el hechicero Miach le reimplantó a Nuada un brazo de carne y hueso para que pudiera ser restablecido como líder del grupo. Cirugía de vanguardia en la Edad de Hierro, ¿no? 


			Sea como fuere, los Tuatha llevaron a Irlanda la metalurgia, la arquitectura, la artesanía y otros conocimientos que resultaron capitales para el desarrollo de la civilización, y allí fueron adorados como dioses. Incluso después de que los Tuatha fueran remplazados como gobernantes de Irlanda, personajes tales como Lug, Mórrígan, Aengus y Manannán aparecen en historias que transcurren siglos más tarde, mostrando signos de inmortalidad. 


			En opinión del escritor galo Louis Charpentier, la influencia de estos “primitivos pobladores” fue tal que su impronta nos ha llegado en forma de topónimos. Es el caso de Lug, del que provienen, por ejemplo, el Lugo de Galicia; la Lusitania portuguesa, o el monasterio de Lluc, en Mallorca. Lug, el ingenioso, el constructor, el mago, a menudo está simbolizado por una caldera donde cocinar pócimas que curan enfermos y resucitan a los muertos. 


			Por tanto, en la prehistoria ¿podía haberse producido un contacto con seres de otros mundos que a los que convirtieron más tarde en dioses? 


			Esta idea prosperó en los años setenta del pasado siglo de la mano de autores como Erich von Däniken, Peter Kolosimo o Peter Krassa. Según estos autores, las visitas a la Tierra de esos seres desconocidos del cosmos habrían sido registradas y trasmitidas por medio de las religiones, la mitología y las leyendas populares. 


			La visita a Newgrange me suscitó numerosas preguntas en ese sentido. ¿Quiénes eran los dioses que vinieron del cielo? ¿Tendrían esas espirales, idénticas a las que visité en Nicaragua, algo que ver con ellos? Y los gigantes contra quienes lucharon, ¿existieron en realidad? No me imaginaba cuán cerca estaba de encontrar algunas respuestas. 


			 


			Cultos cargo 


			 


			Y es que apenas me había dado tiempo a deshacer la maleta cuando ya estaba, de nuevo, a 33.000 pies, subido en un avión rumbo a Toronto. La compañía Air Canadá inauguraba una ruta desde Madrid y había invitado a un reducido número de periodistas* a conocer el destino. Nada presagiaba que aquel viaje fuera a tener algo que ver con mis investigaciones, pero una vez más, estaba equivocado. 


			Toronto, que en lengua nativa significa «punto de encuentro», me sirvió para abrir los ojos, para exclamar el ansiado Eureka. El último día de estancia en la ciudad era de libre disposición así que tomé un taxi diamond y puse rumbo al AGO (Art Gallery of Ontario) con la intención de gozar de la pinacoteca de arte italiano, con bellísimos cuadros renacentistas, que alberga su primera sala. Pero, al llegar allí, me llamó la atención un cartel con una figura verdaderamente horrenda, que anunciaba una exposición de Arte Inuit y opté por echarle un vistazo. Bendita casualidad. 


			La colección de Samuel y Esther Sarick reunía, en la segunda planta del museo, 175 trabajos de 75 artistas, e incluía esculturas, pinturas y grabados. Las creaciones de la muestra reflejaban la transformación de la sociedad Inuit, desde su tradicional estilo de vida a su adaptación a la globalización y el cambio climático. Una de las esculturas me llamó poderosamente la atención. 


			Se trataba de una talla de madera que representaba un avión al que los nativos inuit habían dotado de rostro humano… o divino, según se mire. Entonces recordé la teoría de los Cultos-Cargo. 
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			Este avión inuit representa un culto cargo. 


			 


			Los Cultos-Cargo, tal como los llaman los antropólogos, son la prueba empírica de la creación de una nueva religión en el siglo XX. Se desarrollaron en algunas islas del Pacífico, especialmente, durante la segunda guerra mundial. 


			Hasta el estallido del conflicto, en la década de los cuarenta del siglo pasado, los indígenas de algunas islas remotas del Pacífico, sobre todo en la Melanesia, vivían apartados del mundo. De pronto, los nativos observaron estupefactos la presencia de grandes canoas en el mar y vieron volar enormes pájaros oscuros en el cielo que, un día, terminarían aterrizando en sus islas. De esos extraños «pájaros», que debieron de parecerles «ovnis», descendían hombres blancos uniformados de verde. El choque cultural fue brutal y rompió su marco de creencias. Especialmente porque los «nuevos dioses» llevaban consigo latas de conserva, linternas, leche en polvo, chocolate, tabaco y toda suerte de objetos «mágicos» que empezaron a regalar a los indígenas. Comida y disfrute sin tener que trabajar… eso sí que eran dioses molones. 


			Pero, tal como llegaron… se fueron. Un día, los marines estadounidenses recibieron la orden de regresar a la flota, y levantaron el puesto de escucha y aprovisionamiento. Los nativos constataron que las tiendas habían desaparecido y las antenas ya no se desplegarían más: los «dioses» se habían marchado y la isla volvía a su tradicional aislamiento. 


			¿Cómo hacer que regresaran? Mantuvieron limpia la pista de aterrizaje, modelaron un avión de madera y paja en la que incluso escribieron las siglas USAF, incorporaron ritos en los que imitaban las formaciones militares con fusiles de palo. En la isla de Tanna, en Vanuatu, la historia ha quedado inmortalizada en la figura de «John Frum», un dios que bajará de los cielos para traer todo tipo de mercancías y bienes materiales (el cargo). Su nombre proviene, con toda probabilidad, de algún aviador que se presentó ante ellos como «John from América». 


			Ante aquel «avión» inuit lo vi claro. ¿Y si el arte neolítico se limitaba a inmortalizar aquello que veían o protagonizaban sus artistas u otros miembros del colectivo?  


			Volví a preguntarme: ¿podía haberse producido un contacto en la prehistoria con seres de otros mundos que más tarde se convirtieron en dioses? 


			 


			Espirales en el cielo 


			 


			Obsesionado con la idea de que nuestros antepasados representaron mediante las dichosas espirales, como las que había visto en Nicaragua o Irlanda, algún fenómeno meteorológico o astronómico, subí a la planta ejecutiva del hotel en el que me alojaba para acceder a un ordenador. Me apresuré a buscar en Google. En la pantalla se desplegaron cientos de enlaces de páginas de meteorología sin ningún dato relevante, pero lo que en realidad me llamó la atención fueron unas imágenes que arrojó el buscador. Correspondían a un suceso que había tenido lugar a principios de diciembre de 2009, en la provincia noruega de Finnmark. Un extraño fenómeno luminoso en forma de espiral desencadenó una explosión de paranoia colectiva a la que no fueron ajenos los ciudadanos ni las agencias de prensa. ¡Eureka! 


			Se barajaron diversas hipótesis: desde los que dijeron que eran ovnis a los que achacaron el fenómeno celeste al cambio climático o quienes lo relacionaron con un meteoroide u otro evento astronómico. Tras todas estas teorías, varios astrónomos y astrofísicos zanjaron el asunto asegurando que se había tratado de un simple misil del ejército ruso, que habría fallado en pleno vuelo después de ser lanzado desde un submarino R30 Bulava. Asunto zanjado. O no, porque esa afirmación sólo resulta convincente hasta que se constata que la espiral noruega no ha sido la única avistada en el mundo. Por ejemplo, el 26 de febrero de 2011, el fenómeno se repitió en Severodvinsk, Rusia. A las cinco de la madrugada del 29 de marzo de 2011, se vio otra espiral parecida en el cielo nocturno de Sumner Chirstchurch, en Nueva Zelanda, y antes (aunque no pude determinar la fecha) en China. ¿Siempre han fallado los misiles o caben otras explicaciones? Además, resulta evidente que cinco mil años atrás no había misiles en el firmamento. El tema quedó ahí, paralizado durante meses. 


			 


			¿Extraterrestres?: Un nuevo reto 


			 


			Porque la «providencia» tiene sus tiempos. Todo quedaría en standby hasta el mes de octubre de 2011. Fue entonces cuando la prensa de medio mundo se hizo eco del siguiente titular: «México revelará “evidencias” de contacto entre mayas y extraterrestres en un documental».  


			Desconfié. 


			Desde hacía meses, abundaban en los medios de comunicación noticias relacionadas con el final del calendario maya, previsto para el 21 de diciembre de 2012, y pensé que podría tratarse de una noticia viral para favorecer el turismo de México y Guatemala. El mundo parecía abocado irremediablemente hacia un delirio milenarista, tanto fue así, que meses más tarde, la propia agencia espacial estadounidense, la NASA, se vería obligada a terciar en el asunto de los mayas y el fin del mundo para calmar a la población. 


			Y pensé en una campaña viral porque entre quienes dieron publicidad a la noticia se hallaba el secretario de Turismo del estado mexicano de Campeche, Luis Augusto García Rosado. ¿Quién mejor que él para impulsar el turismo arqueológico en México? 


			El documental, según la agencia de noticias Reuters, iba a ser producido por Raúl Julia Levy y dirigido por Juan Carlos Rulfo. 


			El primero precisaba en la nota que «México revelará códices, artefactos y documentos importantes con evidencia de contacto entre extraterrestres y mayas, y toda esta información será corroborada por arqueólogos». Añadía que, para realizar el documental, contaban con el permiso expreso del presidente de Guatemala, Álvaro Colom Caballeros. 


			No podía dar crédito. 


			Para bien o para mal, el tema extraterrestre regresaba al candelero mediático, y volvía a generar interés y expectación incluso fuera de los círculos del misterio. De hecho, en Canal de Historia triunfaba, a la sazón, una serie producida por Prometheus Entertainment con el título de «Ancient Aliens», cuyo rostro más popular era un tipo con los pelos de punta llamado Giorgio A. Tsoukalos. Para este ufólogo de origen griego prácticamente todo lo que nos rodea es alienígena. 


			La serie estaba siendo un «pelotazo», un verdadero éxito de audiencia, por lo que los responsables de Canal de Historia decidieron apostar, meses más tarde, en junio de 2012, por adaptar aquella producción a la península Ibérica. 


			En ese contexto tan particular, recibí la llamada del productor de televisión Javier Linares, quien, en nombre de la empresa audiovisual New Atlantis, me encomendó la puesta en marcha de la versión española de esta exitosa serie. 


			Pasado el vértigo por el nuevo reto que se abría ante mí, vi clara la oportunidad de completar mis pesquisas y difundir mis teorías: nacía «¿Extraterrestres?». 


			 


			Petroglifos en Galicia 


			 


			El rodaje de la primera temporada se retrasó hasta julio de 2012, después de no pocas reuniones y conversaciones telefónicas donde se decidieron temas, localizaciones y expertos que respaldaran las tesis que íbamos a ofrecer en el programa. 


			En compañía de Israel del Santo y Daniel Úbeda, realizador y cámara, respectivamente, pusimos rumbo al primero de nuestros destinos: Galicia, donde, además, retomaría el hilo de mis investigaciones.  


			Pontevedra es una de las regiones peninsulares que concentra mayor número de petroglifos, y confiábamos en encontrar en algunos de ellos espirales y figuras que confirmaran mis sospechas de una transmisión cultural a ambos lados del Atlántico, antes del Descubrimiento. 


			A primera hora de la mañana llegamos al Parque Arqueolóxico da Arte Rupestre de Campo Lameiro, situado a poco más de 45 kilómetros de Vigo. Allí nos aguardaba su director, José Manuel Rey. Este arqueólogo pronto nos confesaría su perplejidad al conocer que el equipo iba a rodar para la serie «¿Extraterrestres?». 


			Me temí lo peor. 


			Entonces eché mano de la veteranía. Uno ya peina canas y la experiencia es un grado. 


			—No, en realidad, nos interesan las imágenes de los ciervos para relacionarlos con los ciclos del Sol y la Luna. —Y, a continuación, dejé caer—: El profesor Belmonte es un especialista en arqueoastronomía. 


			Aquel nombre pareció tranquilizarle. 


			José Antonio Belmonte es doctor en ciencias físicas y astrofísica por la Universidad de la Laguna y coordinador de proyectos del Instituto de Astrofísica de Canarias, además de una de las autoridades mundiales de la denominada arqueoastronomía. No da crédito a las teorías de antiguos astronautas ni civilizaciones desaparecidas, como la Atlántida, pero ello no es óbice para que haya puesto patas arriba muchas ideas clásicas del mundo arqueológico con sus tesis astronómicas. 


			—En su opinión —le conté—, la península Ibérica está plagada de monumentos megalíticos que sabemos que están orientados al cielo. Las taulas de Menorca, por ejemplo, siguen un patrón muy determinado en relación con las estrellas de la cruz del sur, y también los grabados rupestres de Galicia muestran patrones astronómicos.  


			José Manuel ya lo sabía. 


			De hecho, en un clima más distendido, nos acompañó hasta el petroglifo más emblemático del Campo Lameiro. Se trata de un ciervo con unos curiosos cuernos grabado en la piedra durante la Edad del Bronce.  


			—Como ves —me dijo frente a la enorme roca—, el número de astas no se corresponde con la realidad. Belmonte —añadió— consiguió establecer una relación con ciclos astronómicos muy sofisticados. Las cuernas del ciervo son, en realidad, un calendario. 


			Me apresuré a contarlas pero no supe encontrar ningún patrón. José Manuel intervino en mi ayuda. 


			—¿Ves las tres líneas sobre el cuerno de la derecha? —me preguntó, señalando con el brazo extendido. 


			Asentí. 


			—No parecen indicar nada y, sin embargo, encierran la clave de la forma en que tenemos que contar. Se trata de un ciclo trianual. Contando las astas, veremos que hay doce en el cuerno de la derecha y otras trece en el de la izquierda. El patrón cosmológico evoca 12-13-15 y 30, junto al sentido del dibujo que se enfoca al sureste… —Hizo una pausa en su argumento—. Es la forma más sencilla de poner de acuerdo al Sol y a la Luna, y eso ya lo sabían en la Edad del Bronce o la de Hierro; no tenemos clara la datación. 


			Es evidente que, para aquellas gentes, establecer calendarios, contar el tiempo, en definitiva, era esencial para la supervivencia. Fijar las estaciones y saber cuándo era conveniente sembrar o recoger resultaba fundamental. Pero, a mí, lo que verdaderamente me interesaba era comprobar hasta qué punto aquellos hombres dominaban la astronomía y si algunas de las extrañas inscripciones podían ser registros de fenómenos celestes singulares. 
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			Imagen del ciervo del Campo Lameiro. 
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			Tomé Martínez señala uno de los petroglifos de Mogor. 


			 


			Para aportar luz en este sentido, nos esperaba en Marín, mi amigo Tomé Martínez, un gran investigador, así que fuimos a su encuentro. 


			Después de visitar el Laberinto de Mogor* y grabar su intervención, nos dirigimos a un chiringuito a pie de playa para degustar, como no podía ser de otro modo estando en Galicia, pescado frito, unas almejas a la marinera y otros productos del mar, que amenizamos con un buen ribeiro. 


			—Hubo un día en la prehistoria en el que el ser humano se cuestionó qué eran las estrellas, por qué unas estaban estáticas mientras otras cruzaban el cielo, como los cometas. —Tomé meditó un instante y continuó diciendo—: Supongamos que un primer aspirante a astrónomo dedujo que esos objetos debían de ser seres poderosos, y puede que se preguntara por qué no bajaban del cielo. Si no lo hacían, era porque su lugar estaba ahí arriba, y por tanto, debían de ser dioses. 


			El arranque de la conversación me resultó apasionante. Nuestro invitado se vino arriba. 


			—Entonces, este observador decidió plasmar lo que veía para transmitirlo a las generaciones futuras. Tal vez los orígenes de la religión cósmica se basaron en avistamientos similares, y esto se repitió por todo el planeta.  


			—¿Y crees, entonces, que los petroglifos gallegos pueden estar representando hitos astronómicos? —inquirí.  


			—Claro. Mira, en agosto de 1993, una expedición arqueológica con un equipo de rodaje de la RTV & Píxel Coop, que buscaba localizaciones para grabar secuencias de un documental de divulgación aquí, en Galicia, descargó su equipo frente al que hoy es el yacimiento rupestre de A Pedra das Ferraduras. Un miembro del grupo se alejó entre la maleza y casualmente dio con un pequeño petroglifo oculto, aparentemente sin catalogar. Mostraba cinco hermosas cazoletas profundamente esculpidas en una laja. Pero cuando llegó la noche, se sorprendieron al descubrir que el símbolo representaba la constelación de Cáncer. No queda ahí la cosa… 


			Hizo una pausa para beber y continuó su explicación. 


			—Pronto descubrieron otros símbolos, en concreto, un hermoso diseño circular con un largo apéndice, que está presente en otras zonas del planeta. Representa la cola de un cometa cuyo avistamiento estuvo muy repartido por todo el mundo en época prehistórica.  


			—Es decir —intervine—, que representaban aquello que veían. 


			Tomé movió la cabeza en gesto afirmativo mientras masticaba una suculenta navaja. 


			Dejé que tragara. Después seguí interrogándole. 


			—¿Qué piensas de las espirales prehistóricas? ¿Podrían ser también fenómenos celestes? 


			—Son, junto con las esvásticas y las cruces, uno de los símbolos más frecuentes en los petroglifos gallegos. Podrían hacer referencia a cometas, pero en mi opinión tienen que ver con visiones en un estado alterado de conciencia. 


			—Antes no pensabas eso —le atajé. 


			—Me rendí a la evidencia —me replicó, con semblante serio. 


			Sus palabras, lo reconozco, fueron un mazazo. 


			Frente a quienes consideran que el arte prehistórico intenta representar el mundo exterior, se sitúan los investigadores del Ikegami Laboratory de Tokio. Tom Froese, Alexander Woodward y Takashi Ikegami consideran que la prevalencia de ciertos patrones geométricos a lo largo de todo el mundo puede explicarse basándose en alucinaciones. Estas visiones, que se dan durante los estados alterados de conciencia inducidos por prácticas rituales chamánicas o mediante la ingesta de sustancias alucinógenas, siguen lo que en matemáticas se conoce como las inestabilidades de Turing. Estas visiones, por tanto, compartirían un sustrato neurobiológico universal que genera cuatro tipos de patrones: los panales y ajedrezados, las telarañas, los túneles y fúneles o conos, y finalmente, las espirales. 


			—¡No te desanimes, hombre! —me soltó Tomé mientras me daba unas palmadas en la espalda y, luego añadió—: Como en casi todo, no hay unanimidad. Eruditos como Furh discrepan y apuntan que tanto las espirales como las esvásticas pudieron ser representaciones de cometas… 


			En efecto, sobre el papel, cuando la emisión de gas de un cometa parte de su propio núcleo, el cometa describe espirales hacia el exterior del núcleo giratorio, y se entremezcla con la cola que lo rodea; luego es barrido hacia atrás y forma la cola. El problema es que para ver este fenómeno, salvo que el cometa sea muy brillante, es necesario un telescopio y, que sepamos, Galileo no vivió en la prehistoria. De ahí mi decepción. 


			Tomé dio un sorbo a su conca de ribeiro.  


			—No esperes encontrar ovnis —me advirtió a continuación—, aunque hay representaciones verdaderamente inquietantes. 


			Presté atención. 


			—Si queréis flipar, id a Outeiro dos Lameiros. Algunos han visto allí la explosión de una supernova. 


			Tomé se afanaba en buscar alguna imagen en su smartphone con la que sorprenderme.  


			—Iremos, no lo dudes —le dije sin titubeos, una vez me la hubo mostrado. 


			No me costó nada persuadir a Israel de lo conveniente que resultaba disponer de imágenes de este evento astronómico, porque, además, la teoría de la supernova pareció verse corroborada tras comparar material gráfico de petroglifos brasileños, como los de Pedra Branca, con los petroglifos pontevedreses de Os Campos o monte Tetón. En todos ellos se reconocía la representación de un gran fenómeno luminoso acaecido hace siglos, reproducido de una forma similar en otros contextos geográficos. 


			Llegar hasta ese lugar nos costó mucho más: sangre, sudor y lágrimas. Sin una dirección de GPS válida, dimos vueltas y más vueltas por enclaves de belleza incomparable, pero sin hallar ni rastro de Outeiro dos Lameiros. Y estaba tan cerca… 


			Dice el refrán que preguntando se llega a Roma, de modo que detuvimos el vehículo ante una casa en cuya puerta estaba sentada una mujer de edad avanzada. 


			—¿Buscan los petroglíficos? 


			Hicimos un esfuerzo por contener la risa. 


			La mujer entró en la casa. Oímos cómo trataba de convencer, en gallego, a su hijo para que nos acompañara. No lo consiguió pero, sin embargo, nos proporcionó indicaciones precisas para llegar hasta el mágico enclave… Andando, pues no se podía llegar en coche. 


			Rodeados de gigantescos árboles centenarios, cargados como mulas, nos internamos por una senda del bosque señalizada como PRG 62. Anduvimos por ella alrededor de media hora hasta que, al llegar a un claro, el corazón me dio un vuelco. 


			Grabada en una de las rocas que se erigían frente a nosotros, distinguí la figura de una mujer que parecía la Virgen, aunque dotada de un rostro ¡alienígena! Tras el paroxismo inicial, nos entró la risa. Era una clara falsificación. A escasos metros encontramos el acceso al yacimiento. En un paraje de difícil acceso situado a unos trescientos metros del embalse de Baíña. 


			Pronto distinguimos los primeros petroglifos sobre un mural de roca de unos 75 metros cuadrados. En él se muestran más de setenta figuras, casi todas de caballos, además de círculos concéntricos, cuevas y otras representaciones, algunas de significado indescifrable. Finalmente conseguimos localizar la llamada «supernova». Se encontraba sola, como nos había dicho Tomé, sin compartir su espacio, en una superficie limpia de cualquier otro grabado. 
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			Antes de llegar al yacimiento, el equipo se sobrecogió al ver cincelada esta imagen  de una «Virgen» con rostro alienígena. 
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			En Outeiro dos Lameiros localizamos un grabado prehistórico que, según los  expertos, muestra una supernova. 


			 


			—No sé cómo será una supernova pero a mí esto me recuerda más a nuestra galaxia —comentó Israel en voz alta—. Aunque, en la Edad del Bronce, nadie podía saberlo. 


			En efecto, al fijarme bien en el grabado, advertí su semejanza con la Vía Láctea y, además, con un dibujo rupestre de los indios anazasi que plasma el testimonio de la fabulosa observación que, en el año 1054 de nuestra era, hicieron los astrónomos rupestres del otro lado del Atlántico. Curioso. 


			De regreso al hotel, Israel y yo intercambiamos pareceres en torno a la teoría de los antiguos astronautas. 


			En su opinión, lo que habíamos recogido hasta el momento en Galicia eran sólo indicios vagos. Estaba contrariado. 


			—¿Tú crees que fuimos visitados por extraterrestres en la antigüedad? —me preguntó directamente. 


			Contraataqué con una amplia sonrisa. 


			—Decía Sagan que si estamos solos en el universo, cuánto espacio desaprovechado. 


			—No, en serio —replicó—, que hay vida ahí arriba no lo pone en duda nadie en su sano juicio, pero la clave es saber cómo llegan hasta aquí. Las distancias son las que son y resulta difícil vencerlas. 


			Reflexioné en voz alta. 


			—Si a un nativo, que acaba de entrar en contacto con los conquistadores españoles en el siglo XV, le preguntaras cuánto se tarda en sortear el océano, respondería que alrededor de un par de meses, que es lo que tardaron las naves de Colón en cruzar el Atlántico. En 1976, sin embargo, el Concorde hacía el recorrido París-Nueva York en sólo ¡tres horas y media! Es una cuestión de tecnología. Además —concluí—, solemos pensar en viajes por el espacio. Vamos de un punto a otro como por la carretera, empleando energía de combustión y, tal vez, nuestros visitantes estén en otro nivel: pliegues del espacio tiempo, agujeros de gusano, etcétera. 


			Meditó unos segundos y, después, lanzó un dardo certero. 


			—Piénsalo, Pep, si esto fuera así y los extraterrestres nos hubieran visitado, habrían dejado alguna prueba, algún objeto olvidado, algún conocimiento que revolucionara el mundo. Y eso no ha ocurrido. No hay cables eléctricos en Egipto y si, como dicen, conocían la electricidad, alguno habría llegado hasta nosotros. 


			Dudé. 


			—Bueno, está el asunto de los oopart. 


			Me miró fijamente con sus ojos azules y dibujó una mueca en el rostro con la que indicó que no me había entendido. 


			—Es el acrónimo del inglés out of place artifact, artefacto fuera de lugar, vamos, objetos fuera de su contexto. Alguno de ellos da que pensar. 


			—Pues —me sugirió a continuación—, piensa en algún arqueólogo, científico o historiador que nos dé su opinión al respecto. Podría dar mucha credibilidad al reportaje. 


			De inmediato me vino a la cabeza la arqueóloga Álex Guerra Terra, quien, en su faceta de especialista en arte prehistórico, podía, además, aportar algo de luz a los enigmas que teníamos entre manos. 


			 


			Espectros del pasado 


			 


			Álex es una mujer joven, de facciones redondeadas que transmiten bondad por los cuatro costados, pero cuando descolgó el teléfono para responder a mi llamada y la invité a participar en el programa para hablar de los oopart, debió de maldecirme. 


			—¿O… qué? —balbuceó al otro lado del auricular—. ¿Qué es eso? 


			Es verdad. A menudo este acrónimo se desconoce en la comunidad académica; sólo estamos familiarizados con él los que leemos publicaciones de las llamadas ciencias de la frontera, los criptozoólogos, los defensores de las teorías de los antiguos astronautas y los entusiastas de lo paranormal. No era el caso. Pese a todo, Álex aceptó el reto. 


			Nos reunimos en mi casa, frente a una humeante taza de café. 


			Le puse el ejemplo de la máquina de Antikythera, un fascinante mecanismo que funcionaba como una computadora astronómica analógica y fue descubierto en el año 1900, en la costa sudeste de Grecia, en una embarcación romana hundida en el 80 a.C. 


			Su reacción me sorprendió. 


			—Con toda probabilidad es un objeto de época posterior que debió caer encima del pecio. 


			Solté una carcajada. 


			—¿Te das cuenta que la posibilidad de que esto ocurra es infinitamente pequeña? Además —continué—, en este caso la ciencia ya ha dictado un veredicto favorable y su estudio arroja información muy interesante. 


			En efecto, tras décadas de condena al ostracismo en los almacenes del Museo de Atenas, el denominado Antikythera Project puso de relieve, en 2005, la importancia del mecanismo, capaz de mostrar los movimientos de todos los cuerpos celestes conocidos por los griegos con una función tanto astronómica como astrológica. 


			Repasamos otros objetos «imposibles» y, al final, conduje la conversación al punto que me interesaba: la prehistoria. Quería encontrar enclaves enigmáticos en la península Ibérica. 


			—Bueno —me dijo Álex—, no sé si conoces la vega antequerana; cerca de El Torcal hay un yacimiento excepcional. 


			Negué con la cabeza. 


			—Pues allí se erige el conjunto megalítico de Antequera, quizá uno de los más impresionantes de Europa. Sus dimensiones te hacen dudar… 


			Hizo una pausa para acercarse la taza de café y tomar un sorbo del negro brebaje.  


			—¿Cómo trasladaron aquellos hombres piedras de hasta ciento ochenta toneladas? —se preguntó después a sí misma. 


			La escuché con atención. 


			—No lo sabemos. Además —continuó explicando—, los tres dólmenes que integran el conjunto (Menga, Viera y El Romeral) poseen extrañas singularidades relacionadas tanto con orientaciones geográficas como astronómicas. 


			Según la teoría más aceptada, los dólmenes estarían orientados hacia el amanecer del día que comenzaron a construirse.  


			—El de Menga tiene dos elementos enigmáticos —prosiguió—. Unas figuras que no hemos podido descifrar, grabadas en la pared rocosa de la entrada, y un misterioso pozo de casi veinte metros de profundidad y uno y medio de diámetro, que inquieta por su perfección. 


			Cuando más tarde Álex me mandó por correo electrónico las imágenes del pozo, palidecí. ¿Cómo podían haber excavado con tal perfección un agujero de tales dimensiones hace casi seis mil años? Y, en todo caso, ¿para qué? 


			Álex no tenía la respuesta. Nadie la tiene. 
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			El dolmen de Menga, en Antequera. 
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			El misterioso pozo  al que aludía Álex Guerra. 


			 


			—Son los enigmas del megalitismo —se lamentó. 


			Este fenómeno cultural se ha focalizado en el Mediterráneo occidental y la Europa atlántica. Se inicia a finales del Neolítico y se extiende hasta la Edad del Bronce.  


			—Aquellos hombres —me dijo— se caracterizaron por hacer construcciones con grandes bloques de piedra. Un ejemplo lo encontrarás en Carnac. 
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			MEGALITOS 


			

				 


				Los constructores de megalitos eran supervivientes de la Atlántida, que se refugiaron en Gran Bretaña y Bretaña, y reanudaron la práctica de su ciencia natural, la cual les permitió  controlar el tiempo y adquirir energía espiritual del Sol, la Luna y las estrellas. 


				 


				J. FOSTER FORBES, 1937 


			


			 


			En la piedra está escrita la historia de la humanidad. Primero fue la piedra bruta y luego la tallada. Ésta fue, al principio, residencia de poderes divinos; después albergó el espíritu de los antepasados y también fue, en forma de megalito, un catalizador de energías magnéticas. Con el paso del tiempo, el menhir se transformó en obelisco, en estela y en templo.  


			El megalitismo es, por tanto, no sólo el reflejo de las inquietudes espirituales del ser humano, sino también un desafío en términos técnicos para la civilización que poblaba la Tierra en el siglo V a. C. Y si hay un lugar evocador, dotado de spiritus loci, éste es, sin ningún género de dudas, Carnac, en la Bretaña francesa. 


			Siguiendo los consejos de Álex Guerra, viajé hasta allí para constatar lo que a otros antes que a mí les había llenado de curiosidad y fascinación: cerca de cuatro mil menhires, alineados perfectamente, que ocupan una extensión de unas cuarenta hectáreas. ¿Cómo y por qué fueron erigidos? ¿Prueban estas piedras, como sugieren algunos, la presencia de gigantes en la antigüedad? 


			Hice noche en Vannes, una bella localidad que se encuentra ubicada en la orilla septentrional del golfo de Morbihan, en el estuario del río Marle, a treinta kilómetros de los yacimientos. Tras dejar el equipaje en el hotel, salí a dar una vuelta con un ejemplar de Los gigantes y el misterio de los orígenes, de Louis Charpentier, bajo el brazo. 


			En verano, las coquetas calles de esta tranquila población bretona están atestadas de terrazas donde degustar magníficas ostras a precios razonables. Se me antojó una buena idea, por tanto, elegir alguna de ellas y sentarme a leer para preparar mi incursión en el mundo megalítico. 


			Penetré en el casco antiguo por la puerta de Saint-Vincent. Al cruzar el pórtico, me encontré en una calle bordeada de edificios del siglo XVII. Alrededor de la plaza des Lices, donde se desarrollaban los torneos en la Edad Media, los palacetes se codean con hermosas casas medievales de entramado de madera. Era el escenario perfecto. 


			Tomé asiento en una terraza y pronto se acercó la mesonera. Era una joven bien parecida, de ojos claros y una melena rubia que se recogía a la espalda en una larga trenza. 


			—Bonjour, monsieur, voulez-vous prendre quelque chose? —Entonces se fijó en el libro y sin pudor preguntó—: Ah, ¿le interesan los misterios?  


			Su impertinencia me descolocó pero, tras meditarlo un instante, me dejé llevar. 


			—Oui, mademoiselle. Soy periodista y estoy aquí documentando leyendas relacionadas con los menhires. 


			Sonrió dejando entrever unos dientes perfectos. 


			—Aquí somos todos muy supersticiosos. —Y en voz queda, añadió—: Se dice que las brujas celebraban sus aquelarres alrededor de las piedras y las untaban de aceite o miel para suavizarlas. 


			Me guiñó un ojo con descaro mientras se señalaba las ingles. 


			Entendí que sería para restregar sus genitales en ellas, como parte de un ritual de fertilidad. 


			Sonreí. Ella continuó su explicación. 


			—También se dice que las piedras son los soldados petrificados por San Cornelio, el patrón de Carnac, al que todos los 13 de septiembre consagramos el ganado. 


			No es de extrañar, pensé, que, desde la Edad Media, muchas piedras exhiban símbolos cristianos, que otras hayan sido destruidas sin piedad y que algunos dólmenes, como por ejemplo el de Saint Michel, en Carnac, reposen bajo una ermita cristiana. 


			Por fin, la joven tomó nota de mi pedido y continuó con su trabajo. Momento que aproveché para abrir el libro y sumergirme en su lectura. 


			Louis Charpentier sostenía que los megalitos realizaban una especie de acupuntura al planeta, capaz, entre otras cosas, de actuar sobre las mareas, que en esta región son verdaderamente asombrosas. Basta visitar Saint Maló o Mont Saint Michel, en la vecina Normandía, para darse cuenta de ello. Charpentier, por ejemplo, comprobó que al mover los menhires dispuestos en círculo de la isla de Er Lannic, las mareas quedaron afectadas. El dato me pareció curioso. 


			También decía que la ciencia de los menhires y los dólmenes fue traída a Europa por los gigantes. Estos megalitos actuarían como cítaras de piedra, que vibrarían en señalados centros terrestres, al ser mojados por el rocío o «agua de la Luna». 


			Puede que las teorías de Charpentier sonrojen hoy a algunos, pero hay consenso en afirmar que los emplazamientos de las piedras coinciden con puntos de energía telúrica, con corrientes y ríos subterráneos. 


			Así, mientras los menhires señalaban los lugares en los que las «corrientes fecundantes eran particularmente activas», los dólmenes se situaban:  


			 


			[…] en un lugar donde la corriente telúrica ejerce sobre el hombre una acción espiritual, al situarse en un lugar donde «alienta el espíritu»; recrea la caverna y es en el seno mismo de la tierra, en la habitación dolménica, donde el hombre va a buscar el don terrestre.  


			 


			Los templos serían, por tanto, los sucesores de los dólmenes y cromlechs, como el de Stonehenge, para entendernos. 


			Tendría oportunidad de comprobarlo al día siguiente. 
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			Una panorámica de las alineaciones de menhires de Carnac, en la Bretaña francesa. 


			 


			Un enclave único 


			 


			Con las primeras luces del día, me acerqué al yacimiento de Le Ménec. La visión de los megalitos, a pie de carretera, me resultó evocadora. No pude reprimir el deseo de inmortalizar la escena. Detuve el vehículo en el arcén, accioné los warning y desenfundé mi cámara para tomar unas fotografías. 


			Era un paisaje realmente misterioso. Allí, extendiéndose a lo largo de ocho kilómetros, miles de enormes piedras verticales se erigen desafiantes hacia el cielo desde tiempos prehistóricos. Al verlas, no pude por más que preguntarme ¿quién las puso ahí? Y lo que todavía resultaba más inquietante: ¿con qué propósito? 


			Confiaba que el director de la Maison des Mégalithes de Carnac, un centro interpretativo que ilustra la evolución del ser humano en esta región desde el Paleolítico (hace la friolera de cuatrocientos cincuenta mil años) hasta la Edad Media, pudiera darme alguna pista. Pero, al dirigirme al mostrador, maldije mi suerte. No habían notificado mi visita y tendría que esperar. 


			Di una vuelta por el vestíbulo perdiendo la mirada en las fotografías y paneles explicativos. En uno de ellos pude leer: 


			 


			Las piedras colocadas verticalmente [se refería a los menhires]* son todavía un misterio […] los especialistas se inclinan a pensar que se trata de «hitos» que señalan lugares privilegiados o santos. 


			 


			Sonreí. Aquí, en Carnac, había un lugar santo cada tres metros, pensé con ironía. 


			El director no tardó en recibirme. 


			Vestía una camisa beige y pantalón oscuro. Ocultaba su mirada bajo unas gruesas gafas de pasta, que le daban un toque hipster. Se detuvo frente a un panel esquemático del yacimiento, que presidía el vestíbulo y, tras saludarnos comenzó su explicación. 


			—Estos menhires parten en cuatro precisas alineaciones desde Le Ménec y se prolongan hasta el horizonte, alejándose en once hileras en dirección noroeste. 


			Le interrumpí para hacer una pregunta ingenua. 


			—¿Para qué sirve un menhir?  


			La cuestión le desconcertó. Se ajustó las gafas con el dedo índice antes de responder. 


			—A finales del siglo XIX, se observó por primera vez la correspondencia entre las estructuras megalíticas y las posiciones del Sol. —Hizo un gesto descendente con el brazo y añadió—: En cada alineación, los menhires están dispuestos en orden decreciente y cada serie forma un ángulo preciso con la piedra precedente. ¿Me sigue? 


			Asentí. 


			—Kerlescán —continuó diciendo— está orientada según la salida del Sol en los equinoccios; Kermario, según la salida del Sol en el solsticio de verano; Le Ménec según las salidas intermedias del Sol. Et voilà! —exclamó—. Se trata de fechas correspondientes a las principales fases del ciclo agrícola —concluyó con satisfacción. 


			Sin embargo, algo no cuadraba. 


			En el Próximo Oriente se cultivaba el suelo hacia el 3000 a. C., y sus gentes utilizaban el bronce desde hacía cinco siglos antes, mientras que, quienes erigían los megalitos en la Europa Occidental, aún eran cazadores y raramente agricultores. El cultivo de la tierra les importaba un bledo. 


			Callé. 


			Estaba impaciente por internarme en el yacimiento y tampoco monsieur le directeur estaba por la labor de responder a mis preguntas. Así que le pedí un pase especial y, tras facilitármelo, me obsequió con un plano del sitio.  


			La gran afluencia de turistas ha erosionado el suelo donde se asientan los menhires, con el consiguiente riesgo de que las piedras basculen y caigan. Ello, unido a las agresiones directas que han sufrido algunos de ellos, motivó que, en 1991, se levantara un cercado alrededor de las zonas más deterioradas. Hoy sólo los especialistas, los estudiosos y los cuidadores pueden acceder a las piedras en la mayor parte del recinto. De ahí la necesidad del pase. 


			Sólo quienes hayan visitado Carnac, Kermario, Le Ménec y Kerlescán, lugares con una mayor concentración de monumentos megalíticos, aunque no los únicos, conocerá la sensación de fascinación y reverencia que podemos sentir hacia aquellos hombres del Neolítico que, seis mil años a. C., conformaron las estructuras más antiguas de Europa. 


			Dediqué todo el día a recorrerlos. Y, al pasear entre las rocas milenarias, percibí algo fascinante. El enclave poseía la misma esencia cultural que Irlanda o que Galicia, como si hubieran estado conectados de algún modo, y no sólo por los celtas. ¿Tal vez fuera cosa de los ligures de los que hablaba Charpentier en su libro? 


			Supe que el escritor galo no era el único en considerar algo parecido. Antes, un místico anticuario escocés, J. Foster Forbes, había afirmado que los constructores de megalitos eran supervivientes de la Atlántida que habrían reanudado en estas latitudes su ciencia para controlar el tiempo y adquirir energía espiritual de los astros. 


			Aseguraba, además, que sus emplazamientos debieron servir como estaciones receptoras de la influencia directa de las constelaciones estelares, pues los yacimientos estaban cargados de inusuales niveles de energía. 


			Seguí entre las rocas, gozando de una extraña quietud alrededor. 


			Los megalitos más altos medían alrededor de 3,7 metros de altura, aunque había algunas excepciones: los siete metros del megalito de Kermario, o los impresionantes veinte metros de la Piedra de las Hadas, derribada en 1722, según pude saber, por un movimiento sísmico. Hoy se puede visitar a las afueras de Locmariaquer. 


			En general, comprobé cómo las hileras disminuían su altura hasta que, al término de las «avenidas», apenas alcanzan los noventa centímetros. Antiguamente se pensaba que cada hilera contenía un millar de piedras y que los cuatro conjuntos estaban vinculados entre sí, formando un diseño fantástico. La idea se abandonó, pero parece cierto que muchas formaciones conducían a cámaras, orientadas al crepúsculo, que contenían generaciones de difuntos. El peso de estos megalitos es igualmente impresionante, en muchos casos ronda las 350 toneladas, lo que nos da una idea del impresionante esfuerzo que los hombres de la prehistoria tuvieron que realizar en ausencia de una tecnología que les facilitara el trabajo. Entonces, me pregunté, ¿para qué gastar tanta energía en alinear piedras en lugar de emplearla para comer? 


			Es un enigma. 


			 


			¿Cementerios u observatorios astronómicos? 


			 


			Con todo, como ocurre con Newgrange, los arqueólogos insinúan que se trata de monumentos funerarios, pero que se hayan encontrado esqueletos debajo de algunos dólmenes no permite afirmar que el uso primitivo de éstos, y sobre todo el de los menhires, fuera el de darles cobijo. 


			De hecho, Alexander Thom, antiguo profesor de Ingeniería en la Universidad de Oxford, comprobó que algunas alineaciones de menhires y algunos megalitos aislados servían para seguir y medir los movimientos aparentes del Sol, la Luna y las estrellas. Durante su exhaustiva investigación, llevada a cabo en los años setenta del pasado siglo, Thom llegó a la conclusión de que el conjunto que rodea a Carnac se diseñó para el esclarecimiento de observaciones astronómicas y, de modo especial, de las de la Luna. 


			De nuevo, todo apuntaba al firmamento. 


			El lugar más importante del complejo debió de ser la aludida Piedra de las Hadas. Además de ser una especie de centinela de los difuntos, por encontrarse en el extremo de un enorme montículo neolítico, si lo utilizamos como punto de referencia, se puede trazar líneas den salida y puesta de la Luna desde menhires situados a trece kilómetros. 


			No conforme con su trabajo, Thom llegó aún más lejos al afirmar que las rocas formaban una especie de cuadrícula megalítica que facilitaría los cálculos astronómicos. Se dio cuenta de que el típico menhir venía a ser una especie de mira de piedra que, alineada con algún accidente natural del horizonte, como un pico o un barranco, apuntaba a un acontecimiento celeste de importancia. Llegó incluso a postular el uso, por parte de los ingenieros megalíticos, de una unidad de medida que cifró en 83 cm. y a la que llamó «yarda megalítica». 


			 


			Instructores: ¿del cielo o de la Tierra? 


			 


			Ante aquellas piedras volví a preguntarme: ¿cómo pudo saber todo esto el hombre prehistórico? ¿Acaso fue instruido por, digamos, dioses venidos de las estrellas? Y si no de las estrellas, ¿pudo haber habido otra civilización avanzada sobre la Tierra de la que se perdiera todo recuerdo tras un diluvio? 


			Pensé en el diluvio porque, como he señalado anteriormente, Charpentier se refería a los constructores de megalitos en Irlanda, Galicia o Bretaña como ligures, que literalmente significa, «señores del agua». 


			Reparé entonces en la similitud fonética entre Carnac, que procede del gaélico Carn (piedra o roca), y el Karnak egipcio, cuyas columnas pueden recordar las alineaciones megalíticas. ¿Era casual que sus nombres evocaran la Carna irlandesa, las Carnock escocesas, la Kanak turca y la Kanarak hindú? No creo en casualidades. 


			Puede que esta raíz lingüística, que se repite en muchas otras latitudes del planeta, procediera de una lengua madre, heredera de una tierra tragada por las aguas de la que, según los mitos centroamericanos y mediterráneos, procedían los dioses instructores de la humanidad. ¿Tal vez la Atlántida? 


			No andaba desencaminado. 


			Abandoné las tierras de Astérix y Obélix, pero antes de regresar a casa quise reunirme con el escritor Michel Lamy, uno de los historiadores más reconocidos del momento, al que había conocido años atrás con motivo de un congreso sobre templarios que tuvo como escenario Jerez de los Caballeros, en Badajoz.  


			A pesar de los rigores del verano, acudió a la cita con americana y corbata. Tomamos asiento en un bistró y, como le había sucedido a la mesonera de Vannes, reparó en el ejemplar de Los gigantes y el misterio de los orígenes que había dejado sobre la mesa. 


			Lo cogió. 


			—¡La colección negra! —exclamó—. Así es como llamamos en Francia a las obras lanzadas durante los años sesenta por el editor Robert Laffont. 


			Se quitó las gafas y las dejó en la mesa junto al libro. A continuación sacó un pañuelo del bolsillo y se secó el sudor que le manaba de la frente. 


			—Era, en parte, por el color de las tapas —siguió diciendo—, pero también por cierto halo de misterio que caracterizaba la colección. Su nombre verdadero era «Los enigmas del universo». 


			—¿Qué opinas de Charpentier? —pregunté, mientras removía mi vermú. 


			—De entre todos los autores que podemos considerar como los pilares de este proyecto editorial, uno de los más importantes fue sin duda Louis Charpentier. —Y tras colocarse las gafas de nuevo siguió explicándose—. Él fue el encargado de publicar cinco obras. En ocasiones, se le reprochó cierta falta de rigor en sus análisis e hipótesis, pero lo que no debemos olvidar es que él fue, ante todo, un descifrador, y dejó a aquellos que le siguieran la obligación de continuar buscando a partir de las pistas que él les había mostrado. 


			No le faltaba razón.  


			Los conocimientos de Charpentier se basaban en experiencias y observaciones sobre el terreno. Periodista, viajero, escritor, editor, nació en el año 1905 y recorrió a pie Egipto y el Líbano. Asimismo, realizó trabajos de campo en la región de Tánger, en Marruecos, estudiando las calzadas romanas de la antigua ciudad de Tingus. Por aquella época trabajaba para la Administración Internacional de Tánger, en el departamento de Obras Públicas. Aprovechó la ocasión para investigar sobre qué aspectos de la lucha entre Hércules y el gigante Antea podrían revestir algún significado en un mundo que no fuera el mitológico. Pero fue al constatar la acción de los megalitos sobre el comportamiento de los animales y las plantas cuando se encaminó hacia el estudio de las ciencias tradicionales. 


			—Únicamente persiguió una meta —me explicó Lamy con solemnidad—: comprender los misterios de los orígenes de nuestras civilizaciones, encontrando las huellas que dejaron los pueblos desde el megalítico y esforzándose en comprender el sentido de las leyendas y los mitos que se nos han ido transmitiendo desde la noche de los tiempos. 


			Y yo le contesté con la misma solemnidad. 


			—Louis Charpentier se entregaba al descubrimiento de nuestros orígenes espirituales, ¿no? 


			—Así es. De los megalitos a las catedrales no había más que un paso, puesto que los más importantes edificios se construyeron sobre lugares sagrados, cargados de energía y sobre los que previamente se habían erigido megalitos. 


			Mientras lo decía, yo visualizaba la iglesia de Saint Michel, en Carnac, que había visitado el día anterior. Se erige sobre un túmulo prehistórico que no se ha abierto desde hace quince años. 


			Seguí escuchando con atención mientras me mesaba la barba. 


			—En esas condiciones era normal que Louis Charpentier comenzara su «búsqueda» con un estudio sobre la catedral de Chartres. El libro El enigma de la catedral de Chartres está fechado en 1966.  


			En la introducción de dicha obra, reza lo siguiente:  


			 


			¿Es la catedral de Chartres la heredera de los dólmenes bajo los cuales convivían, entre otros, los druidas con sus novicios en espera de acceder a la iniciación? ¿Es, acaso, por vía de la Orden de los Templarios y por la ciencia de Citeaux, la heredera directa de las pirámides y del Templo de Salomón? ¿O se trata, quizás, de ese Libro de Piedras en el que los sabios hermanos constructores dejaron inscritos los datos armónicos de una ley divina de unidad ya anteriormente grabados por Moisés en las rocas del Sinaí? 


			 


			Lamy había abierto la caja de Pandora. Los megalitos no eran tumbas sino lugares de iniciación, y esos conocimientos ancestrales, custodiados por castas sacerdotales, habían sido transmitidos mediante símbolos y ritos a través de los siglos, hasta llegar a las sociedades secretas medievales. La conversación suscitaba numerosas preguntas. Permanecí embelesado por el discurso del historiador galo. 


			—Lo primero que nos mostró Charpentier —continuó en su erudición— es que la catedral de Chartres se encuentra en armonía con el cosmos; que en ella, las señales del cielo son importantes, y que tiene materializados los solsticios. ¿No nos lo creemos, acaso, de un cromlech como el de Stonehenge o el de Carnac? 


			Asentí. 


			—¿Has estado allí? 


			Negué con la cabeza. 


			—Hay un agujero en una de las vidrieras que permite que un rayo de Sol entre el 21 de junio para iluminar una piedra concreta dentro de la catedral. Está en relación directa con las curiosas alineaciones de monolitos.  


			Di un respingo. 


			—¿En serio? —pregunté sorprendido. 


			—Oui, mon ami. 


			De nuevo me vinieron a la memoria las imágenes del túmulo de Newgrange y del templo de Abu Simbel, en Egipto. Era evidente que alguien seguía una tradición ancestral. 


			Lamy siguió soltando datos. 


			—Y Charpentier, al plantearse interrogantes acerca del pináculo que sostiene la catedral y acerca del pozo que se hunde en las entrañas terrestres, hizo de la catedral, desde el pozo hasta la punta, un eje entre el mundo infernal y el mundo celestial. 


			—La serpiente celeste y la terrestre de la que nos hablan los antiguos —aseveré—. Los menhires apuntan hacia el cielo del mismo modo que los dólmenes nos conducen a la cueva primigenia. 


			—Vraiment. 


			Entonces fui yo quien cogió el libro de la mesa mientras él se acercaba la copa a los labios para coger aliento. 


			—¿Qué puedes decirme de Los gigantes y el misterio de los orígenes? 


			Volvió a dotar de solemnidad a su respuesta. 


			—Partiendo de la región de Tánger, que conocía bastante bien, Charpentier escrutó ambos lados del estrecho de Gibraltar para encontrar pistas sobre los gigantes y el jardín de las Hespérides, con el fin de descifrar los misterios de los tartesios.  


			Sin saberlo, Lamy había puesto sobre la mesa dos nuevas pistas que, como se verá más adelante, resultarían ser claves en mi investigación: Tartessos y los gigantes.  


			—Fue Lug quien le sirvió de guía.  


			Le interrumpí. 


			—Lug, ¿el dios irlandés? 


			Michel dibujó entonces una sonrisa que luchaba por dejarse ver entre la incipiente barba. 


			—Oui, Josep. Su nombre, en la toponimia, mezcla la referencia a la luz con la de los bosques sombríos y sagrados. Lug, cuyo referente no es otro que Lusine, la madre Lusine, la Mélusine, profesadora de las corrientes telúricas. 


			—¡Cómo no lo había pensado antes! —me lamenté. 


			—Ese esquema —siguió diciendo—, que él sigue de una manera obstinada, le conduce a una serie de monolitos como si se tratase de un gigantesco juego de la oca. Tras el nuevo tema de los gigantes y la oca, Charpentier no hacía más que perseguir una idea fija: ¿quiénes son nuestros padres lejanos? 


			Volví a interrumpirle. 


			—Que en su opinión fueron… 


			Dejé la frase sin terminar a propósito. 


			—La clave final de su investigación se publicó en 1975 con El misterio vasco. En los orígenes de la tradición vasca, y en el de muchas de nuestras tradiciones, se encuentra una madre común: la Atlántida. Ahí está la piedra oculta que sostiene el edificio —concluyó. 


			De nuevo, el mítico continente perdido. ¿Podrían ser sus supervivientes los responsables de las alineaciones de Carnac? 


			No había consenso. En su libro, Profeta del pasado, Erich von Däniken no tuvo reparos en señalar que los menhires de Bretaña no habían sido reunidos por personas de nuestro tamaño corporal y que su antigüedad es mayor de lo que afirman los arqueólogos.  


			 


			Seguramente fueron erigidos antes del final de la última glaciación, porque algunas columnas de piedra se hunden, sin perder la formación, en las profundidades del golfo de Morbihan. 


			 


			Däniken concluía, además, que el orden de los menhires no era casual sino que obedecía a un plan inteligente. Entonces, ¿quién pudo disponer de la fuerza física y la perspectiva necesarias, para ordenar tan descomunales yacimientos de miles y miles de menhires? El polémico escritor lo tenía claro: los gigantes, unos seres misteriosos que aparecen citados incluso en las Sagradas Escrituras. 
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			EN BUSCA DE LOS GIGANTES DEL GÉNESIS 


			

				 


				In his (lucis) silentia ipsa adoramus. 


				En santuarios de esta naturaleza,  


				adoramos incluso al mismísimo silencio. 


				 


				PLINIO EL VIEJO, 23-79 


			


			 


			Ya en casa, me afané en buscar un ejemplar de la Biblia. No tardé en hallar referencias a esta raza misteriosa. El Génesis 6:4 dice textualmente que los Elohim «se unieron con las hijas de los hombres y dieron lugar a una raza de gigantes». 


			Cabía preguntarse entonces: ¿quiénes eran los Elohim? 


			Pronto descubrí que esta palabra hebrea ([image: ]) podía ser traducida en un sentido literal como «dioses», pese a que los teólogos aseguren que sólo se trata del superlativo de Dios. De cualquier forma constaté que la Biblia los menciona en más de treinta ocasiones. ¿A quiénes se refiere por ese nombre? ¿Tal vez a los «dioses» que venían de los cielos? ¿A extraterrestres? 


			La idea no me pareció descabellada. No en vano los mitos no son relatos que deban relegarse a la categoría de «cuentos de viejas» sino que pueden considerarse como una fórmula para transmitir conocimientos sin recurrir a la escritura. Un vehículo, además, que permite exportar ideas de pueblo a pueblo, de cultura a cultura, de una forma muy fácil de asimilar sin necesidad de saber leer ni escribir, y por encima de los idiomas. 


			 


			Son muchos los escritos de la antigüedad que mencionan seres gigantescos y los relacionan directamente con la creación de los seres humanos. Tanto la Biblia como el Mahabharata hablan de ellos de manera clara y elocuente, igual que lo hacen los textos sagrados tailandeses y los de Ceilán; lo mismo sucede en las tradiciones egipcias que en las irlandesas y las vascas. Pero si realmente existieron los gigantes, ¿no nos habrían dejado alguna prueba de su paso por la Tierra? 


			De inmediato recordé que, en sus Historias, Herodoto recogía las aventuras de un tal Licas de Esparta, que iba en busca de Orestes, hijo de Agamenón. En Tegea, una antigua ciudad de la Arcadia, Licas encontró a un herrero que, mostrándole un solar detrás de su casa, le explicó que, al excavar un pozo allí había dado con un sarcófago de siete codos de longitud (unos 3,25 metros). El herrero, que se había resistido a creer que un hombre pudiera alcanzar tal envergadura, había destapado el ataúd y se había sorprendido al comprobar que el cuerpo que alojaba poseía las mismas dimensiones. 


			¿Y en la península Ibérica habría algún hallazgo similar? En un trabajo titulado «Cerdaña, esmeralda de los Pirineos», el cartógrafo Fernando Ledesma Rubio aludía al descubrimiento, en 1915, de un cráneo y varios fémures en la cueva de Anés, cerca del llamado sepulcro o dolmen de Orén, en el Pirineo catalán.  


			Quien conoce estupendamente la arqueología más heterodoxa de Cataluña es, sin ninguna duda, mi buen amigo Miguel G. Aracil; pensé que tal vez él pudiera verificar este hallazgo y ofrecerme información de otros similares. 


			Aracil es un viajero impenitente y un prolífico escritor, con más de cuarenta libros editados. Su contribución al programa podía resultar interesante, aunque, lamentablemente, en la edición final de la serie no se le incluyó ni en un solo minuto. Paradojas de la televisión. 


			Mientras mis compañeros montaban el set de entrevistas, Miguel y yo nos reunimos en su despacho, cuyas paredes están atiborradas de libros, algunos de ellos incunables. En el espacio sobrante de los anaqueles, nuestro anfitrión exhibía recuerdos de sus viajes por el mundo, varias piezas arqueológicas y algunas dagas. 


			Miguel se sentó al otro lado de la mesa. Un chaleco, con decenas de bolsillos, cubría una sencilla camiseta de algodón azul. Era evidente que no se había maqueado para la tele, quería mostrar su verdadera esencia boy scout. 


			—¿En qué puedo ayudarte? —preguntó mientras me invitaba a tomar asiento. 


			Le expliqué el leitmotiv del programa y que su intervención giraría en torno a la existencia real de una raza de gigantes. 


			—No sé si podrá valerte esto. 


			Se levantó de la silla y buscó entre los libros. Tomó un ejemplar de su obra Cuando Noé llegó a España, lo abrió cuidadosamente y ojeó su contenido. 


			—Es que aquí hablo de ciertos hallazgos cerca de Palamós y Besalú, en Girona, y también… —Unos segundos después despegó la vista del texto, mientras decía—: Aquí está. El investigador catalán Joan Obiols relataba el descubrimiento en el ábside de la iglesia de Garós (en el valle de Arán) de un gigante de tres metros.  


			—¿Ah sí? —exclamé. 


			—El cráneo estaba trepanado con un antiquísimo clavo de hierro. El hallazgo fue objeto de estudio por parte de Mossen Jaquet, el antiguo párroco de la localidad, pero desgraciadamente, el esqueleto se halla en paradero desconocido. 


			—Qué pena —me lamenté—. ¿Qué puedes decirme del gigante de Orén? 


			—¿El que cita Fernando Ledesma? —preguntó. 


			—Ése. 


			Se trataba de un cráneo enorme descubierto junto a los huesos de los fémures, que medían entre setenta y noventa centímetros de longitud, lo que situaría al individuo en la NBA del Neolítico con cerca de ¡tres metros de altura! 


			Miguel cerró el libro. 


			—Junto a los restos —me contó— se encontraron herramientas en proporción a su tamaño. 


			Fruncí el cejo y, a continuación, le pregunté sin titubeos. 


			—¿Los has visto? 


			—Traté en vano de localizar esos huesos en el Museo Arqueológico de Barcelona —me confesó—, donde, presuntamente, fueron trasladados para su estudio, pero el doctor Domènec Campillo me negó que estuvieran catalogados y nunca he podido verlos. 


			Pero aquel día, la suerte estaba de nuestro lado. 


			Tras la entrevista con Aracil, nos dirigimos al Museo Arqueológico, donde nos atendió Josep Manuel Rueda, su director, que al saber que veníamos de Canal de Historia, no escatimó esfuerzos para facilitarnos el trabajo. Se declaró fan. 


			Acompañados de una conservadora y del mismo director, nos internamos por una portezuela situada a la izquierda del vestíbulo y subimos a la primera planta, donde se halla el laboratorio de antropología forense. 


			De las paredes colgaban vitrinas acristaladas con decenas de cráneos. Otras tantas cajas con tibias y fémures se almacenaban en estantes de Mecalux, como especímenes «raros».  


			Bienvenidos al museo del horror, pensé. 


			Me apresuré a dar a nuestros anfitriones algunos detalles para facilitar la localización de lo que andábamos buscando. 


			—Debe de ser un cráneo muy grande. Se encontró en la cueva de Anés y lo examinó el doctor Domènec Campillo. 


			Tras echar un vistazo a un catálogo, nuestro anfitrión dio con el «gigante». 


			No me lo podía creer. 


			Nuria, la arqueóloga que nos acompañaba, se colocó unos guantes de látex y tomó el cráneo en las manos.  


			—Menudo cabezón —exclamé. 


			La joven, enfundada en su bata blanca, me miró de soslayo y sonrió. Cuidadosamente, depositó el cráneo sobre una superficie cuadriculada y, a su lado, colocó otra calavera de la Edad del Bronce para que comparáramos. 


			Nuestro operador de cámara filmaba todos los detalles cuidadosamente. 


			—¿Podría ser hidrocefalia? —preguntó Josep Manuel. 


			La arqueóloga le corrigió. 


			—No. Se trata de acromegalia, un desajuste hormonal que provoca el crecimiento anormal de las extremidades (brazos, piernas, dedos, barbilla, etcétera.) 


			Permanecí en silencio, pero me preguntaba si la «enfermedad» que presuntamente padecía este individuo de la Edad del Bronce explicaba por qué las herramientas halladas junto a él eran proporcionales a su tamaño. Útiles, por cierto, que no conseguimos localizar. 


			Fotografié el «gigante» que oficialmente «no existía», y después, nos dirigimos a la planta inferior para tomar imágenes generales de la exposición, especialmente de las herramientas prehistóricas y de las reproducciones de los cráneos sobre las que Charles Darwin fundamentó la teoría de la evolución del hombre. 


			 



			[image: ]


			 



			Comparativa de los cráneos. 


			 


			Frente a aquellas réplicas de restos fósiles, que mis compañeros de equipo filmaban al detalle, medité sobre unas declaraciones de la paleontóloga Meave Leakey que Israel había rescatado del fondo documental para nuestra serie.  


			 


			Lo más probable es que aún no hayamos encontrado nuestros primeros auténticos antecesores, porque en el registro fósil que conocemos no están presentes cada uno de los fósiles correspondientes a todas las especies que han existido. Así que es muy probable que todavía no hayamos encontrado el correcto… tenemos que seguir buscando… 


			 


			Ante el mapa del linaje humano, lo vi claro. Según el registro fósil, unos monos bajaron de los árboles hace la friolera de siete millones de años. El primer homínido que fue completamente bípedo (el Australopithecus, especie a la que perteneció la famosa Lucy), prosperó en las sabanas del este de África hace entre cuatro y dos millones y medio de años. Los primeros Homo surgen hace unos 1,8 millones de años. Y alrededor de doscientos mil años más tarde, tiene lugar la primera migración humana, que supuso la diferenciación en dos ramas: la del Homo ergaster, conocido también como Homo erectus, en Extremo Oriente (China, Java), y el Homo antecessor u Homo cepranensis, en Europa (España, Italia). Es en este momento cuando, de la noche a la mañana, sucede algo extraño. El Homo sapiens creció casi treinta centímetros más y adquirió un mentón saliente. A diferencia del erectus, el cráneo le alcanzó la altura máxima por encima de las orejas y carecía de arcos superciliares abultados. En comparación a sus antecesores, sus dientes y su estructura ósea resultaban asombrosamente delicados. Nuestro cráneo, por ejemplo, posee apenas un grosor de cinco milímetros, lo que constituye una notable diferencia respecto a nuestros ancestros. Y luego están las características que definen la inteligencia, la conciencia de uno mismo, la cultura y la espiritualidad. ¿Por qué? Y lo que es aún más importante, ¿cómo? 


			Tras esta reflexión miré a Israel. 


			—¿Qué mecanismo evolutivo hace que un espécimen entierre a su ser querido? —le pregunté a bocajarro. 


			Me miró desconcertado. 


			—Ninguno —afirmé sin reparos antes de que él abriera la boca. Seguí con mi argumento—. Si estás huyendo de un depredador y te paras a ayudar a tu madre, que ha sido atrapada por un león, estás poniendo en riesgo tu propia supervivencia y, por tanto, es antievolutivo. 


			—¿Adónde quieres llegar? —intervino Israel. 


			—Pues a demostrar que la característica que diferencia al ser humano de los otros animales, su esencia espiritual, no es un mecanismo natural ni es fruto de la evolución, sino que tuvo que haber una injerencia externa. 


			—¿De los extraterrestres? —preguntó en tono irónico. 


			—Why not? 


			Desde ese instante evolutivo, pensé, todo fue rodado. Necesitamos más de seis millones de años para bajar de los árboles y aprender a caminar, pero sólo 195.000* para cambiar el mundo, para dejar de adaptarnos al medio y comenzar a modelarlo a medida de nuestras necesidades. 


			 


			El enigma de las taulas 


			 


			Tras el almuerzo en un céntrico restaurante de la Avinguda Paral·lel, nos dirigimos al puerto de Barcelona para poner rumbo a un destino excepcional, donde el folclore y la arqueología se dan la mano: Menorca. 


			Las taulas de Menorca son una construcción neolítica singular, única en su género, para la que los arqueólogos no han encontrado aún una respuesta convincente. Hay catalogadas cerca de cuarenta, que desafían nuestros conceptos sobre el hombre neolítico y su conexión con las estrellas. Por esa razón, ese destino figuraba dentro de nuestro plannig de rodaje. 


			Además, estaban los trabajos de eruditos humanistas precientíficos, como los del historiador Juan Bautista Binimelis, autor de la obra Nueva historia de la isla de Mallorca, publicada en 1593, que concluía diciendo que: «Los fabricantes de tales edificios, forzosamente tenían que ser gigantes o demonios». 


			¿Fueron erigidas las taulas menorquinas para dejar constancia de la existencia de una raza de gente colosal? ¿De qué querían defenderlas los hombres del Neolítico al construir murallas a su alrededor? 


			Trataríamos de averiguarlo en nuestra incursión balear. 


			Cargamos el equipo en un ferri de Balearia que efectúa la ruta desde Barcelona hasta Alcudia y, desde allí, al día siguiente, nos embarcaríamos en otro con destino a Ciutadella. Fue un viaje infernal. 


			En plena canícula, el aire acondicionado no funcionaba; además, una tormenta de verano levantó olas que convirtieron el barco en una batidora y ocasionó un retraso considerable. Para colmo, sin cobertura en alta mar, no podíamos gestionar el alojamiento para pasar la noche. Nos lo tomamos con filosofía, conversando sobre lo divino y lo humano. También sobre los temas que teníamos entre manos. 


			—¿Qué función tenían las taulas? —preguntó Israel, que trataba de iniciar una conversación. 


			—Nadie lo sabe a ciencia cierta —me lamenté—. Se ha dicho que eran una especie de ara de sacrificios, un pudridor donde descarnar un cadáver e, incluso, la columna central de un tejado de madera, pero en honor a la verdad, ninguna de estas hipótesis ha podido ser corroborada. 


			A finales de los años treinta del siglo pasado, la doctora Margaret Murray, al frente de un equipo de la Universidad de Cambridge, descartó estas ideas al no poder hallar ni restos de vigas de madera ni de materia orgánica. Fue entonces cuando se inclinó a definir los talayots como un recinto de adoración a la taula en sí. 


			Mi realizador siguió preguntando.  


			—Entonces, ¿qué significado tenían? 


			Me acomodé en la butaca.  


			—Es posible que la respuesta resida muy lejos de las Baleares. Probablemente en Asia Menor, pues allí se encontraron construcciones con una inquietante similitud, relacionadas con la tradición babilónica del culto a la Luna y la astronomía. 


			Israel me prestó toda su atención. 


			Le expliqué que, hasta hacía bien poco, Mesopotamia estaba considerada la cuna de la civilización. Allí, en la fértil cuenca de los ríos Tigris y Éufrates nació la escritura, la religión y el comercio. Hace seis mil años, nadie sabe muy bien de dónde, los sumerios llegaron a esas fértiles tierras y dejaron de cazar para convertirse en agricultores, construir las primeras ciudades y a adorar a unos dioses que, literalmente, decían venir de las estrellas: los Anunnaki. 


			—De esa época —añadí—, según los historiadores, data la invención de la rueda y el comercio. Qué coincidencia, ¿verdad? 


			Israel sonrió. 


			—Pero, en 1994, todo cambió —continué explicando—. El arqueólogo alemán Klaus Schmidt descubrió al sur de Turquía unas construcciones que podrían ser los templos más antiguos del mundo. 


			Puso cara de sorpresa. 


			—El hallazgo se produjo a poco más de catorce kilómetros de Sanliurfa, en un montículo que los vecinos llaman Göbekli Tepe. El descubrimiento, como digo, revolucionó todo lo que creíamos saber sobre la cuna de la civilización pues aquellos restos tenían once mil seiscientos años de antigüedad, muy lejos de los seis mil años del nacimiento de Sumer. 


			Los arqueólogos dirigidos por Klaus Schmidt desenterraron un templo formado por cuatro grandes complejos circulares, donde destacaban doce grandes «T» de piedra calcárea. Como las taulas menorquinas, cada una de estas «T» estaba constituida por dos megalitos, uno vertical de tres metros de altura y otro horizontal centrado sobre el vertical. 


			A diferencia de las menorquinas, sin embargo, las taulas de Göbekli Tepe estaban ricamente ornamentadas con motivos animales y misteriosas figuras humanoides, como pude comprobar, más tarde, en las fotografías que me envió mi colega A. Berber, de la revista Actual Archaeology.  
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			A la derecha la enorme taula de Trepucó, en Menorca. ¿Guarda alguna conexión con Göbekli Tepe? (izquierda) 


			 


			Esas misteriosas figuras, ¿hacían referencia, tal vez, a los dioses instructores de su mitología, a los gigantes del Génesis? ¿Quiénes si no podían haberles enseñado los secretos del trabajo en piedra y el conocimiento astronómico?  


			Me revolví en la butaca; se me estaba durmiendo la pierna izquierda.  


			—Las leyendas babilónicas hablan de los Anunnaki, unos instructores venidos del cielo que, como señala la Biblia, se unirían a las hijas de los hombres para dar lugar a una raza de gigantes. 


			Dani, que estaba a nuestro lado volcando el material fílmico en un ordenador portátil, terció en la conversación para aportar cierta dosis de cachondeo. 


			—¡Tú sí que eres un Anunnaki! 


			Soltamos una carcajada.  


			—Salgo a cubierta a fumar —les dije—. ¿Alguien me acompaña? 


			Al levantarme, la sangre me volvió a circular y una extraña sensación de frío me invadió la pierna. Israel también se levantó y ambos nos dirigimos a cubierta. 


			—Las leyendas populares menorquinas —seguí explicándole— hablan de las taulas como las mesas de los gigantes. 


			Israel sonrió. Después encendió el pitillo. 


			—Otra coincidencia significativa con las taulas menorquinas es que en Göbekli Tepe se han encontrado indicios de que se rendía un culto especial a la mujer y al toro, pese a que las «taulas» turcas son siete mil años más antiguas. 


			En efecto, a partir de la introducción del hierro en Menorca comienza todo un complejo sistema ritual, constructivo y figurativo, destinado al culto de una serie de divinidades, entre ellas el toro. Puede que se trate de un símbolo masculino, en contraposición al culto a Tanit (¿símbolo femenino?), cuya presencia se documentó, entre otras, en la taula de Torralba d’en Salord. 


			Israel dio una calada a su cigarrillo.  


			—¿Y en Turquía —preguntó después— también se habla de gigantes? 


			Me encogí de hombros. 


			—No lo sé —contesté—, pero me consta que en varias zonas de Asia Menor se han localizado restos inquietantes. 


			 


			Gigantes en el Danubio 


			 


			Yo mismo lo había podido comprobar un par de años atrás. Mientras recorría el Danubio entre los desfiladeros de la llamada Puerta de Hierro, que separan los Cárpatos de los Balcanes y crean la frontera natural entre Rumanía y Serbia, me encontré por casualidad con un sorprendente yacimiento con más de ocho mil años de antigüedad, que se conoce con el nombre de Lepenski Vir. Se trata de un sitio al aire libre de algo más de 2.400 metros cuadrados, que se caracteriza por sus casas trapezoidales. Estas viviendas tenían como cimientos uno de los primeros tipos de ¡hormigón!  


			Un grupo de expertos del Instituto Arqueológico de Belgrado, dirigido por el profesor Dragoslav Srejović, visitó este lugar por primera vez en 1960. La campaña se prolongó durante años y determinó, entre otras cosas, que la dieta de los habitantes de Lepenski Vir consistía en pájaros, pescados, uros, ciervos y naturalmente agua. Y es importante señalar qué comían porque, entre los hallazgos más relevantes, se encontraron dos esqueletos de 2,30 metros de altura enterrados de forma excepcional. Y esa altura destacaba frente al 1,60 de los individuos más altos de la comunidad. 


			El primero de los esqueletos yacía junto al cráneo de un uro, sobre el hombro derecho. No se sabe si esta yuxtaposición obedecía a que el animal era su tótem o si, por el contrario, fue asesinado por él. El otro esqueleto se hallaba en una posición aún más llamativa, puesto que parecía estar meditando en la ¡posición del loto! 


			No pude evitar recordar las posiciones yóguicas de Copán. 


			—¿Y tú crees que eran los esqueletos de los hijos de los dioses? —me preguntó Israel con cierta ironía. 
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			A la izquierda, uno de los esqueletos gigantes hallados en Lpenski Vir.  Fue enterrado con un sugestiva posición. A la derecha, dos de las venus  desenterradas en el mismo yacimiento. 


			 


			—No lo sé —respondí—, pero que Lepenski Vir fue obra de una civilización excepcionalmente dotada, no lo demuestran exclusivamente estos enterramientos, sino también sus altares tallados en piedra arenisca, o sus venus, que guardan un cierto parecido con nuestros modernos extraterrestres. 


			Puso cara de incredulidad. Yo seguí a la carga. 


			—La llamada «Dama de Lepenski Vir», por ejemplo, tiene un cráneo estirado que me recordó las deformaciones típicas de las tribus mesoamericanas. ¿Te parece casualidad?  


			Guardó silencio. 


			—Yo creo que nuestros ancestros trataron de reproducir aquello que veían —afirmé convencido.  


			No pudo objetar nada. 


			 


			Venus inquietantes 


			 


			Pude ver una reproducción de la Dama de Lepenski Vir en la oficina de turismo de Donji Milanovac; la original está en el museo. Posee ojos de pez, senos, vulva destacada y manos en forma de garra de ave que guardan, además, un asombroso parecido con otra que pude encontrar en el museo etnográfico de Gala, en la república de Azerbaiyán, estableciendo un nexo entre ambas culturas. 
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			Algunas de las venus halladas en Serbia recuerdan las deformaciones craneales  típicas de las tribus mesoamericanas. 


			 


			En la misma línea se encuentran las asombrosas tallas de la cultura Vinca, a catorce kilómetros de Belgrado. El parecido con los alienígenas descritos en los contactos ovni contemporáneos es tremendamente sugestivo. Esos rostros reptilianos evocan de nuevo el continente americano. ¿Cabe la posibilidad que las deformaciones craneales del mundo maya, por ejemplo, guarden relación con los dioses que los instruyeron? 


			—En cualquier caso —afirmé—, que las venus neolíticas están relacionadas con las estrellas, es un hecho. 


			—¿Por qué lo dices?  


			Entonces le expliqué que hoy sabemos que Tanit, diosa púnica e íbera, considerada la heredera de la Venus neolítica y de las diosas de Oriente, es el trasunto, en el firmamento, de la constelación de Virgo y su estrella Spica (Espiga), y constituye un símbolo de prosperidad en el mundo agrícola primitivo. La razón es simple: Virgo rige el cielo primaveral; cuando el Sol se pone, Spica, junto a Denébola y Arturo, forman un triángulo equilátero en el cielo.  


			—La cuestión es que —aportó Israel—, probablemente, necesitaran controlar las fuerzas de la naturaleza. No hay nada que no pudieran deducir a través de la observación. 


			El altavoz del barco nos interrumpió. Nos alertaba de la inminente llegada a nuestro destino. Con un gesto, le invité a regresar a nuestros asientos.  


			—Entonces —le dije mientras caminábamos—, ¿qué debemos pensar cuando complejos edificios han sido erigidos orientados de forma significativa hacia acontecimientos astronómicos menos predecibles? 


			—Dímelo tú.  


			—Ésa es la base de la llamada arqueoastronomía —concluí—, y en Menorca… fliparás. 


			 


			Taulas: ¿templos solares o lunares? 


			 


			Al día siguiente alquilamos un coche y nos dirigimos a San Luis. A poco más de dos kilómetros de este municipio menorquín se halla el yacimiento arqueológico de Trepucó. Junto a un camino sin asfaltar, encontramos un muro antiquísimo que guarda en su interior una misteriosa construcción. 


			El parapeto, que forma una herradura de más de cuarenta metros, parece concebido para proteger algo importante. Lo descubrimos enseguida. Dentro se encuentra un talayote de dos metros de altura en cuyo interior se erige una gigantesca taula, es decir, dos enormes piedras que forman una «T» y que fueron puestas aquí hace más de cuatro mil cuatrocientos años. 


			La opinión más generalizada es que estos monumentos megalíticos fueron construidos por un pueblo del Mediterráneo que se asentó en las islas desde el levante, pero algunos autores han sugerido que estas gentes también pudieron haber venido de Asia Menor, en una migración que habría tenido lugar alrededor del 2000 a.C. 


			Dani plantó el trípode y encajó en él la cámara mientras yo me alejaba para leer un cartel explicativo. Le hice un ademán a Israel para que se acercara. 


			—¿Recuerdas lo que te conté de Göbekli Tepe?  


			Asintió. 


			—Pues, en mi opinión, esto explicaría las similitudes en las estructuras y, también, su función astronómica.  


			Entonces le mostré en mi teléfono una imagen del yacimiento turco y le pedí que lo comparara con la imagen cenital que mostraba el cartel frente al que estábamos apostados. 


			 



			[image: ]


			 



			[image: ]


			 



			Recinto talayótico de Menorca. La similitud con el yacimiento de Göbekli Tepe es  sorprendente. 


			 


			Las estructuras eran muy similares. 


			—¡Asombroso! —exclamó Israel. 


			Sentí una profunda satisfacción. 


			—No menos llamativo —añadí— es que todas las taulas de esta isla estén orientadas de este a oeste, en correspondencia con el paso del Sol.  


			En este sentido, hay que hacer referencia al estudio de J. Mascaró Pasarius, que postula que la taula es una representación estilizada de la cabeza de un toro visto de frente. También parece confirmarlo el hallazgo de dos pequeñas estatuas de bronce, que se conservan en el museo de Menorca, en Mahón, junto al talaiot de La Torre d’en Gaumés, que representan al dios egipcio Imhotep y a un toro respectivamente. 
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			—¿Imhotep? —me interrogó, extrañado, mi compañero. 


			—Así es, el arquitecto de la pirámide escalonada del faraón Zoser. 


			Considerado por la tradición esotérica como el gran maestro de la ciencia secreta, Imhotep fue divinizado como dios de la medicina, a finales del Egipto Antiguo.  


			—Su hallazgo aquí —añadí— refuerza el sentido mágico del monumento. 


			—¿Y cómo llegó hasta el talayote? 


			Me encogí de hombros. 


			—Es un misterio —le dije—. Los expertos sugieren que la llevaron los comerciantes púnicos que frecuentaban estas costas en el siglo V a.C. 


			El culto al toro, por su parte, se remonta a la noche de los tiempos, y algunos lo relacionan con la mítica Tartessos. Su sangre y su abundante esperma lo convirtieron en símbolo de fecundidad, cuyo trasunto en el firmamento era el Sol. De hecho, cuando los judíos que viajaban con el profeta Abraham llegaron a la península Ibérica, se referían al toro como Ball Hamon, que significa «dios Sol». 


			Si aceptamos, entonces, que los complejos forman parte de un ancestral culto solar, podríamos deducir una especie de camino iniciático, una suerte de peregrinaje, sembrado de dólmenes y menhires, que seguirían la ruta del astro rey desde el complejo de La Torreta hasta la taula de Alfusinet. 


			Más llamativa es, si cabe, la teoría de Waldemar Fenn. Este arqueólogo, que vivió durante más de veinte años en Menorca, señaló que las taulas estarían relacionadas con la creencia de que la isla surgió del mar, y contendrían datos astronómicos básicos, que se ampliaron, posteriormente, con la construcción de los recintos y los menhires que las rodean. 


			De este modo, observó que las diagonales de la piedra superior poseen ángulos iguales o muy cercanos a los 23,5 grados que forman el ecuador y la elíptica, o que los lados biselados de la piedra capitel rondan los 11,5 grados de la Luna al acercarse al cénit por el lado sur o a los 10 grados de las estrellas circumpolares. 


			Otro elemento que hay que considerar era la supuesta orientación astronómica de algunos santuarios hacia las estrellas Sirio y Alfa Centauro,* de gran relevancia en la cultura egipcia. 


			Tras tomar imágenes, seguimos recorriendo el yacimiento. Descendimos por una suave pendiente hasta llegar a una construcción denominada la Sala Hipóstila, una obra maestra de potencia y equilibrio. 


			—¿Y esto? —preguntó Dani con perplejidad. 


			—Ah, oficialmente se utilizaba como establo. 


			Israel soltó una sonora carcajada. 


			—¡Venga ya! —exclamó. 


			Atentaba contra el sentido común. ¿Por qué iban a invertir un tremendo esfuerzo en levantar una bóveda de roca, sostenida por enormes columnas, sólo para el ganado? 


			—Pues espera a ver esto —le advertí mientras señalaba un muro de piedra situado a pocos metros de nosotros. 


			La fachada del llamado Círculo Cartailhac, presuntamente una vivienda de la Edad del Bronce, está elaborada con piedras que recuerdan las piezas de un puzle y que, salvando las distancias y el desfase cronológico, me trajeron a la memoria el tipo de encaje de los muros incas de Cuzco. 
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			El encaje de las piedras de los talaiots menorquines es ciertamente singular. 


			 


			Resultaba fascinante pensar cómo llegarían a conocer tantos datos astronómicos hace cuatro mil cuatrocientos años, y cómo desarrollarían, además, sorprendentes técnicas para tallar, con instrumentos de bronce, la piedra calcárea con una precisión envidiable que les permitía hacer encajes parecidos a los de los muros incas. ¿Quién les habría enseñado? 


			Por la tarde visitamos el conjunto megalítico de Torralba, donde, según la leyenda, habitaron cinco gigantes despiadados que comían en torno a una taula. Según el relato, estos seres duplicaban su fuerza y su tiempo de vida bebiendo el agua de un pozo cercano que les servía una joven criada. 


			No es el único enclave con leyenda. El aludido Juan B. Binimelis proporcionaba información acerca de un grupo de cuevas excavadas por el hombre de la Edad del Bronce en un encinar próximo a la cala de Sant Vicenç. «Parecen haber sido habitaciones de gigantes», escribía. Tras una sala circular, este naturalista de Pollença descubrió: «Muchas sepulturas de los tales (…) Y eran huesos de piernas más largos que los del cuerpo de un hombre de estos tiempos». 


			Lamentablemente, nadie sabe adónde fueron a parar esos restos. 


			El más llamativo de los yacimientos, tal vez por sus dimensiones y equilibrio, es, seguramente, el que alberga la taula de Trepucó. No debió de ser nada fácil, sin la ayuda de grúas o poleas, levantar su pesada losa vertical y colocarla sobre otra de características semejantes. Lo más probable es que hicieran un agujero en el suelo con las medidas de la base y levantaran un muro de contención con piedras que después rellenarían de tierra para hacer una rampa por la que arrastrarían la roca capitel hasta la posición deseada. Pero, en ese caso, ¿para qué tanto esfuerzo? 


			Nadie tiene una explicación, pero aun siendo una obra humana, las taulas menorquinas irradian una fuerza sobrehumana. 


			El viaje por las islas Baleares tocaba a su fin, pero no nuestra aproximación a los gigantes que, presuntamente, poblaron la Tierra en tiempos pretéritos. 


			 


			Gigantes africanos 


			 


			Al llegar a Barcelona, quisimos confirmar un singular hallazgo que recogía en su blog un periodista especializado en nuevas tecnologías y enigmas de la historia. Se trataba del descubrimiento, en una cueva de la región de Nador, al norte de Marruecos, de tres esqueletos de niños pertenecientes a una raza desconocida de gigantes. Según la noticia medían ¡2,25 metros de altura! 


			Como, además, la zona se halla cerca de las míticas Columnas de Hércules, consideradas la patria del bíblico gigante Goliat, nos pareció importante conocer de primera mano la credibilidad de la historia. 


			El periodista que había difundido la información era mi amigo Carlos Mesa, que tiene su estudio muy cerca del puerto, en las proximidades de un edificio de inspiración masónica (el restaurante Las Siete Puertas). Allí nos dirigimos. 


			Carlos es un hombre algo introvertido y de semblante serio. Nos recibió con cordialidad. Fui directo al grano, quería conocer los entresijos de su expedición a Marruecos. 


			—Fue toda una aventura —me confesó. 


			Ifri N’Ammar es una pequeña gruta sin interés turístico, que excavó entre 1997 y 2005 un equipo de cooperación germanomarroquí.  


			—Esta expedición —me dijo— arrojó ciertos hallazgos importantes para la historia de la evolución del hombre. 


			Fruncí el cejo. 


			—Lo que estaba enterrado en esa cueva ya había sido datado con el carbono 14 por los franceses, con un resultado que tira por tierra cualquier teoría aceptada: ¡ciento setenta cinco mil años! 


			El dato me sobrecogió. 


			Carlos me relató lo complicado que había resultado la localización de la gruta, situada a unos sesenta kilómetros de Nador. Viajó a Marruecos acompañado de la que entonces era su pareja, y tardaron más de tres horas en dar con el enclave.  


			—Nuestra alegría quedó empañada cuando vimos que estaba cerrada a cal y canto —se lamentó. 


			Al parecer, una pequeña puerta con un enorme candado en medio de una verja de metal impedía la entrada a los turistas. Ellos no se dieron por vencidos y, con tono de satisfacción, me contó cómo se las ingeniaron para entrar. 


			—Mi compañera, Cinthia, mucho más delgada que yo, logró pasar por debajo de la verja, tras escarbar el suelo con nuestras propias manos. Lo que vio fue desconcertante: una superficie cubierta de sacos de arena, con un peso de unos de 50 kilos. cada uno. 


			—¿Y qué hizo? 


			—Al mover uno de ellos —continuó— asomaron huesos y fósiles aún por desenterrar. Un poco más adelante hay unas entradas a pequeñas habitaciones excavadas en la pared. Es imposible ir más allá, ya que están cegadas con cemento, impidiendo el paso. 


			—¿Por qué ocultan esta excavación al público? 


			Tras meditarlo un segundo, Carlos respondió con su voz grave. 


			—Que los propios árabes entierren su pasado no tiene ningún sentido, salvo que lo descubierto revolucionara lo ya establecido. 


			No era descabellado. Las investigaciones arqueológicas habían puesto de manifiesto una secuencia estratigráfica que alcanzaba los seis metros y medio de profundidad y que, por tanto, equivalían al Paleolítico Medio. En consecuencia, el yacimiento podría atribuirse a la cultura Ateriense, fechada entre los ciento ochenta mil y los ochenta mil años atrás, lo que lo convertiría en el más antiguo de toda África del Norte. 


			Entre los objetos recuperados había herramientas empleadas para cazar, raspadores y grandes lascas que, con toda probabilidad, fueron utilizados para el corte y el trabajo de la piel. También se hallaron dos conchas que fueron catalogadas como los adornos más antiguos fabricados por el hombre. Habían sido coloreadas y perforadas de forma característica lo que, a juicio de los especialistas, representaba una expresión simbólica del arte y muy probablemente de la lengua. 


			—¿Pudiste confirmar que los restos pertenecían a individuos de gran envergadura? 


			Carlos soltó una carcajada. 


			—Alguien puso la coma en el lugar equivocado. 


			Hice un ademán de no entender. 


			—No eran 2,25 metros sino 22,5 centímetros. En realidad, en Ifri n’Ammar se encontraron los restos de lo que podría ser un aborto de la prehistoria. Esos huesos se correspondían con los de un feto humano de dieciocho a veinte semanas de gestación. 


			Qué decepción. 


			Una vez más, Internet sembraba rumores infundados. Basta con teclear «arqueología/gigantes» en un buscador para que te arroje cientos de fotografías manipuladas que muestran huesos de seres gigantescos. Se trata de fraudes tras los que, a menudo, se ocultan colectivos creacionistas, que de este modo pretenden sembrar dudas sobre las tesis darwinistas. 


			—De todas formas —intervino Carlos—, los restos que vio Cinthia eran, en cierto modo, los antepasados del pueblo bereber que nos legó inquietantes pinturas rupestres en los desiertos de Argelia, Libia o Marruecos, en las que sí se muestran a los gigantes. 


			Carlos tenía razón. Al sur de Argelia se extiende el desierto del Tassili. En la década de los cincuenta, el naturalista galo Henri Lhote descubrió allí un santuario del arte rupestre. Más de quince mil pinturas que muestran la evolución de la fauna y las costumbres humanas en el macizo de Tassili n’Ajjer desde hace más de ocho mil años hasta las primeras centurias de nuestra era. 


			Había más. En una zona conocida como Jabbaren, que en targuí (la lengua de los tuaregs) significa, curiosamente, «tierra de gigantes», Lhote descubrió una pintura de seis metros de altura, que bautizó como «el Gran Dios Marciano». Vestía lo que parecía un traje hinchado, como el que emplean los astronautas en el espacio, dotado de escafandra y una sola abertura. 


			¿Imaginaciones mías? 


			En absoluto. A principios del siglo XXI, el infatigable escritor y ufólogo Juan José Benítez visitó Jabbaren y otras zonas del Tassili n’Ajjer, y comprobó que el naturalista francés se había quedado corto. Muy corto. 


			 


			Después de treinta años en la investigación del fenómeno OVNI* no puedo, no debo, escudarme en rodeos, tapujos o paños calientes. Me gusta ser claro: «Aquello» eran «astronautas». Seres no humanos llegados del espacio y que, evidentemente, precisaban escafandras para poder desenvolverse en nuestra atmósfera. 


			 


			¿Exageraba? 


			Lhote no vio, o no supo ver, muchas otras pinturas que acompañaban al «Gran Dios Marciano» y que retrataban «anomalías». Mientras los «cabezas redondas» aparecían con cuatro dedos, los seres humanos representados junto a ellos poseían cinco. ¿Es que los artistas se descontaban o plasmaban esas diferencias adrede? El nombre de «cabezas redondas» tiene su origen, justamente, en una lámina de Lhote en la que presenta a estos individuos pintados en los abrigos rocosos. ¿Era ésta la conexión perdida que andaba buscando? 


			Todas las religiones antiguas nos hablan de una especie de dioses que llegaron del cielo y que habrían intervenido en la creación de los seres humanos, acompañándonos a lo largo de la historia. Las pruebas de su presencia se hallan en cada texto que los menciona, en cada religión que los adora, en cada piedra que se erigió para ellos y hasta en los restos de nuestros ancestros. Si el ser humano llegó a convivir con una raza extraterrestre en el pasado, ¿volveremos a hacerlo en un futuro? 


			Entonces Carlos me ofreció un elemento más para reflexionar. 


			—Sin entrar en el significado de los «cabezas redondas», te diré que cuando estuve allí, vi pinturas que representaban carros egipcios, personajes que portaban el ureo (el tocado egipcio) o el faldellín masculino propio de los egipcios. 


			Y me preguntó: «¿Vestimentas egipcias junto a pinturas rupestres datadas en el 9000 a.C., cuando el Sáhara era habitable? Pero ¿no se supone que Menes, el primer faraón egipcio, reinó en el 3050 a.C.?». 


			Touché. 


			Recordé, además, que Charpentier citaba, en El misterio vasco, que en la cámara del caos de la Gran Pirámide había un signo grabado en el techo que se relacionaba con la escritura bereber;* un signo que, por si fuera poco, figura en los petroglifos de Galicia, cerca de Santiago de Compostela, y del que, evidentemente, ignoramos su significado. 


			Egipto encerraba algunas claves del enigma al que me enfrentaba. El destino, o mejor dicho, la llamada Primavera Árabe, me había impedido, tres veces, viajar al país de los faraones durante 2012, pero dice el refrán que quien la sigue la consigue… Ese noviembre, viajé a las pirámides. 
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			PIRÁMIDES ¿EXTRATERRESTRES? 


			

				 


				Cielo arriba, 
cielo abajo; 
estrellas arriba,  
estrellas abajo; 
todo lo que está encima, debajo se muestra. 
Feliz aquel que el acertijo resuelva. 


				 


				TABLA ESMERALDINA 


			


			 


			El Cairo, noviembre de 2012 


			 


			La primera obra que permitió a Europa participar de los deleites visuales del antiguo Egipto se publicó en 1809 con el nombre de Description de l’Egypte, ou Recueil des Observations et des Recherches qui ont été faites en Egypte, publié per les ordres de sa Majesté l’Empereur Napoléon le Grand, à Paris de l’Imprimerie Imperiale. Este libro, aún más grande que su título, representaba la labor de más de un centenar de hombres de ciencia y arte que trabajaron en el país del Nilo durante casi tres años, y tuvo un efecto decisivo sobre el gusto europeo. Sus veintiún volúmenes, encuadernados en piel e ilustrados con bellas láminas, acercaron a los ojos de todos el Egipto descrito por los solitarios viajeros del siglo anterior. Y, como es lógico, abrió el apetito de quienes, ávidos de aventuras y descubrimientos, decidieron visitar la tierra de los faraones, dispuestos a escrutar sus secretos. La pasión por la egiptología ha perdurado hasta nuestros días, avivada por sensacionales descubrimientos arqueológicos, por sus misteriosas tumbas y templos, y por las siempre impresionantes pirámides. 


			Me instalé en el Barceló Pyramids, un hotel situado a cinco minutos en coche de la meseta de Giza y desde cuya terraza pude disfrutar de una perspectiva singular de las pirámides. A menudo pensamos que estas misteriosas construcciones están situadas en medio del desierto, de la nada, y la realidad es que corren el riesgo de ser engullidas por El Cairo, una gran metrópoli que acoge a diecisiete millones de personas y cuyo sonido más característico, sea de día o de noche, es el claxon de los vehículos que colapsan sus arterias. Por algo es una de las ciudades más contaminadas del mundo. 


			No sé si por el ruido, por el aire acondicionado, o por los nervios de la aventura que tenía en ciernes, no conseguí pegar ojo. Como cualquier recién llegado a Egipto, iba a dedicar el primer día a explorar la meseta de Giza y, dado que la entrada al interior de las pirámides se restringe a 150 personas diarias, resultaba conveniente ir muy temprano. Además, todos los años, las autoridades egipcias cierran al público una de las tres para «dejarla descansar», ya que las visitas turísticas producen una excesiva humedad que trae consigo un deterioro. Crucé los dedos. 


			A las siete y media de la mañana, una lujosa furgoneta Mercedes Benz me condujo a las pirámides con un grupo de turistas. A pesar del frío, el aire acondicionado funcionaba a tutiplén. Poco antes de las ocho, nos detuvimos en la garita de seguridad que precede al complejo, y después, el chófer estacionó frente a las taquillas. Miré por la ventanilla, pero no había ni rastro de la última maravilla del mundo antiguo que se mantiene en pie. 


			El conductor abrió la puerta.  


			—¡Yala, yala! —vociferó el guía. 


			Traté de orientarme sin éxito. ¿Dónde estaban las pirámides? 


			—Vamos, habibi, ahí está la entrada —se apresuró a decirme, señalando el camino con la mano. 


			No había colas, ni grandes aglomeraciones, ni siquiera el sofocante calor que, a menudo, regala el desierto a sus visitantes. Me sentí privilegiado. Era una de las grandes ventajas de visitar Egipto en otoño.  


			Como cualquier turista, pasé por caja y, después, empecé a subir la empinada cuesta, situada a la izquierda de las taquillas, que conduce a la planicie. No son más de cien metros, pero con el equipo fotográfico a cuestas y la respiración entrecortada por el esfuerzo, se me hicieron eternos. De repente, emergió. La visión de la Gran Pirámide, con sus más de dos millones de bloques de piedra, me conmovió sobremanera y trajo a mi mente la famosa frase que Napoleón pronunció en 1798: «¡Soldados! ¡Desde lo alto de esas pirámides, cuarenta siglos os contemplan!» 


			La emoción me invadió. 


			Los desafiantes 147 metros de altura de aquella construcción milenaria habían constituido una atalaya de la capital de Egipto (ahora ya no está permitido ascender por ella), visible desde casi cualquier azotea de El Cairo. 


			Sorteé a los vendedores de suvenires y me dirigí apresuradamente hasta la entrada de la pirámide, en el lado norte del monumento. La entrada original se sitúa a diecisiete metros de altura, y en ella llaman la atención los cuatro gigantescos bloques de piedra que descansan sobre el dintel. Con pretensión de pasar a la posteridad, muchas personas escribieron sus nombres en ellos, pero de todas las inscripciones, la más llamativa fue realizada a mediados del siglo XIX por Richard Lepsius.* 


			Más significativos resultan los cuatro signos grabados en el bloque superior derecho del triángulo formado por los bloques de descarga y el dintel. Parecen un tetragrama que, en cualquier caso, no tiene que ver con la escritura jeroglífica egipcia ni con ninguna otra conocida. Nada sabemos acerca de quién grabó esos signos ni cuándo. Posiblemente son obra de un bromista, o quizá estén ahí desde el principio. 
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			Los cuatro gigantescos bloques de piedra que descansan sobre el dintel de la Gran  Pirámide tienen grabados signos desconcertantes. 


			 


			Herodoto ya indicó que el revestimiento de la Gran Pirámide estaba repleto de signos jeroglíficos, signos que según le dijo un sacerdote egipcio, quinientos años a. C., aludían al número de cebollas que los obreros empleados en la construcción habían consumido durante su trabajo. ¡Cebollas! 


			Me dispuse a entrar. 


			Un policía turístico me obligó a desprenderme de las cámaras. En el interior, no está permitido hacer fotos. 


			A continuación, me interné por el estrecho túnel que Al-Mamún excavó para sortear los enormes bloques de granito que taponan la entrada original y, de este modo, penetrar en el corazón del monumento. El califa quería robar sus tesoros, pero se fue con las manos vacías porque sus estancias, que se sepa, no contenían nada. 


			Descendí unos metros hasta conectar con el canal ascendente. Avancé inclinado por el angosto pasadizo de un metro de ancho por 1,20 de alto, no apto para claustrofóbicos, que termina en la llamada Gran Galería, a veintitrés metros de altura sobre el nivel de la entrada de la pirámide. Al erguirme y contemplar el techo, fui presa de una extraña fascinación. Aquello parecía una obra sobrehumana. Respiré hondo y me así con fuerza a las barandillas que flanquean la pasarela para seguir ascendiendo hasta la Cámara del Rey. 


			Al penetrar en el sanctasanctórum de aquella construcción milenaria, se me empañaron las gafas. El ambiente allí era sofocante, pero contemplar en penumbra el enorme sarcófago de Keops (aunque no es seguro que este faraón hubiera estado alguna vez allí) es una experiencia que repetiría una y mil veces. 


			Cuando la vista se me adaptó a la penumbra, constaté que las paredes de aquella estancia, de no más de veinticinco metros cuadrados, estaban formadas por cinco hileras de piedra de granito, y tanto éstas como el techo estaban desnudos, sin relieves ni pinturas. 


			¿Qué la vinculaba entonces a Keops, el célebre faraón de la IV dinastía? 


			Sólo un discreto cartucho con su nombre escrito en demótico,* que fue descubierto por Howard Vyse, en 1837. Y sobre el que existe, además, cierta controversia. Me explicaré. 


			En su libro La Escalera al Cielo, Zecharia Sitchin, acusó a Vyse (y sus ayudantes Hill y Perring) de falsificar el cartucho. Al parecer, el tiempo apremiaba para este coronel británico y sus colaboradores, ya que, sin un hallazgo importante, se les cortaría la financiación para sus investigaciones. Reparó, entonces, en que podía introducir una caña por encima del techo de la Cámara del Rey. Trató de cincelar sin éxito el granito superior. ¿Cómo acceder entonces? Ni corto ni perezoso, Vyse decidió dinamitarlo. Halló una cámara nueva y poco después descubrió tres más por encima de ésta. En total había cinco cámaras, llamadas cámara de descarga, sobre la Cámara del Rey. De abajo arriba, se las denomina la cámara de Davidson, de Wellington, de Nelson, de Lady Arbuthnot y de Campbell. Explorándolas, Vyse tropezó con unos supuestos cartuchos jeroglíficos con los nombres de Keops y Kefrén. ¿Los falsificó? 


			Admitamos que los egiptólogos tienen razón y los cartuchos no son del siglo XIX. ¿Cabía la posibilidad de que la pirámide ya estuviera allí antes de Keops y fuera reutilizada por este faraón? No es ninguna tontería. ¿Cómo explicar si no la existencia de las pinturas fotografiadas por Benítez en el Tassilli o el jeroglífico de la Cámara del Caos, la subterránea, que recuerda a la escritura bereber? 


			En una esquina de la Cámara del Rey vi a dos chicos que meditaban en silencio. Al advertir mi presencia, se levantaron y me dejaron solo. 


			Lo agradecí. 


			Disfrutar de la soledad en un lugar tan emblemático como aquél era un privilegio. Permanecí algunos minutos en la cámara y examiné cuidadosamente el sarcófago. ¿Cómo podía haber llegado hasta allí? Obviamente, no por donde yo había ido, pues era ligeramente más ancho que el corredor ascendente. 


			 


			La cámara secreta 


			 


			Después fijé la atención en las paredes y en los, mal llamados, canales de ventilación… Algo no encajaba. ¿Para qué diseñaron un respiradero en un lugar que no estaba destinado a recibir la visita de nadie vivo? ¿No es acaso la Gran Pirámide la tumba del rey Keops? 


			Es más, cuando en 1837, el coronel Vyse descubrió aquellos canales, quiso comprobar si llegaban hasta el exterior, y Hill, uno de sus ayudantes, localizó las aberturas y lanzó una piedra por ellas. Al hacerlo en el canal sur, localizó una placa de hierro de treinta por diez centímetros en una junta de la sillería del conducto de ventilación. ¿Cómo era posible, si este metal no comenzó a utilizarse en Egipto hasta el año 650 a.C.? ¿Qué hacía allí, en una pirámide del 2500 a.C.? 


			Y no sólo se encontró una placa de hierro, sino también una esfera de piedra desigual, un garfio de dos dientes y una vara de cedro de doce centímetros de largo. Estos descubrimientos fueron realizados en 1872 por Waynman Dixon en el conducto norte de la Cámara de la Reina. Hoy se exhiben en el Museo Británico.* 


			En eso estaba cuando un habibi vino a sacarme del sanctasantórum. En aquel momento caí en la cuenta: «Tú eres tonto —me reproché—, la clave está en la Cámara de la Reina». 


			Y es que, en esa estancia radica, seguramente, el mayor secreto de la Gran Pirámide. Está relacionado con dos pequeños conductos de veintidós por veintiún centímetros que, como los que acababan de avivar mi memoria, son conocidos, también, como canales de ventilación, aunque éstos, a diferencia de los de la Cámara del Rey, nunca comunicaron con el exterior. 


			En 1993, durante la instalación de un sistema de aire acondicionado en la Cámara de la Reina, el ingeniero alemán Rudolf Gantenbrink descubrió que estas dos «tuberías» no comunicaban con el exterior. Comienzan a 65 metros de profundidad en el interior de la pirámide, y recorren unos pocos metros en horizontal, antes de dar un brusco giro y emprender un pronunciado ascenso, con ángulos de inclinación distintos. El pequeño robot con el que el ingeniero alemán los exploró, reveló que terminaban en sendas puertecitas con dos pernos de metal, derretidos por el paso del tiempo. 


			Lo medité un instante. 


			Supongamos que el metal fuera bronce. Es decir que, mientras en Irlanda erigían túmulos como los de Newgrange, en Egipto ya se construían pirámides con un nivel de perfección único. Añadamos la dificultad de erigir este complejo de gigantescas rocas sin la ayuda de poleas ni ruedas, ya que la primera encontrada en Egipto pertenece a la XII dinastía, entre el 1980 y el 1790 a.C. Definitivamente, algo no encajaba. 


			Volvamos a los conductos. 


			Gantenbrink estaba convencido de que aquella portezuela conducía a una cámara secreta, había espacio suficiente para ello. Así que solicitó los permisos oportunos para continuar con sus investigaciones. Las autoridades egipcias, sin embargo, no se lo pusieron nada fácil. Es más, Zahi Hawass, entonces ministro egipcio para Asuntos de Antigüedades, le prohibió el acceso al monumento aduciendo que había roto una «regla» de la arqueología, al hablar directamente en lugar de hacerlo a través de los «canales adecuados», que eran, obviamente, los suyos, para así controlar lo que sale a los medios y lo que no. 



			Hubo que esperar nueve largos años para desvelar qué escondía la puerta. La fecha, como descubrí más adelante, no fue elegida al azar. El 17 de septiembre de 2002, un robot de National Geographic Channel perforó la puerta de Gantenbrink y deslizó un ojo de fibra óptica por un orificio de dos centímetros. La retransmisión llegó a 115 millones de hogares de 141 países y fue traducida a veintitrés idiomas. La expectación fue proporcional a la sorpresa. Lo que la cámara de aquel pequeño robot mostró al mundo fue ¡OTRA PUERTA! de características similares (esta piedra no está pulida), situada a dieciocho centímetros de la primera. La Gran Pirámide se negaba a desvelar sus secretos. 


			Lo mismo ocurrió al día siguiente con el túnel norte, que nunca antes se había explorado. Este canal tenía un gran problema añadido: no es recto. Al pasar por debajo de la Gran Galería dibuja diversos ángulos, y además, el robot tuvo que sortear una barra metálica que unos exploradores habían dejado caer en los años veinte, cuando trataban de escudriñar este misterio. 


			Llegados a este punto, me permitirá el lector abrir un paréntesis en la cronología para hacerle partícipe de la conversación que, con motivo del rodaje de la segunda temporada de la serie, mantuve en Madrid, meses más tarde, con Robert y Jean-Paul Bauval a propósito de este tema. 


			Estos hermanos nacieron en Alejandría, pero su familia fue expulsada de Egipto durante el gobierno de Gamal Abdel Nasser, y han pasado la mayor parte de su vida en otros países de Oriente Medio y África. Ahora residen en la Costa del Sol. Robert es ingeniero y Jean-Paul, arquitecto. Conversar con ellos sobre la Gran Pirámide es siempre un gran privilegio, pues además de conocer al milímetro la historia oficial y a los actores implicados, su abertura mental y sus argumentos filosóficos dan profundidad a sus teorías. 


			Almorzamos en un modesto restaurante de la zona de Tribunal, en la capital de España. Conocedor de que Robert había estado presente aquel histórico 17 de septiembre de 2002 en el que el Pyramid Rover descubrió la segunda puerta, fui directo al grano. 


			—¿Por qué se eligió esa fecha? 


			Robert sonrió. 


			—Tiene que ver con Edgar Cayce. 


			El dato me estremeció.  


			El Profeta Durmiente, como también se conoce a Edgar Cayce, fue uno de los videntes más célebres de Estados Unidos. Creía que la Gran Pirámide era una especie de depósito monumental de conocimiento que servía como templo de iniciación a la Hermandad Blanca. Preconizó, además, que debajo de la Esfinge de Giza se encontraría lo que denominó Cámara de los Registros,* un recinto que supuestamente contendría información que demostraría la existencia de una civilización prefaraónica muy avanzada y vinculada a la Atlántida.  


			Robert se explayó con lo que, aparentemente, era un chascarrillo. 


			—Es sabido que Hawass y Lehner* habían mantenido una estrecha relación con el hijo de Edgar Cayce, y que los estudios de Lehner en la Universidad de El Cairo habían sido financiados por algunos miembros de la Fundación Edgar Cayce. Hay rumores, incluso, que aseguran que los estudios de Hawass en América se habían tramitado a través de esta fundación. 


			—¿Y? —atajé. 


			Robert era consciente de que había conseguido toda mi atención. Y entonces soltó la bomba. 


			—Pues que Cayce había anunciado que ese día se abriría una puerta que anunciaría la llegada del Mesías. 


			Flipé. Que dos de los más reputados representantes del academicismo más recalcitrante, como Hawass y Lehner, eligieran el 17 de septiembre para encajar con la profecía de Cayce, era significativo. 


			Robert lo descubrió más tarde al leer lo siguiente en el periódico Al Shark Al Awsad (El Oriente Medio): 


			 


			A las tres de la madrugada del 17 de septiembre, cuando los árabes de Egipto se preparan para hacer su plegaria del amanecer, serán las ocho de la tarde en América, donde los judíos se prepararán para su fiesta de Yom Kippur. En ese preciso instante, el doctor Hawas abrirá una puerta secreta en el interior de la Gran Pirámide. ¿Existe alguna conexión entre la cámara secreta del interior de la pirámide y la llegada del Mesías? 


			 


			Cayce, la Atlántida, el Yom Kippur,* la parusía… era demasiado. Sólo faltaban los extraterrestres. 


			Entonces intervino Jean-Paul que, sentado frente a mí, dejó caer lo siguiente en el tono pausado en el que acostumbra a hablar. 


			—Pues detrás de la puerta había un mensaje que puede tener relación con tus «amigos». 


			Entendí que se refería a los que faltaban: los extraterrestres. Volví la cabeza y fijé la atención en sus ojos azules. 


			—Lo interesante es lo que ocultaba el canal norte. 


			En efecto, sin luces, ni cámaras, sin publicidad, al día siguiente, el robot diseñado por los técnicos de la Universidad de Leeds, en el Reino Unido, exploró el conducto norte. Después de recorrer la misma distancia, otros 65 metros, y doblar varias curvas cerradas, el Djedi* llegó a otra losa de piedra caliza adornada con dos pomos de cobre. A diferencia de las anteriores incursiones, en las que sólo se tomaron imágenes de la cámara mirando al frente, el dispositivo diseñado por Rob Richardson funcionaba como una microserpiente que podía ver en las esquinas. 


			—En el suelo —explicó Jean-Paul— pudo verse una raya que indicaba a los canteros el camino a seguir por el conducto, y también se tomaron imágenes de unos jeroglíficos escritos en rojo. 


			—¿Y se sabe qué decían? 


			Dibujó una sonrisa maliciosa. 


			—Los misteriosos jeroglíficos son sólo números. 


			—¿Números? 


			—Sí —continuó diciendo—, signos hieráticos que se leen de derecha a izquierda. cien, veinte, uno. Los constructores registraron la longitud total del conducto: 121 codos. 


			El codo real, la unidad de medida del antiguo Egipto, utilizada en la construcción de la pirámide, representaba una longitud de entre 52,3 y 52,5 centímetros. Hice un cálculo mental que dio como resultado alrededor de 65 metros. ¡Bingo! La distancia hasta la puerta. 


			—Pero un investigador italiano independiente —continuó diciendo Jean-Paul—, que se esconde bajo el seudónimo de Luca Miatello y es especialista en las antiguas matemáticas egipcias, ha reparado en que los múltiplos de siete, nueve y once codos se producen con frecuencia en el diseño de la Gran Pirámide. —Y añadió—: Esos números aparecen por todas partes en la pirámide. No son medidas sino… —y con énfasis en sus palabras, concluyó— proporciones.  


			Hizo una pausa. 


			—¿Has visto Contact? —me preguntó después. 


			Respondí automáticamente. 


			—Claro. Es una de mis películas favoritas. 


			—¿Recuerdas cómo reciben el mensaje de los extraterrestres? 


			—Con números primos —respondí, tras meditarlo un instante. 


			—Exacto. Era la forma en la que Sagan entendía que podía comunicarse con una civilización alienígena. Si tuvieras que mandarles un mensaje a los extraterrestres y no sabes qué idioma hablan o qué sistema de medidas utilizan, emplearías las matemáticas, y la Gran Pirámide está llena de ellas. 


			Cogió una servilleta de papel y desenfundó un bolígrafo. Con maestría, dibujó una pirámide esquemática. 


			—Mira, Josep, si divides el perímetro de la pirámide (440 codos x 4) por el doble de su altura (280 codos x 2) se obtiene… 


			Y escribió en la servilleta 3.142. 


			—Pi —exclamamos al unísono. 


			—Pi es una proporción. Y las proporciones sí son algo que puedes entender aunque seas del otro lado del espacio. 


			—Entonces —intervine— la Gran Pirámide no es una tumba sino como un mensaje dentro de una botella. 


			Jean-Paul no me dejó terminar la frase. 


			—Exacto, la pirámide es un hito, puede que para conmemorar algo, no sé qué, pero contiene un mensaje y quien la proyectó, previó cuándo estaríamos en condiciones de descifrarlo. 


			No le faltaba razón. Sólo ahora que la tecnología nos lo ha permitido, hemos podido explorar los estrechos conductos de ventilación. Antes, aunque se supiera de su existencia, no disponíamos del suficiente desarrollo para llegar al mensaje. A medida que avancemos, por tanto, iremos descubriendo más cosas y, sólo cuando dispongamos del desarrollo suficiente, conseguiremos la respuesta definitiva. 


			Me dirigí a ambos. 


			—¿Creéis que hay más cámaras en la Gran Pirámide? 


			Tomó Robert la iniciativa. 


			—Creo que las puertas podrían ocultar unas pequeñas cámaras que albergaran sendos serdab. 


			Arqueé mi ceja. El alejandrino se apresuró a explicarse. 


			—Se trata de una pequeña estatuilla del faraón, que mira a las estrellas. Probablemente una esté contemplando a Sirio y la otra a Orión. 


			Todo encajaba. 


			Precisamente, Robert Bauval es conocido mundialmente por su teoría de la correlación de Orión. 


			Mientras paseaba por las caóticas salas del Museo Egipcio de El Cairo, Robert Bauval, reparó en una gran fotografía, tomada por la fuerza aérea egipcia en la década de los cincuenta, que mostraba una panorámica cenital de las tres pirámides de la meseta de Giza. Los vértices de la de Keops y Kefrén discurrían en una diagonal a 45 grados hacia el sur. La pirámide de Micerinos, sin embargo, se desvía un poco hacia el este de esta línea imaginaria. La figura resultante es una réplica de la posición de las tres estrellas del cinturón de Orión que, también, forman una diagonal imperfecta. 
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			Imagen aérea de la meseta de Giza donde se puede observar la alineación, en una  diagonal imaginaria, entre las pirámides de Keops y Kefrén y el «desajuste» de la  pirámide de Micerinos. Sorprendentemente las tres pirámides reproducen la posición  del cinturón de la constelación de Orión. 


			 


			Entonces lo vio claro. La Gran Pirámide estaba identificada con la estrella Zeta Orionis, la pirámide de Kefrén lo hacía con la estrella Epsilon Orionis y, finalmente, Micerinos era el espejo de Delta Orionis. Para encuadrar perfectamente las posiciones de las construcciones terrestres con las estrellas de Orión, Bauval invirtió la polaridad norte-sur de un mapa convencional moderno para hacerlo casar con la noción del mundo que tenían los antiguos egipcios y otros pueblos de la antigüedad. 


			Con la ayuda de un programa informático, simuló el paso nocturno de las estrellas del cinturón de Orión sobre la bóveda celeste a través del tiempo, y observó que, al llegar al 10.500 a. C., se acoplaban a la perfección con las tres pirámides. 


			Había más. Los cuatro estrechos túneles* o canales de ventilación estaban orientados a estrellas y constelaciones del firmamento como Sirio (trasunto de Isis) y, lo que aún resultaba más sorprendente: el Nilo era el reflejo en la Tierra de la Vía Láctea. En otras palabras, quienes fueran que construyeron las pirámides, trataron de reproducir una imagen del cielo en la Tierra. 


			 


			El guardián del Génesis 


			 


			El problema radicaba en la cronología, porque tal como me había recordado Carlos Mesa en Barcelona, el primer faraón egipcio no reinó hasta el 3050 a.C., de modo que puse la pregunta clave sobre la mesa. 


			—¿Quién vivía en el valle del Nilo en el 10500 antes de Cristo? 


			Los hermanos cruzaron una mirada de complicidad. Robert tomó la iniciativa. 


			—Si buscas en la cronología de Egipto, escrita por los propios habitantes del Nilo, descubrirás que los constructores de pirámides aluden con frecuencia al Zep Tepi. 


			—Tiempo primero —se apresuró a precisar Jean-Paul. 


			—En ese tiempo primero —continuó Robert—, el Nilo estuvo gobernado por unos enigmáticos seres semidivinos que gozaban de grandes conocimientos astronómicos, que legaron a los sacerdotes y los faraones en forma de relatos míticos y lugares señalados: los Shemsu-Hor. 


			—Los compañeros de Horus —apostilló de nuevo el arquitecto. 


			—Debieron de ser ellos —concluyó Robert— los que orientaron las pirámides hacia la posición de Orión en el 10500 antes de Cristo y los que situaron la Esfinge mirando hacia donde ascendía la constelación de Leo en aquella época. 


			Robert, con su amigo Graham Hancock, ya plantearon esta sugerente hipótesis en un libro que lleva por título Guardián del Génesis, publicado en 1996. Terminan afirmando que, antes de las civilizaciones sumeria y egipcia, debió de existir una «casi increíble civilización ancestral» que culturizó Egipto, Sumer, India, Grecia y México, y dejó huellas profundas en sus sistemas de creencias. 


			¿Semidioses? ¿Podrían ser seres de otros planetas? 


			Noté que la referencia explícita a los «extraterrestres» los incomodaba. No les culpo. Aunque abiertos a todas las posibilidades, los Bauval se deben al rigor, porque, cuando uno trata con instancias oficiales, se corre el riesgo de que ciertas puertas no se vuelvan a abrir. Si no que se lo pregunten al profesor Alaaeldin Shaheen, decano de la Facultad de Arqueología de la Universidad de El Cairo, y llamado a ser el sustituto de Hawass al frente del Ministerio de Antigüedades de Egipto tras la revolución. 


			Al parecer, durante una conferencia estatal sobre «arquitectura egipcia antigua», celebrada en noviembre de 2010, se refirió a la idea de la «ayuda externa» durante la construcción de las pirámides. Cuando tomó la palabra Marek Nowak, del Instituto de Arqueología de la Universidad Jagellónica de Cracovia (Polonia), no se anduvo con rodeos y le preguntó acerca de la posibilidad de que la Gran Pirámide contuviera restos de una tecnología alienígena. Sin meditarlo, Shaheen respondió: «No puedo confirmar ni negar esto, pero hay algo dentro de la pirámide que no es de este mundo». 


			La cita fue recogida por el portal de noticias de Yahoo y, como era de esperar, inundó las redes sociales de comentarios, especialmente entre los entusiastas del fenómeno ovni. De nada sirvió que, posteriormente, Shaheen lo desmintiera en una nota que decía:  


			 


			Yo no he hecho esa estúpida declaración acerca de los extraterrestres y las pirámides; como egiptólogo que soy, no podría decir tales palabras e ideas estúpidas.  


			 


			El «malentendido», en cualquier caso, evitó que llegara al cargo que, desde entonces, ocupó Mohamed Abdel Fatah. 


			Regresemos a Egipto.  


			Tras salir de la Gran Pirámide, puse rumbo hacia la evocadora Esfinge. Recorrí el conjunto arqueológico por el exterior. Contemplé la llegada de los turistas a bordo de pullmans, calesas, o a lomos de camellos, y los vi dirigirse a lo más alto de la meseta para obtener una foto de conjunto de las pirámides. Mientras las contemplaba en la distancia, no pude dejar de pensar cuán impresionantes tenían que ser provistas de su revestimiento original: calizo, pulido, encalado y coronadas por su piramidión dorado. Ese revestimiento se mantuvo hasta el año 1250, cuando los turcos otomanos empezaron a desmantelarlo para construir sus palacios. Sólo se salvaron cuarenta bloques que quedaron protegidos por las dunas del desierto y que dan testimonio de su esplendor. 


			 



			[image: ]


			 



			Una evocadora imagen de la Gran Pirámide de Keops. 


			 


			Descendí los quinientos metros que me separaban del Templo del Valle, que constituye la entrada al recinto donde descansa la Esfinge de Giza. Sus colosales muros, revestidos de granito rojo pulido, contrastan con la palidez del suelo. No hay pinturas ni inscripciones. Una rampa conduce al exterior, desde donde contemplé el león con la cabeza de Kefrén. La imagen fue impactante. 


			Tras la sorpresa inicial constaté tres cosas: lo primero que sobrecoge es comprobar que sus 73 metros de largo por veinte de alto están, literalmente, esculpidos en el lecho de roca de la meseta de Giza. La Esfinge es, pues, una gigantesca estatua. 


			Lo segundo es que la cabeza está claramente desproporcionada respecto al cuerpo. ¿Es posible que, como postulan Bauval y Hancock, tuviera rostro de león y, posteriormente, se modelara la cara de Kefrén? 


			Habían levantado unos andamios en el lomo de aquella bestia de piedra, donde unos operarios se afanaban en restaurar los ladrillos que la revisten.  


			Tercera constatación: la erosión es peculiar, como la que produce el agua. 


			Esta singularidad ya fue observada por Robert Schoch, geólogo y profesor asociado de Ciencia y Matemáticas en el College of General Studies de la Universidad de Boston. Al hacerla público, se convirtió en otro hereje de la egiptología. 


			En su libro Escrito en las rocas, publicado en 2002, Schoch sostiene que la Esfinge fue esculpida en dos fases: la primera materializó el torso, las patas delanteras y una cabeza bien diferente de la que hoy preside la meseta. La segunda se habría realizado en tiempos de Kefrén, cuando habrían modificado el rostro para que fuera el del faraón. 


			A petición de John Anthony West, Schoch viajó a Egipto, a principios de los años noventa, para examinar la erosión del monumento. Fue entonces cuando constató que sólo lluvias intensas que cayeran durante largos períodos de tiempo e hicieran correr abundante agua sobre la Esfinge podrían ser las responsables de los perfiles de erosión extrema que estaba observando. 


			Además, resulta obvio que la Esfinge ha permanecido enterrada por la arena durante muchos siglos; basta con echar un vistazo a las litografías que ilustran el libro al que he aludido al inicio del capítulo. En consecuencia, durante todo ese tiempo ha estado a resguardo del viento. En ese caso, ¿cuándo llovía en abundancia en la meseta de Giza? 


			Estudios paleoclimáticos coinciden en afirmar que Egipto sólo se convirtió en desierto alrededor del 10000 a.C. Sobre el 15000 a.C., éste y el resto del norte de África era una sabana fértil, algo así como la Kenya de hoy en día. 


			Todo encajaba. 


			Por si esto fuera poco, estaba el asunto de la Estela del Inventario: una antigua inscripción jeroglífica, descubierta por el fundador del Museo de El Cairo, Auguste Mariette, en 1850. La Estela da cuenta de la existencia de la Gran Pirámide en tiempos de Keops, y de que se la denominaba «Templo de Isis». Eso hace pensar que los arquitectos de Keops sólo intervinieron en una estructura ya existente,* cuyo origen se perdería en el pasado. 


			¿Había esculpido la Esfinge una cultura que precedió a los faraones en varios milenios? En ese caso, ¿quiénes fueron? 


			Egipto había dado la más longeva y rica de las civilizaciones de la historia de la humanidad. Del 3100 al 30 a.C., el país del Nilo conoció treinta dinastías y 170 faraones. Tres mil años de portentosa historia que los egiptólogos han dividido en tres grandes imperios, Antiguo, Medio y Nuevo. Pero ¿y antes? 
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			 Dos imágenes de la Esfinge donde se percibe la extrema erosión sufrida y la  desproporción entre la cabeza humana y el cuerpo de león. 


			 


			Supe más tarde que el Museo de Turín, en Italia, conserva 160 fragmentos de un papiro conocido como Canon de Turín. Se trata de una lista apócrifa de reyes que fue descubierta en 1822 por el viajero italiano Bernardino Drovetti en la antigua Tebas. Aunque el célebre Champollion* reconoció de inmediato su importancia, los egiptólogos actuales relegan la lista a un simple mito. ¿Por qué? Porque el documento menciona que en el principio de los tiempos, Egipto fue gobernado durante once mil años por un grupo de seres, mitad hombres, mitad otra cosa, a los que denomina Shemsu-Hor. 


			La cronología, desde luego, encajaba con los cálculos de Bauval, de Hancock, de Schoch, de West, etcétera. 


			Uno de los padres de la egiptología, Gastón Maspero, hasta llegó a atribuir a los Shemsu-Hor la construcción de la Esfinge, siglos antes del nacimiento de Kefrén. También sabía que unos jeroglíficos de la V dinastía descubiertos en Sakkara se referían a ellos como «los brillantes» o «los resplandecientes», el mismo apelativo que recibieron los Elohim bíblicos. ¿Casualidad? Lo dudo. 


			¿Podían estar refiriéndose a los dioses que bajaron de las estrellas? Trataría de averiguarlo en Sakkara, mi siguiente destino. 


			 


			La pirámide de Zoser 


			 


			La necrópolis de Sakkara está situada a cuarenta kilómetros de El Cairo, de modo que, después de cerrar un precio con el conductor, me dirigí en taxi hasta el enclave, donde, según la arqueología oficial, empezó todo. La pirámide escalonada de Zoser representa la era clásica de estos monumentos. De hecho, la llanura donde se erige albergó once pirámides reales, más que ningún otro lugar de Egipto. Hoy, la mayoría están reducidas a polvo. 


			Empecé la visita por el museo, donde me encontré a un viejo conocido de Menorca: Imhotep, el primer constructor de pirámides, visir, escriba y sacerdote de Heliópolis. Después seguí hacia la tumba de Mere-Ruka (2300 a.C.), donde permanecen intactos los bajorrelieves de la vida de este personaje. A continuación penetré en la pirámide de Teti, cuya cámara funeraria, de unos tres metros de ancho y una altura de cuatro metros, está decorada con los Textos de las Pirámides, bajo un techo de estrellas. 


			Los Textos de las Pirámides tenían el propósito de ayudar al faraón en la Duat* (que, por cierto, era identificada por los antiguos egipcios con Orión) y asegurar su resurrección y vida eterna. No se trata de un relato ordenado, sino de extractos de teorías de la creación, fragmentos de las luchas entre los dioses Horus y Seth, de leyendas y, fundamentalmente, de fórmulas para permitir al faraón la resurrección, la ascensión y la identificación con los dioses. 


			La cámara mortuoria está presidida por un gigantesco sarcófago de basalto negro, también repleto de jeroglíficos. Pero el plato fuerte de la jornada estaba aún por llegar: la pirámide escalonada. Es mucho más que la tumba de un rey poderoso, representa toda una declaración de las creencias religiosas y la más alta expresión de la arquitectura de ese período. Sus sesenta metros de altura se yerguen orgullosos sobre Sakkara, entre las tumbas de varias generaciones. 


			En realidad, Imhotep no proyectó una pirámide sino seis mastabas superpuestas (la costumbre hasta entonces era hacer una sola) que recordaban los eslabones de una escalera elevándose hacia el cielo, hacia las estrellas circumpolares,* como un zigurat. Y por si fuera poco, alrededor del monumento, dispuso capillas para las estatuas de los dioses, patios ceremoniales y todos los edificios necesarios para la celebración de la fiesta Heb Sed, que devolvía la energía perdida al faraón. 


			El monumento está inserto en un enorme complejo rectangular amurallado. La entrada conduce a un pequeño patio que precede a una sala hipóstila, con cuarenta columnas fasciculadas. Me maravilló contemplar las primeras columnas en piedra conocidas del arte egipcio que sostenían un techo adintelado. Tras atravesar un amplio patio, dotado de un pequeño altar, me dirigí al ángulo nororiental de la pirámide, pues allí reside uno de sus secretos. Se trata de una pequeña cámara cerrada, en cuyo interior se encontró una estatua del faraón ligeramente inclinada (en concreto 16º5’). En la fachada norte de esta «capilla» hay dos pequeños huecos circulares por los que se podía observar este serdab. ¿Hacia dónde miraba? 


			Supe posteriormente que lo hacía a la estrella inferior de la Osa Menor, Lambda Ursae Minoris. ¿No sería más lógico que hubiera mirado hacia Sirio, trasunto de Isis y responsable de la resurrección? 


			En cualquier caso, desde tiempos de Zoser, se realizaba la orientación de las pirámides mediante un ritual donde el rey y una sacerdotisa (que representaba la diosa Seshat)* miraban a unas estrellas del norte, las circumpolares. Bauval llega más lejos al afirmar, en un libro que verá la luz próximamente (El código Egipto, donde, veinte años después, revisa la teoría de la correlación de Orión), que se usó esa orientación para marcar el punto donde nacería Sirio. En otras palabras, de algún modo, todo el complejo de las pirámides actuaba como una máquina metafísica, para transformar el cuerpo físico del rey en una entidad espiritual estelar. Ése, en su opinión, sería el propósito último de las pirámides. 


			Desde esa perspectiva, los Textos de las Pirámides tienen un sentido distinto cuando leemos: 


			 


			Abre tu lugar en el cielo entre las estrellas celestes, porque tú eres la Estrella Solitaria (…) 


			Declaración 245 


			 


			O 


			 


			Eres una Estrella Solitaria que surge del este, y que nunca se rendirá a Horus de la Duat. 


			Declaración 463 


			 


			Los textos herméticos describen con insistencia a Egipto como un «reflejo del cielo», como el «templo del mundo» y, a veces, como el «santuario del cosmos». 


			¿Por qué esa obsesión?¿Podría estar relacionado con la precedencia de sus dioses? Como vremos más adelante, otras culturas han compartido la misma obstianción... y o es por casualidad. 
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			Una imagen de la pirámide escalonada de Zoser. 


			 


			Permanecí un buen rato en silencio, contemplando la última morada de Zoser. Asolada por terremotos, saqueadores y el inexorable paso del tiempo, la pirámide más antigua del mundo se estaba cayendo a pedazos. Desde 2002, una empresa galesa, supervisada por ingenieros egipcios, trata de evitar que se convierta en polvo y, desde entonces, sus cuatro caras, han estado revestidas de andamios. 


			Imhotep revolucionó la construcción. Sustituyó los ladrillos de tierra cruda, que hasta entonces se empleaban en las mastabas, por piedras talladas que se elevan en un «ángulo de facilidad» de 52 grados. Resultaba muy distinta de las tres pirámides de Giza, como si los sucesores directos de aquellos tres monumentos se hubieran olvidado del arte de sus abuelos. 


			Además, reflexioné, si yo soy un faraón que quiero asegurar que mi cadáver permanezca inviolado toda la eternidad, ¿por qué construyo una pirámide? ¿No hubiera sido más efectivo elegir un lugar secreto y desconocido? Una pirámide es casi como una invitación a los saqueadores, visible, desafiante: «Aquí guardo mis tesoros». 


			 


			Edfú y la isla resplandeciente 


			 


			Era hora de regresar. Iba a completar mi viaje por Egipto con un crucero por el Nilo que hacía su salida desde Luxor, y debía reunirme en el aeropuerto con Mohamed Hassan, presidente del Instituto Español de Egiptología. Tal vez él pudiera ofrecerme algunas respuestas. 


			A las 22.15 ya estábamos a bordo del MS0064. Y como no podía ser de otra forma, aproveché el trayecto para despejar mis dudas. 


			Mohamed habla muy bien el español. Aunque viste occidentalizado, sus gruesos labios y su tez morena delatan su origen africano. 


			Al conocer los detalles de mi viaje, confesó ser amigo de Nacho Ares y José Manuel Delgado. 


			Me tranquilizó. Con Nacho había compartido, hacía años, redacción en Madrid, cuando él dirigía la prestigiosa revista Arqueología, y Delgado era un viejo conocido de los amantes a la egiptología más heterodoxa. Si de veras los conocía, sabría de qué pie cojeaba yo.  


			—¿Por qué los faraones eligieron la forma piramidal? —le pregunté, aliviado. 


			Mohamed dejó entrever sus blanquísimos dientes. 


			—Lo entenderás mejor mañana, cuando vayamos al Valle de los Reyes, pero de alguna forma, te anticipo que querían representar el Benben. 


			Le interrumpí. 


			—¿Qué es eso? 


			—En la mitología egipcia, más concretamente en la cosmogonía de Heliópolis, el Benben fue la montaña primordial que surgió del Nun, el océano primigenio, y en la que el dios creador Atum se generó a sí mismo y a la divina pareja. En los Textos de  las Pirámides, Atum se refiere a sí mismo como «colina», y se dice que se transformó en una pequeña pirámide. —Hizo una pausa y luego prosiguió—. Benben, podría significar «el radiante», una piedra sagrada venerada en el templo Solar de Heliópolis, sobre la «colina de arena», el templo donde el dios primordial se manifiesta. 


			Me quedé callado durante largo rato, meditando sobre «el radiante». ¿Se referiría a una fuente luminosa? ¿Por eso adoraron al Sol? 


			—El silencio es el mejor amigo del loco —me soltó Mohamed de pronto. 


			No dije nada. Le miré, sonreí y continué en silencio. 


			Un día más tarde, tras una visita espectacular a Karnak, de la mano de Mansour Bouraik, director de Antigüedades de Luxor y representante del Ministerio de Antigüedades de Egipto, llegamos a Edfú. Tardaré en olvidar aquella mañana mágica en el templo mejor conservado de Egipto. 
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			Una panorámica del impresionante templo de Edfú con su pilono al fondo. 


			 


			Aquel santuario era muy «moderno», como se deducía del magnífico estado de conservación del edificio. El inicio de su construcción se remonta al 237 a.C., durante el reinado de Ptolomeo III, y se terminó en el 57 a.C. Hay que hacer notar, sin embargo, que su emplazamiento no fue elegido al azar. Durante sus tres mil años de historia, los antiguos egipcios honraron una tradición que afirmaba que ninguna construcción podía considerarse sagrada si no se realizaba sobre los restos de un lugar sagrado anterior. En este caso, además, el templo consagrado a Horus, hijo de Sirio (Isis) y Orión (Osiris), está descrito en los Textos de  la construcción de Edfú como copia de un original anterior. 


			Tras el madrugón, me sobrecogió su pilono, el mayor de los templos egipcios, con sus 42 metros de altura por 98 metros de ancho. Al contrario que la mayoría de los santuarios egipcios, el soberbio templo de Edfú no se orienta a la salida y puesta del Sol, sino, como la pirámide de Zoser, a los puntos donde emergían las constelaciones de Orión, en el sur, y la Osa Menor, en el norte. 


			Penetramos en el recinto en el que, a diferencia de otros, no hay dos capiteles iguales. Antes de llegar a la sala hipóstila, fotografié a Horus, que parecía estar guardando la puerta. Ya en el interior, distinguí los techos ennegrecidos y algunos grabados que fueron realizados por los cristianos que se refugiaron en este lugar durante la persecución romana. 


			Mohamed me explicó que los textos que decoran las paredes se leen saltando de derecha a izquierda, alternativamente, y que en los jeroglíficos se detallaba la construcción del templo. 
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			En la fotografía superior, Mohamed Hassan. En la inferior, los jeroglíficos  que detallan la construcción de Edfú. 


			 


			—Primero —dijo señalando uno de ellos— se clavaban unas estacas y se dibujaba el perímetro con un cordel. Los textos —prosiguió— hablan del santuario del histórico templo de Edfú como del «gran asiento del dios en la Primera Ocasión». 


			Mohamed siguió explicando que aquella Primera Ocasión (conocida también como Zep Tepi) fue una época remota en la que se creía que un grupo de seres divinos, conocidos unas veces como los «siete sabios» y otras como «los dioses constructores», se establecieron en Egipto, y me señaló algunos montículos sagrados a lo largo del curso del Nilo. 


			—Este bendito primer mundo —añadió— fue sorprendido, repentina y brutalmente, por una gran inundación, y la mayoría de sus habitantes divinos murió ahogada. 


			Me sobresalté. 


			Aquella inundación, quién sabe si «diluvio», encajaba con el «mito» de la Atlántida. ¿Casualidad? Lo dudo. 


			—¿Qué puedes decirme de esos «dioses constructores»? 


			Dejó de prestar atención a los grabados y mientras caminábamos rumbo al segundo vestíbulo, para contemplar con detenimiento allí el espectacular santuario de Edfú, comenzó su relato. 


			—Un sacerdote de Heliópolis, llamado Manetón, compiló en el siglo III antes de Cristo. una exhaustiva historia de Egipto, que proporcionaba una lista de reyes del período dinástico, pero también hacía referencia a la época dorada. 


			Me mantuve atento. 


			Mohamed siguió explicándome que, por desgracia, sólo disponemos de fragmentos de los libros de este sacerdote, pero que cronistas, como el judío Josefo, y escritores cristianos, como El Africano o Eusebio (los tres del siglo III de nuestra era) habían hecho copias. 


			—¿Se sabe qué decían? —pregunté, presa de la curiosidad. 


			—Eusebio empieza por presentar una lista de dioses o Netjeru, básicamente los nueve de Heliópolis,* que reinaron durante 13.900 años. 


			Fruncí el ceño. 


			—Después de los dioses —continuó— reinaron los semidioses durante mil doscientos cincuenta y cinco años y les siguieron los reyes, los espíritus de los muertos, etcétera, hasta sumar un total de treinta y seis mil quinientos veinticinco años, que es lo que Manetón decía que había durado la historia de Egipto hasta el final de la XIII dinastía de reyes mortales. 


			Enmudecí. 


			—¿No lo ves? 


			Debía de estar espeso por el madrugón. El egipcio pronto me lo aclaró. 


			—La cifra de 36.525 años incorpora la duración del año sotíaco, 365,25 días. 


			—¡Coño! —exclamé—. ¡Es verdad! 


			El año sotíaco es el intervalo entre dos salidas helíacas consecutivas de Sirio, un sistema estelar en torno al cual se articularon todas las creencias egipcias, por tratarse del trasunto de Osiris en el firmamento. 


			Me preguntaba por qué los egiptólogos estaban dispuestos a utilizar el texto de Manetón como fuente para el período dinástico y, sin embargo, rechazaban sus extrañas alusiones a la remota Edad dorada. 


			—Hay más —me advirtió Mohamed. 


			—¿Más? —repliqué. 


			Se colocó bien su pañuelo blanco al cuello antes de continuar. 


			—Antes mencionaste la Atlántida, ¿no es cierto? 


			Asentí con la cabeza. 


			—Pues en unos grabados de la XVIII dinastía se han encontrado referencias a una «isla resplandeciente» o «isla del resplandor» ubicada en el occidente. Un inmenso mar de aguas tan frías —añadió— y tan enorme que ni su longitud ni su amplitud eran conocidas por el mismo Osiris. 


			La alusión a la isla «resplandeciente» me recordó al «radiante» Benben, y porque entonces aún los desconocía, si no habría caído en la cuenta, que los Shemsu-Hor, que me mencionarían los hermanos Bauval y que Mohamend me había descubierto, también eran conocidos como los «brillantes» o «resplandecientes». Cerraba el círculo. 
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			MÉXICO, CONEXIÓN CON LAS PLÉYADES 


			

				 


				Desde el momento en que me fue dado contemplar la losa funeraria de Palenque, di a sus relieves una interpretación técnica. Poco importa que la miremos en sentido transversal o  longitudinal: en cualquier caso tenemos la impresión de hallarnos ante un ser que viaja por el espacio. 


				 


				ERICH VON DÄNIKEN, 1976 


			


			 


			México D.F., marzo de 2013 


			 


			Igual que en Egipto, las pirámides de México son el espejo del cielo. Como tantas otras civilizaciones por todo el mundo, sus constructores quisieron indicar «algo» mediante la orientación y la disposición de estos monumentos, que, más que ser templos o tumbas, sugieren el acceso a otro mundo, como si fueran una puerta a las estrellas. 


			La «casualidad» quiso que, tras sobrevivir al «fin del mundo» profetizado por los mayas [nótese la ironía], tuviera ocasión de visitar, por enésima vez, el país azteca. 


			Corría el mes de marzo de 2013. Dos meses después del exitoso estreno de la serie en Canal de Historia, recibí una invitación al Tianguis Turístico que se celebraba en Puebla. Después de la reunión empresarial, tendría la oportunidad de viajar hasta Yucatán y retomar el pulso de mis investigaciones. Tenía tiempo de sobra, pues no íbamos a continuar el rodaje de la serie hasta tres meses más tarde. Bendije mi suerte. 


			Alrededor de las cuatro de la tarde, el vuelo de United que había tomado en Nueva York descendía lentamente sobre Distrito Federal, la ciudad más grande de América del Norte.  


			Volvía a México después de casi cuatro años, y al pegar la nariz a la ventanilla, distinguí la imagen puntiaguda del volcán Popocatépetl, del que salía un penacho de humo, que, al elevarse, se confundía con las nubes. Avivó mis recuerdos. 


			En 2008, había tenido oportunidad de visitar el país por penúltima vez. El segundo día de mi estancia allí había ido a dar una vuelta por el gigantesco Museo Nacional de Antropología de México. Resultó ser una experiencia muy enriquecedora. 


			Recorrí sus salas en compañía de una guía excepcional, la arqueóloga forense Elba Ortega. Ella me enseñó a distinguir los códices prehispánicos (que muestran a la gente sin cejas) de los que se realizaron en tiempos de la conquista (que sí las poseen). Así es como di con un códice singular. En él, había dibujada una isla con un altar piramidal en el centro, y en su parte inferior, mostraba a un hombre y una mujer contemplando cómo se alejaba una embarcación. 


			—Ésta es la isla de Aztlán —me indicó Elba. 


			De inmediato me vino a la mente la mítica Atlántida, pero ella me sacó la idea de la cabeza, al explicarme que la traducción correcta de Aztlán era «valle de garzas». 


			Sólo un año después, durante un viaje por Riviera Nayarit, encontraría sentido a ese significado, pero no adelantemos acontecimientos. 


			Tras embelesarme con la reproducción de la tumba del rey maya Pakal y de parte de su ajuar funerario, vagamos por diversas salas hasta dar con unas curiosas esculturas mexicas. 


			—¿Sabes por qué los aztecas no opusieron resistencia a Hernán Cortés? —preguntó mi guía. 


			Respondí sin titubeos. 


			—Claro, lo confundieron con Quetzalcóatl —aseguré, atascándome al pronunciar el nombre del dios prehispánico. 


			Ella negó con la cabeza. 


			—En realidad, lo confundieron con el señor de la lluvia, Ñuhu Savi o Dzahui. 


			Y extendió la mano para indicarme que contemplara la vitrina. Lo que vi, me desconcertó. 
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			El códice de la fotografía superior muestra la isla de Aztlán. Abajo, el dios de la lluvia  Ñuhu Savi o Dzahui, muy parecido a los conquistadores. 


			 


			Tres esculturas procedentes del istmo de Tehuantepec, del período post-clásico, mostraban a unos tipos con anteojos circulares y bigotes. Sin duda se parecían a los conquistadores españoles. 


			Las crónicas aseguran que los hombres de Hernán Cortés no hallaron resistencia por parte de los aztecas porque éstos los confundieron con Ñuhu Savi o con Quetzalcóatl, quién, por cierto, desapareció de aquellas tierras con la promesa de regresar. Lo mismo había sucedido en Perú. Francisco Pizarro llegó a tierras incaicas en 1535 sediento de oro, y para salvaguardar su vida, el emperador Atahualpa ofreció a los recién llegados una habitación con piezas del noble metal. Las crónicas aseguran que Huáscar, hermano del emperador, le dijo: «Los extraños que han llegado no son Viracochas, son simples mortales y ladrones. Nos vienen a ofender». 


			Viracocha es el gemelo de Quetzalcóatl, la serpiente emplumada, en Perú. Era evidente que ni el uno ni el otro tenían la antigüedad de los Shemsu-Hor (no nos lo parece, pero la Universidad de Oxford es más antigua que la cultura azteca),* pero resulta significativo que ambas civilizaciones confundieran a sus dioses con los conquistadores. No debían de ser, por tanto, muy distintos del hombre blanco. 


			En cualquier caso, cuando, en 1325, los mexicas llegaron al valle de Texcoco y fundaron Tecnochtitlán encontraron, no muy lejos del actual México D.F., una ciudad abandonada que llamaba la atención por sus gigantescas pirámides. La bautizaron con el nombre de Teotihuacán, la ciudad de los dioses. 


			No está claro quién la erigió y tampoco sabemos nada acerca de los motivos que llevaron a sus habitantes a su destrucción y posterior abandono en el 750 de nuestra era.  


			Erich von Däniken sugirió, en su famoso libro Carros de los  Dioses (1967), que Teotihuacán no fue abandonada, sino que sus habitantes fueron «llevados» por seres extraterrestres para hallar una nueva morada entre las estrellas. 


			Puede que esta idea nos haga sonreír ahora, pero, como veremos a continuación, existe una conexión indiscutible entre ciertos mitos, danzas y tradiciones aztecas, con Venus, las Pléyades y otras constelaciones del firmamento. También sus monumentos y estructuras parecen propiciar la apertura hacia las estrellas o la conexión con ellas. Y es que, más allá de que las pirámides mexicanas alberguen tumbas a su alrededor, no son monumentos funerarios en sí, sino que cumplían una función ritual, simbólica y astronómica. Sus ruinas fueron sagradas para los aztecas mucho antes de la llegada de los conquistadores. Para sus nuevos inquilinos, la ciudad de los dioses era la plasmación de uno de sus mitos: la creación del Quinto Sol (nuestra era actual), que hacía referencia a la creación de una nueva raza con los restos de una anterior. Los mexicas, a partir de entonces, fueron la tribu dominante que, unida a otras vecinas, formaron una poderosa nación: el imperio azteca. Para muchos se trata del grupo más sangriento y aterrador que encontraron los conquistadores en América. Practicaban el sacrificio ritual con el fin de aplacar la ira de sus dioses y, para conseguir nuevas ofrendas, no dudaban en alentar la insurrección entre sus pueblos vasallos y así tener motivo para conseguir nuevos prisioneros a los que arrancarles el corazón. 


			La voz de la sobrecargo me devolvió a la realidad. 


			«Señores pasajeros, estamos llegando a ciudad de México. Apaguen sus dispositivos móviles. Abróchense los cinturones de seguridad, coloquen el respaldo en posición vertical y mantengan la mesa plegada. Muchas gracias.» 


			En el aeropuerto me reuní con Ana Bustabad, una periodista vallisoletana que también se dirigía al Tianguis Turístico de Puebla. Ana es (como un servidor) una fumadora empedernida, así que ambos decidimos salir de la terminal para encendernos un pitillo y ponernos al día de nuestras cosas. 


			—¿Primera vez en México? —empezó preguntándome. 


			—Qué va —le respondí—, éste es mi sexto viaje al país azteca. 


			Arqueó las cejas, sorprendida y, mientras encendía su cigarrillo, continué explicándole mis andanzas. 


			—Del norte, conozco Chihuahua y Tijuana. Después anduve por Jalisco. He visitado también Riviera Nayarit y, naturalmente, Distrito Federal y las pirámides de Teotihuacán. Me falta por explorar el México de los mayas así que, cuando acabe el Tianguis, pongo rumbo a Yucatán. 


			Ana soltó una bocanada de humo y reflexionó en voz alta. 


			—Con toda la movida del 2012, tiene que ser un destino interesante. 


			Asentí con la cabeza. 


			—Pues no sólo tengo interés en pulsar cómo se vivió ese asunto —añadí—, sino que, además, me hace una ilusión tremenda que mi estancia coincida con el equinoccio en la ciudad maya de Chichen Itzá. 


			Hizo ademán de no entender mis razones. Se lo aclaré de inmediato. 


			Con la llegada del equinoccio de primavera, el 21 de marzo, en la gran pirámide de Kukulkán se produce un juego de luces y sombras, una ilusión óptica, que permite ver como el cuerpo de una serpiente repta desde la cima hasta la cabeza de la serpiente emplumada que se halla en la base. 


			—¡Guau! —exclamó—, qué pasada. 


			—Los mayas —concluí— eran magníficos astrónomos y no dejaron nada al azar. 


			Pasadas las diez de la noche, con un retraso de algo más de media hora, nuestro vuelo partió rumbo a Puebla. Llegaríamos a nuestro destino de madrugada. Estaba hecho papilla. 


			Ocupé la primera plaza del autocar que la organización del Tianguis había dispuesto para acercarnos a los hoteles, y me apoyé en el cristal con ánimo de dar una cabezada. El autobús circulaba en silencio por el bulevar Atlixcayotl y la monotonía dio paso a un duermevela que hubiera conseguido abatirme de no ser porque, a la altura del distribuidor vial Juárez-Serdán, una escultura me llamó la atención. Ocho ángeles, con instrumentos musicales distintos, hicieron que me levantara como impulsado por un resorte. 


			—¿Y esto? —le pregunté al chófer. 


			El conductor miró hacia atrás para tratar de situarme y, a continuación, me explicó que aquellas esculturas habían sido inauguradas en 2005.  


			—A Puebla se la conoce como la Angelópolis —añadió después, con la musicalidad de su acento mexicano. 


			El dato acrecentó mi curiosidad. 


			—Ciudad de los ángeles. ¿Y eso? 


			—Sí, señor —apostilló el conductor—, esta ciudad se fundó donde mandaron los ángeles. 


			En efecto, el 16 de abril de 1531 se fundaba Puebla de los Ángeles en un lugar que, según la leyenda, fue señalado por los mensajeros de Dios al obispo de Tlaxcala, Julián Garcés. Un hito que es recordado en diversas placas conmemorativas. 


			Lo interpreté como un buen augurio, los ángeles del ayer son los extraterrestres de hoy. 


			Dormí deprisa. El temido jet lag fue responsable de que abandonara prematuramente el mullido edredón que cubría mi cama. Miré el reloj: ¡Dios! Sólo eran las seis de la mañana. 


			Tras asearme, subí al restaurante. Las vistas desde allí eran espectaculares, con el Iztaccíhuatl y el humeante Popocatépetl como telón de fondo. Me reconfortó comprobar que había otros damnificados de los desfases horarios, entre ellos, mi amiga Ana, que estaba acompañada de otra mujer. 


			—Buenos días. 


			Las chicas me devolvieron el saludo. 


			Cogí totopos picantes, frijoles y huevos revueltos, y me senté con ellas. 


			Ana me presentó a Eliana, una simpática comercial argentina que también acudía a la reunión empresarial. Le di dos besos. Tomé asiento y le pedí un café con leche al camarero. 


			—Ana me dijo que vos trabajás para History Channel, ¿no es cierto? 


			—Sí. Hago una serie sobre extraterrestres. 


			A Eliana casi se le atraganta el totopo que tenía en la boca. 


			—¿En serio? ¿Habés visto alguno? 


			—Claro —bromeé—, en el Parlamento español tenemos decenas de ellos. 


			Ambas me regalaron su mejor sonrisa. 


			—En realidad —proseguí—, mi labor es documentar las lagunas de la arqueología oficial con respecto a si los antiguos dioses podrían tener relación con lo que hoy llamamos extraterrestres. 


			—¡Ché, qué bueno! 


			—Uno de esos dioses pudo ser Quetzalcóatl. 


			 


			La serpiente emplumada 


			 


			Quetzalcóatl o la «serpiente emplumada» es la figura principal del panteón de las culturas prehispánicas. Fue Ser Supremo de los olmecas, toltecas, aztecas y, también, de los mayas (en este caso con el nombre de Kukulcán). Sus enseñanzas quedaron recogidas en ciertos testimonios llamados Huehuetlahtolli, o «antiguas palabras», que eran transmitidos oralmente de padres a hijos. Con posterioridad, los primeros cronistas españoles las pondrían por escrito. 


			 


			Llegó de allende los mares a bordo de un barco que se movía sin remos. Era un hombre blanco, alto y con barba, que enseñó a la gente a utilizar el fuego para cocinar. Asimismo, construyó casas y dijo a las parejas que podían cohabitar como marido y mujer, y puesto que las personas solían pelearse con frecuencia en aquellos tiempos, él les enseñó a vivir en paz. 


			 


			Como los egipcios, los aztecas creían que su tribu había nacido de las cuevas en forma de útero creadas en el corazón de una montaña, y que su hogar primitivo era una isla llamada Aztlán. De nuevo, las analogías con los dioses de Heliópolis eran sospechosas. 


			La figura de Quetzalcóatl fue relacionada con la finalización de la cuenta larga del calendario maya, en diciembre de 2012. La naturaleza de este dios, por tanto, es dual: por un lado es el creador del mundo y, también, su destructor. 


			La única esperanza que tenían los muchos enemigos de los aztecas era que se cumpliera la profecía según la cual Quetzalcóatl regresaría a la Tierra el año llamado 1 Caña del calendario azteca. En esas fechas, curiosamente, arribó Hernán Cortés a las costas del Nuevo Mundo. Es fácil imaginar la inquietud con la que el emperador Moctezuma II recibió la noticia del desembarco de hombres blancos y barbudos, que inmediatamente fueron confundidos con Quetzalcóatl. Pero ¿quién fue este personaje? ¿Podía tratarse de un «extraterrestre» o fue sólo un mito? 


			Los aztecas relacionaron a Quetzalcóatl con el planeta Venus, visible durante ocho meses al año junto al volcán Popocatépetl. Durante los dos solsticios, ofrecía fertilidad a los campos y abundantes cosechas. Si este dios tenía su trasunto en el cielo, ¿cabía la posibilidad de que, como en Egipto, existieran correspondencias entre el panteón de dioses y las alineaciones arquitectónicas? Y en caso afirmativo, ¿podían tener las pirámides mexicanas la finalidad de ayudar a la ascensión de las almas de los monarcas? 


			 


			La gran pirámide de Cholula 


			 


			Tras el desayuno, pusimos rumbo a Cholula, a unos ocho kilómetros de Puebla, con el cielo amenazando lluvia.  


			El autobús se detuvo en un aparcamiento situado entre las calles 14 Poniente y 3 Norte. Miré a lo alto y, como me sucedió en Giza no vi ni rastro de la mayor pirámide del mundo. Con una base de dieciocho hectáreas y una altura de 75 metros, la de Cholula es cuatro veces mayor que la Gran Pirámide de Keops, pero no podía verla porque su contorno ha quedado desdibujado con el paso de los siglos y, en la actualidad, sus laderas están cubiertas de vegetación. Este antiguo edificio consagrado al culto de Quetzalcóatl está coronado ahora por una iglesia barroca. Su imagen, frente al volcán Popocatépetl es, de hecho, el icono turístico de Puebla. 


			Remontamos la cuesta empedrada que conduce a una de las entradas del complejo. 


			¡Maldición! La pirámide estaba cerrada a cal y canto. 


			No hay mal que por bien no venga, pues esta circunstancia hizo que el grupo se disgregara. La mayoría se perdió por entre las calles de San Pedro Cholula y los puestos de suvenires situados en el extremo oeste del complejo arqueológico. Los irreductibles optamos por visitar el museo, cuya primera sala se inauguró en 1945, antes de que concluyera la primera campaña de excavaciones, que tuvo lugar entre los años 1931 y 1956.  


			Yo me resistía a abandonar Cholula sin poder explorar sus entrañas, de modo que me dirigí a las taquillas, me identifiqué como periodista y solicité la presencia de un responsable. 


			Mientras aguardaba al director, me quedé solo. Pude ver algunos objetos arqueológicos y una reproducción del Mural de los Chapulines, elaborado por los toltecas chichimecas, que, según los antiguos códices, llegaron hasta esta zona alrededor del año 1000 de nuestra era, guiados por Quetzalcóatl. 


			En el Códice Vaticano, que figura en bronce en los portales de Puebla, pude leer cómo se fundó este enclave. 


			 


			En la época del diluvio moraban sobre la tierra los gigantes; muchos de ellos perecieron sumergidos en las aguas […] sólo siete hermanos se salvaron en las grutas de la montaña del Tlalocan. Xelhua el gigante, fue al sitio que después se llamó Cholollan y con grandes adobes fabricados en Tlalmanalco y conducidos mano a mano por una fila de hombres […] comenzó a construir la pirámide en memoria de la montaña donde fue salvado. Irritado Tonecatecutli, padre de todos los dioses, porque la obra amenazaba con llegar a las nubes, lanzó el fuego celeste, y con una gran piedra en forma de sapo mató a muchos de los constructores (…) dispersándose los demás y no siguió adelante la construcción […] el monte artificial subsiste todavía atestiguando el poder de Xelhua. 


			 


			Puse los ojos como platos. 


			De nuevo un diluvio, de nuevo gigantes, de nuevo pirámides como manifestación de una montaña sagrada de la salvación. ¿No era mucha casualidad? 


			Martín Cruz, antropólogo del INAH y director del complejo arqueológico, entró en el museo en mi busca. Salí de mis cavilaciones. 


			Tras saludarnos, nos dirigimos a una sala presidida por una enorme maqueta elevada, que mostraba las diferentes etapas de la construcción de la Gran Pirámide de Cholula, así como un perfil de lo que debió de ser su última etapa, sin incluir el templo barroco de su cúspide. 
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			Una maqueta muestra al visitante las distintas etapas constructivas  de la pirámide de Cholula. 


			 


			El director la señaló. 


			—El Tlachihualtepetl (así llaman los mexicanos a la ciudad sagrada) —me explicó— fue producto de siete pirámides superpuestas, cada una de las cuales cubría la totalidad de la anterior.  


			Realicé una foto, mientras Martín continuaba con su explicación. 


			—Según la leyenda, Xelhua construyó la pirámide en honor a Quetzalcóatl. 


			Le interrumpí.  


			—El gigante y la serpiente emplumada. 


			—Hay un importante antecedente —añadió el director en tono intrigante. 


			Presté atención. 


			—Cuando Quetzalcóatl abandonó Tula,* se dirigió a Cholula, considerada ciudad sagrada. Aquí reformó las costumbres bárbaras de los pobladores y abolió los sacrificios humanos. 


			Volví a atajarle. 


			—Parece que este dios era bueno y, además, gozaba de aspecto muy «humano», ¿no? 


			El hombre sonrió.  


			—Un documento histórico —dijo después— muestra a Quetzalcóatl como un hombre vestido con piel de serpiente y un tocado de plumas de ave, color turquesa.  


			En efecto, el Códice Florentino (obra supervisada por el franciscano Bernardino de Sahagún, entre 1540 y 1585) muestra a la divinidad con forma humana, sosteniendo una piedra preciosa en una mano y, en la otra, un escudo pintado, que era el símbolo de su gobierno.  


			—En cualquier caso —concluyó el director—, esta pirámide fue adorada en todo el Anáhuac* y fue visitada por numerosos peregrinos venidos desde las más recónditas esquinas del país. El número de peregrinos que llegaron a visitar esta pirámide durante su apogeo fue grandioso. 


			No había duda. Estaba en un enclave especial. La misma voz Cholula (Cholollan) remitía al «lugar de los que huyeron» o «lugar a donde huyeron», en referencia, seguramente, al destierro de Quetzalcóatl. La pirámide, además, reflejaba, en su estructura, características propias de la cultura maya, ya que estaba construida, como había visto en Copán, sobre otros templos anteriores, sin destruirlos. También la estructura de su gobierno teocrático recordaba al de los mayas quiches de Zamna y Votan. ¿Eran imaginaciones mías? 


			—Los arqueólogos —explicó Martín— han excavado en la pirámide cerca de ocho kilómetros de túneles, que permiten la observación de las diferentes fases de la construcción y que pertenecen a otras culturas distintas a la teotihuacana. 


			Puse rostro de no haber roto nunca un plato y, después, lancé una petición. 


			—¿Crees que podríamos verlos? 


			Martín lo meditó un instante y, finalmente, accedió.  


			—Acompáñame. 


			Abandonamos el Museo de Sitio para dirigirnos a la entrada de la pirámide, al otro lado de la calle. El Sol brillaba en el cielo con fuerza. Seguí interrogando a mi ilustre guía.  


			—Aparte de la leyenda, ¿quiénes fueron sus creadores? Te parecerá una estupidez, pero parte de lo que me has contado, me recuerda a los mayas —insistí. 


			Siguió escurriendo el bulto. 


			—Hay dos opiniones en torno a la fundación de esta ciudad. La primera —me explicó— menciona a los Vixtoti, que también habrían creado Teotihuacán. 


			Arqueé la ceja y seguí atento. 


			—La segunda opinión —continuó el antropólogo— sustenta que los Vixtoti eran precisamente los olmecas xicalancas, que antes poblaron la Meseta Central de México, y que alrededor del 500 antes de Cristo desplazaron a los chichimecas, que profesaban un modo de vida que lindaba con el «salvajismo»… 


			Salimos al exterior y nos situamos frente al montículo.  


			—¿Sabes qué significa Tlachihualtepetl? —me preguntó Martín Cruz. 


			Negué con la cabeza. 


			—Cerro hecho a mano. 


			Efectivamente, al entrar en la pirámide de Cholula tuve la sensación de penetrar en una montaña que hubiera sido creada por el hombre. 


			Lo que me dijo a continuación me llenó de tristeza. 


			—Se cuenta que los españoles, al encontrarse una obra tan grande como ésta, se vieron impotentes para destruirla, así que decidieron enterrarla y construir en su cúspide la iglesia de la Virgen de los Remedios. 


			Me sentí culpable, muy a pesar de que la sociedad española de hoy nada tiene que ver con aquellos ignorantes conquistadores que asesinaron salvajemente a sus ingenuos anfitriones después de que éstos les permitieran la entrada al patio del templo. Después destruyeron sus ídolos, altares, calendarios y valiosos códices para silenciar las voces del pasado y evangelizar a los nativos. 


			En silencio, nos internamos en los túneles construidos por los arqueólogos entre 1931 y 1966, fecha en la que se acabaron los fondos. En el interior de aquel gigante experimenté con inquietud la presión que aquella pirámide ejercía sobre mí. No en vano sabía que estaba en el mayor edificio del mundo levantado en honor a una divinidad misteriosa. 


			Martín rompió la magia. 


			—La construcción se realizó a lo largo de varias generaciones —explicó. 


			—Entonces —reflexioné en alto—, esto era una especie de proyecto colectivo en el que participaron varias culturas.  


			—Así es —afirmó con rotundidad. Y añadió—: Se inició en el siglo II antes de Cristo, y concluyó con la caída de Teotihuacán, que fue la última cultura prehispánica que imprimió su sello en el gran basamento, alrededor del 900 de nuestra era. 


			Seguí el haz de su linterna por aquel laberinto de túneles y pasadizos respirando el aire fresco y húmedo de aquel enclave. 
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			Aspecto de uno de los túneles de la pirámide de Cholula. 


			 


			—Los túneles por los que circulamos —siguió explicando— fueron realizados en los años treinta por el arquitecto Ignacio Marquina. Alcanzan ocho kilómetros de extensión y fueron trazados de norte a sur y de Oriente a Poniente, siguiendo el contorno de las diferentes bases, de la pendiente de los taludes y las escaleras.  


			Se detuvo. 


			—Ahí tienes una de ellas. 


			Tomé otra foto. Estaba maravillado. 


			—En el año 1000 de nuestra era —dijo Martín casi a la salida, cuando ya veíamos la luz del exterior—, los toltecas dominaron la región y establecieron el culto al Sol en Teotihuacán y a Venus en Cholula. 


			Era evidente que la astronomía también era parte de la religión en América Central. Seguramente no tenía nada que ver con la ciencia racional que conocemos hoy en día sino con algo más próximo a la astrología, tal y como había comprobado años atrás en los viejos códices prehispánicos del Museo de México. Los sacerdotes escudriñaron no sólo el Sol y la Luna, sino el cielo entero en busca de eventos significativos y alineaciones planetarias en un mundo dominado por la ritualidad y la superstición. Como es obvio, para predecir eclipses, el paso de cometas, o la órbita de los planetas, tuvieron que poseer unos conocimientos muy superiores a los que la ciencia les atribuye, y seguramente, los plasmaron en escritos y edificios que han perdurado hasta la actualidad. ¿Quién se los había proporcionado? ¿Fue quizá el gigante Xelhua? 


			Fuera, el Sol seguía brillando en lo alto. Me despedí de Martín, quien, con diligencia, se dirigió a la puerta de la Gran Tula Cholula Tlachihualtepetl, la ciudad sagrada de los toltecas, mientras yo permanecí sentado unos minutos más al pie del «pocito de los deseos», una capillita ubicada muy cerca de la salida y a mitad de camino de la cúspide de la pirámide enterrada. 


			Aquella incursión de tan sólo 280 metros por las entrañas de la pirámide de Cholula me dio mucho que pensar. Había ocho kilómetros más de túneles que, a lo largo de veinticinco años, habían arrojado numerosos descubrimientos… Si no se hubieran acabado los fondos, ¿podría haberse encontrado la tumba del gigante? Quién sabe. 


			Mientras cavilaba, una mujer instaló su puesto ambulante de chapulines junto a las escaleras donde estaba sentado. Tenía la piel arrugada y le faltaban varias piezas dentales. Me acerqué a curiosear y me ofreció una bolsa para que los probara. 


			Los chapulines son pequeños saltamontes que sirven de pica  pica mexicano, ideal para los ratos libres y el hambre de media mañana, como nuestras patatas fritas. Sentí curiosidad. Se me hizo difícil meterme el primero en la boca. 


			—Se comen enteritos —me dijo la señora—. Que no lo vea tirar las cabezas por ahí. 


			Hice de tripas corazón y mastiqué aquel insecto. Para mi sorpresa no sabía mal, más aún, no sabía a insecto. Me recordó a una gamba, aunque predominaba el sabor del limón y el picante. 


			Le di unos pesos a la vendedora y me dispuse a escalar la cima, hasta el símbolo de evangelización de la conquista: la iglesia de Nuestra Señora de los Remedios, situada en la cúspide de la pirámide. Al llegar a lo alto, asfixiado por el esfuerzo, me sobrecogió la imagen del volcán. 


			 


			Pirámides y volcanes 


			 


			Curioso, pensé. Vista desde el este, la pirámide se sitúa frente al volcán, como tratando de imitar la forma de aquella montaña de fuego. No era la primera vez que veía algo igual. En Jalisco, a poco más de un kilómetro de la localidad de Teuchitlán, en una vasta explanada desde donde se domina el valle, se erigen tres pirámides únicas en el mundo: los Guachimontones. 


			Su base es circular y se elevan como en pequeñas plataformas apiladas formando un cono, hasta los diez metros de altura. Reciben el nombre de La Iguana, El Azquelite y El Gran Guachi, la mayor del conjunto y que está todavía por excavar. Se hallan rodeadas por una decena de plataformas orientadas a los puntos cardinales. La disposición de las pirámides me resultó familiar. Dos de ellas seguían una diagonal de 45 grados, mientras que la tercera de las plataformas sobresalía ligeramente de la alineación… como las pirámides de la meseta de Giza. 


			Mientras exploraba el yacimiento, al enfocar con mi objetivo la pirámide de La Iguana, que se alza frente al volcán Tequila, advertí que sus perfiles encajaban milimétricamente. ¿Podían ser las pirámides representaciones de estas montañas? 
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			Este Guachimontón (pirámide cónica) situado frente al volcán  Tequila trata de imitar su perfil. 


			 


			Los volcanes, y el fuego que contienen en su interior, han desempeñado un papel importante en la cosmovisión de los pueblos indígenas de América Central. La situación de algunos de los principales volcanes llama poderosamente la atención. En el Altiplano Central, el Nevado de Toluca, el Popocatépetl y el Pico de Orizaba se encuentran casi exactamente alineados sobre el eje de la latitud geográfica de 19°N, una circunstancia que no pasó inadvertida a los pobladores prehispánicos. Según la arqueóloga mexicana Johanna Broda, estos alineamientos entre volcanes fueron aplicados en el calendario mesoamericano para predecir la salida o la puesta del Sol en el horizonte, así como otros fenómenos como las estaciones. Esto era esencial para una comunidad agrícola. 


			En cualquier caso, su descubridor, el arqueólogo Phil Weigand, aseguró que las pirámides fueron concebidas para dirigir la atención del observador hacia el interior del conjunto, hacia la pirámide central, donde tenía lugar la ceremonia del volador. El chamán, en lo alto, danzaba sobre un poste para establecer una conexión especial con el cosmos. Este hombre se balanceaba allí durante horas y «mágicamente» se transformaba en águila, para tener acceso a los distintos niveles del cosmos y los mundos espirituales. Encontré en Nayarit diversas esculturas que mostraban la danza del sacerdote, con el resto de la comunidad en la base de la estructura formando un círculo, unidos por los hombros. La imagen sugería la apertura de una puerta estelar tal y como los grupos de la Nueva Era realizan hoy en día. La misma orientación de Teuchitlán puede constatarse en otros dos complejos como el de Santa Quiteria, el de Ahualulco, o en Teotihuacán. Demasiadas coincidencias. 


			 


			Un misterioso calendario 


			 


			Descendí por la cuesta Norte de la pirámide de Cholula, rumbo a la Calle del Ferrocarril, para reunirme con el grupo en el punto de encuentro acordado. Mientras caminaba, me topé con una procesión religiosa, lo que me reforzó la idea de que Cholula seguía siendo un centro de peregrinación, como antaño. En la base había ambiente de mercado. Los puestos de artesanías y de botanas se extendían por doquier en torno a la Diagonal Sur. Distinguí a Ana y a Eliana, situadas frente a un bar que anunciaba Micheladas, una bebida a base de cerveza, jugo de limón, sal y una mezcla de salsas. 


			—¿Qué tal os ha ido? —pregunté mientras me acercaba. 


			Las chicas levantaron las bolsas con las artesanías que habían comprado. 


			Una voz recia y con un profundo acento mexicano me habló desde atrás. 


			—¿Quiere colaborar con los voladores? 


			Al volverme, comprobé que la voz procedía de un hombre de tez morena, con bigote y ataviado de indio totonaco. También advertí que, a sólo unos treinta metros, había un mástil y otros jóvenes vestidos igual que él, con colores llamativos. 


			Le di unos pesos y luego les pedí a las chicas que me acompañaran. 


			—La Danza de los voladores —les dije—. Os va a encantar. 


			Yo ya la había visto en México D.F. La danza tiene su origen entre los indios totonacos de Papantla. Cuatro personas suben a un palo de veinticuatro metros de altura. En lo alto, hay un marco cuadrado giratorio. Cuando los hombres llegan a la cima, una quinta persona, en el suelo, hace sonar una flauta de bambú y un tambor, momento en el que los voladores se dejan caer boca abajo, sujetos por unas cuerdas que están enrolladas en el mástil y atadas a sus pies. Tienen la longitud precisa para que los hombres den, exactamente, trece vueltas antes de aterrizar de pie. 
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			Los indios totonacos de Papantla realizan la ceremonia del «volador». 


			 


			Cuando tocaron el suelo, aplaudimos efusivamente. Entonces me volví hacia las chicas. 


			—El ritual tiene relación con el calendario —les dije. 


			Se aproximaron para oírme mejor. 


			—Los cuatro voladores representan las cuatro fases del día y las cuatro estaciones del año. Dan trece vueltas que, multiplicadas por cuatro dan… 


			Eliana se apresuró a responder. 


			—Cincuenta y dos. 


			—Las semanas del año —sentencié. 


			El número 52 ocupa un lugar destacado en el calendario azteca, debido a su sistema de recuento de los años. Esta civilización disponía de dos sistemas de medición del tiempo. Uno constaba de doscientos sesent días y el otro, de trescientos sesenta y cinco. De este modo, cuando escribían las fechas, los aztecas registraban dos nombres; por ejemplo, 4 Xochitl 8 Izcalli. La combinación de los dos nombres no se volvía a repetir hasta pasados dieciocho mil novecientos ochenta días. Este período era conocido como la gavilla de los años y es tanto el resultado de 73 por 260 como de 52 por 365. 


			—Al final de cada período de cincuenta y dos años —seguí explicando—, los aztecas celebraban el Festival del Fuego Nuevo, justo cuando las Pléyades ocupaban, a medianoche, el centro del cielo. 


			—Fascinante, lo que cuentas —admitió Eliana y, a continuación preguntó—: ¿Y el número trece? 


			—Si es tan especial en todas las civilizaciones de América Central es porque resultaba indispensable para conciliar su calendario sagrado* —concluí.  


			El hecho de que se valiesen de la observación de las Pléyades para saber cuándo empezaba el año nuevo nos da una idea de la precisión con la que coordinaban el calendario con las estrellas.  


			—Un ejemplo de lo que digo —afirmé— radica en la ciudad de los dioses: Teotihuacán. 


			 


			Conexión con las estrellas 


			 


			Según constata Peter Tompkins en Misterios de las pirámides mexicanas, la disposición general de las pirámides de Teotihuacán es la misma que las de Giza. La única diferencia radica en que la línea del eje no pasa por el centro de las pirámides, sino que la diagonal del cinturón se proyecta en paralelo a las caras occidentales de las pirámides de Quetzalcóatl y del Sol, y termina en el centro de la pirámide de la Luna, representación de la estrella Mintaka. 


			Pero para considerar que Teotihuacán era el espejo de un paisaje celestial y que sus pirámides propiciaban, igual que en Egipto, el ascenso de las almas de los reyes, no bastaba sólo con esta alineación. Adrian Gilbert, por ejemplo, relacionó La Calzada de los Muertos, el eje central de la ciudad de Teotihuacán con la Vía Láctea. En consecuencia, de manera abstracta, los distintos templos y las pirámides en su recorrido representaban estrellas. 


			Tuve ocasión de visitar el conjunto en 2008 y fue una experiencia inolvidable. 


			Para sortear a los turistas, entramos al complejo por la puerta Sur. El cielo estaba encapotado. Las densas nubes contrastaban con el negro de las rocas volcánicas y las abundantes áreas verdes de los alrededores. Hacía frío, pero la emoción de estar en un lugar tan emblemático actuaba de bálsamo. 


			Al entrar en el recinto, mi cicerone, Elba, chasqueó las manos y el aire devolvió un curioso efecto acústico.  


			—Es Quetzalcóatl quien te da la bienvenida —me dijo. 


			Desembocamos en la Calzada de los Muertos a través del palacio de Quetzapapalotl, que, sinceramente, parecía más un edificio religioso o lugar de iniciación que un palacio. En el claustro, me sentí hipnotizado por la representación que vi en sus columnas de un híbrido de ave e insecto, llamado mariposa Quetzal. Sus ojos negros eran de obsidiana y llamaban poderosamente la atención. Elba me explicó que este animal mitológico guardaba relación con el renacimiento, «con la idea de que vivimos en un mundo de gusanos y tras la muerte renacemos como pájaros de colores brillantes en un mundo superior». 


			Unas empinadas escaleras, rematadas por cabezas de serpiente, nos condujeron a la plaza de la Luna. A mi izquierda, majestuosa, se alzaba, hasta los 42 metros de altura, la pirámide del mismo nombre y, a mi derecha, se extendían los cuatro largos kilómetros que conforman la Calzada de los Muertos, un recorrido que, como ya he mencionado, algunos autores relacionaron con la Vía Láctea. 


			Curiosamente, la mitología maya creía que al final de la Vía Láctea se hallaba la madre Escorpión, que recibía las almas de los muertos, y de la que procedían las de los recién nacidos. La conexión cultural con quienes erigieran Teotuihuacán se confirmó en 2003, cuando los arqueólogos hallaron, en el centro de la pirámide de la Luna, los cuerpos de tres personajes sentados en la posición de la flor del loto, del mismo modo que en los frisos mayas que había visto en Copán, y ataviados con ricos atuendos, dentro de una cámara con muros de casi seis metros de lado. ¿Era esta pirámide la conexión estelar con la constelación de Escorpio? Una consulta a cualquier programa astronómico despejará las dudas. 


			—Allí está el norte —me explicó Elba con el brazo extendido, señalando la construcción—. El contorno de la pirámide imita al del Cerro Gordo, un volcán ya extinguido.  


			De nuevo la misma conexión que en Cholula o que en los Guachimontones de Teuchitlán. 
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			Pirámide de la Luna desde lo alto de la Pirámide del Sol. 
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			Elba sostiene en su mano una lámina de obsidiana que pertenece al revestimiento  de un templo adyacente. 


			 


			Emocionado, seguí caminando por la Calzada de los Muertos hasta la Pirámide del Sol. Ocupa una superficie similar a la Gran Pirámide de Giza, pero su altura se reduce a los 69 metros. 


			Elba me explicó que la construcción se erige sobre un sistema de cuevas de origen volcánico considerado sagrado desde mucho antes. Fue descubierta en 1971, y los especialistas coinciden en que fue utilizada para algún tipo de ritual, por el hallazgo de ofertas votivas de su interior.  


			Antes de ascender a lo más alto, me condujo a un templo adyacente y, tras ofrecer unos pesos al vigilante, me permitió entrar a una zona «no apta para turistas». La estancia estaba revestida, tanto en el suelo como en las paredes, con láminas de obsidiana, un mineral volcánico rico en silicatos alumínicos que fue empleado para ¡hacer espejos! Sólo podemos especular con el efecto que se podría producir en esta habitación al ser iluminada por el Sol, que la haría visible, como un faro, a kilómetros de distancia. ¿Qué querría indicar? 


			Elba me explicó que se hallaron muchos trozos de espejo de obsidiana en la cueva oculta bajo la Pirámide del Sol, porque, con toda seguridad, debía de poseer una gran importancia simbólica relacionada con el mito de Quetzalcóatl. De hecho, una leyenda asegura que éste fue sacrificado en ese lugar para que el Sol se moviera por el cielo. 


			Y es que, para los aztecas, la idea de que el Sol moría si no se le alimentaba no era una fantasía. Creían que el Sol había muerto en cuatro ocasiones, y que, en cada una de ellas, la especie humana había sido barrida por un cataclismo. Es la denominada leyenda de los soles, que comparten otras culturas precolombinas, como la maya. El final del Quinto Sol (que habría tenido lugar hacía menos de tres meses, en diciembre de 2012) debía coincidir con el retorno de la serpiente emplumada. 


			Como ocurre en Egipto con la Gran Pirámide, no se han hallado tumbas en el interior de la Pirámide del Sol. A principios de 2011, una arqueóloga de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), Linda Manzanilla, empleó un detector de muones, partículas cósmicas con capacidad de atravesar cuerpos sólidos, para descartar la existencia de huecos (potenciales tumbas) en el interior de la pirámide. Una suerte de «tomografía» de la construcción. Negativo. Ni un hueco. Y si no era una tumba, entonces, ¿para qué servía? 
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			El punto que señala el autor es metálico y se pierde en las profundidades  de la Pirámide del Sol. 


			 


			Ascendí los 365 escalones que me separaban de la cúspide de la Pirámide del Sol, uno por cada día del año. La subida no es fácil, presenta diversas inclinaciones y los peldaños varían de tamaño, lo que obliga a mirar al suelo en acto de sumisión. Distinguí piedras que sobresalían y que, en la antigüedad, habrían estado cubiertas de pirita, lo que debía de otorgar al edificio un brillo refulgente. En lo alto, aspiré profundamente y presté atención a un punto brillante, de apariencia metálica, que parecía hundirse en las entrañas de la mastodóntica construcción.  


			—Es el punto de mayor telurismo —me dijo Elba. 


			Tal vez en este punto resida la magia del lugar, la energía que pudo servir de faro a los aztecas y, antes que a ellos, a los fundadores de Teotihuacán, sean éstos toltecas, mayas, atlantes o… extraterrestres. Y es que, curiosamente, la cara occidental de la Pirámide del Sol está alineada con el punto de la puesta de las Pléyades, al igual que muchas de las calles aledañas. ¿Por qué esa obsesión hacia ese conjunto estelar? ¿Qué extraña relación tenían los constructores de Teotihuacán con la constelación de las cabrillas? ¿Era tal vez el lugar de procedencia de sus dioses instructores? 


			 


			Obsesionados con las Pléyades 


			 


			Las Pléyades, también conocidas como las «Siete Hermanas» o las «Cabrillas», conforman un cúmulo estelar visible en el cielo nocturno al ojo desnudo y ocupan un lugar prominente en la mitología antigua. Están situadas a un costado de la constelación de Tauro, a una distancia de aproximadamente 440 años luz de la Tierra. 


			Múltiples inscripciones, algunas provenientes del período preclásico, así como investigaciones contemporáneas de arqueoastronomía, han puesto de relieve el grande y sostenido interés de los pueblos mesoamericanos por este cúmulo estelar, de cuya importancia sería consciente aquel mismo día en Puebla. Ahora sé que tampoco fue por casualidad. 


			El Tianguis Turístico 2013 ofrecía un coctel de bienvenida a los asistentes en la Explanada de las Victorias, que aquella noche se había engalanado especialmente para la ocasión. Entre la multitud distinguí a dos viejos conocidos: Richard Zarkin, gerente de Relaciones Públicas de la Oficina de Visitantes y Convenciones de la Riviera Nayarit, y a la excelente chef mexicana Betty Vázquez, con quienes había compartido mesa cuatro años antes en San Blas, en el contexto de otro mágico viaje que relataré en el próximo capítulo. Tras saludarnos y ponernos al día, las luces se apagaron y, una voz grave con un marcado acento mexicano sonó a todo volumen a través de los altavoces para anunciar: «Esto es Puebla, ciudad fundada por ángeles en tierra de gigantes…». 


			La locución, lo confieso, captó toda mi atención. Entonces, la gigantesca pantalla, que estaba instalada en el escenario, proyectó imágenes del firmamento donde, mediante unas líneas blancas, se fueron uniendo las estrellas para dibujar el contorno de sus constelaciones. 


			La voz continuó hablando. 


			 


			Cosmos diferentes, mundos mágicos que formaron nuestra historia. En este mundo no había cabida para nosotros, ¿verdad? No. Nosotros llegaremos más tarde. Éste es el momento de la creación. El origen de un mundo con magia, de criaturas formidables, de gigantes. 


			 


			Las constelaciones, entonces, adquirieron la forma de antiguos dioses mesoamericanos y el telón estelar se transformó en un paisaje mexicano. La locución siguió. 


			 


			Humanos y gigantes juntos, siempre en guerra. Uno en contra del otro. El hambre los convirtió en enemigos hasta que Ometéotl, supremo creador, hombre y mujer en uno mismo, fue hasta Xiuhtecuhtli, el hacedor de lluvias, para que les enviara las tormentas y los truenos… y así comenzó el diluvio. 


			 


			Según el mito, durante este diluvio, sólo siete gigantes hermanos lograron ponerse a salvo en una cueva, muy cerca de donde estábamos. Los que no encontraron refugio se convirtieron en peces, ranas o sapos. Cuando bajaron las aguas, se creó un nuevo mundo y de él nació una nueva raza: los hombres del maíz. Los gigantes salieron de su escondite e hicieron la paz con los humanos, y Xelhua, el mayor de los hermanos, creó la pirámide de Cholula como símbolo de su alianza: una civilización de luz. 


			El espectáculo multimedia siguió escenificando una parte de la leyenda de los soles. Como ya he explicado, los mayas y los aztecas creían que habría cinco edades del Sol, y que la nuestra era la quinta y última. La creación, la edad de los gigantes comedores de maíz a la que se refería la proyección, correspondía a la edad del Primer Sol, el Matlactili, que terminó con una inundación. El Segundo Sol fue destruido por el dios de los vientos, el tercero por el dios del fuego. Durante el Cuarto Sol se fundó Tula, la ciudad de Quetzalcóatl, hace cinco mil treinta y tres años, y los hombres murieron de hambre tras una tormenta de sangre y fuego. 


			Ahora lo veía claro, las Pléyades (las Siete Hermanas) eran la morada de sus dioses (los siete gigantes) y constituían, además, la base de su calendario. ¿Era una coincidencia que los dioses sumerios también procedieran de ahí? 


			Supe más: el nombre náhuatl de las Pléyades es Tyanquizlh, del que (oh, casualidad) proviene el término «tianguis», que significa literalmente «mercado», un «lugar de reunión», un «punto de encuentro». 


			¿Era ésta la principal motivación de su «preocupación astronómica», el reencuentro con sus dioses? 


			Se me objetará, y con razón, que estas estrellas son muy importantes para el ciclo agrario. Con su aparición en el firmamento empieza la siega, y la labranza tiene lugar cuando se ocultan. Otro ciclo pleyadiano involucra al planeta Venus, que aparece junto al cúmulo estelar una vez cada ocho años. Los antiguos astrólogos mayas y aztecas emplearon esta importante conjunción de Venus y las estrellas de las Pléyades para sus calendarios. 


			Lo sabemos por el misionero franciscano Bernardino de Sahagún, autor de varias obras en náhuatl y en castellano, gracias al cual conservamos gran parte del conocimiento tradicional de los aztecas. Su Historia general de las cosas de la Nueva España, compuesta de doce volúmenes, es un verdadero tesoro etnográfico. Detalla que los aztecas fijaron su atención especialmente en el Sol, que en náhuatl recibe el nombre de tonatiuh, que deriva de tona, «brillar» («brillantes» o «resplandecientes» eran, también, los Shemsu-Hor, ¿recuerdas?). También sintieron interés por las Pléyades (Tyanquizlh), la «estrella grande» (Venus), la Luna (Metztli), Mamalhuaztli (el cinturón y espada de Orión), Cólotl (el Escorpión) y Citlaxanecuilli (¿la Osa Menor?), además de por las citialin pohpocah (los cometas). De enorme interés fueron, asimismo, los eclipses (qualo in Tonatiuh, «es comido el Sol»), de los que existen tablas precisas, por ejemplo, en el Códice de Dresde. 


			Del control de todos estos elementos astronómicos devino su obsesión por el tiempo. Manejaron una larga serie de calendarios combinados entre el Sol y los planetas, y su conocimiento les permitió la orientación de sus monumentos. Cada centro ceremonial corresponde a la posición del Sol, la Luna, las Pléyades, la Estrella Polar del Norte (Vega) y la Vía Láctea. Algo que constataría sólo unos días más tarde en Yucatán. 


			 


			Equinoccio en Chichén Itzá  


			 


			Arribé a Mérida la noche antes del equinoccio. Estaba nervioso, pendiente del cielo. El pronóstico meteorológico anunciaba nubes y claros, y temía perderme el espectáculo de luces y sombras de Chichén Itzá. 


			En el aeropuerto me esperaba Carlos Baqueiro, relaciones públicas de Fomento Turístico del Yucatán, quien, en compañía del guía Carlos Sosa, serían los encargados de mostrarme los encantos arqueológicos de la región. En el trayecto al hotel fijamos los destinos para los próximos cuatro días, y dimos prioridad a observar el equinoccio en la pirámide de El Castillo. 


			Inesperadamente, dormí de un tirón. Supongo que el cansancio hizo mella en mí y que el jet lag ya era historia. 


			Por fortuna, el 21 de marzo amaneció soleado y muy caluroso. Incluso a comienzos de primavera, el Sol en estas latitudes pega muy fuerte. Una vez más, bendije mi suerte. 


			Tras el desayuno, nos dirigimos a Izamal, una hermosa población colonial fundada a mediados del siglo XVI, sobre los vestigios de una antigua ciudad maya. Fue conocida como «la ciudad de los cerros» por poseer en su territorio importantes vestigios arqueológicos, entre los que destacan cinco pirámides mayas de gran tamaño. Equidista unos 65 kilómetros de Mérida y de la ciudad sagrada de Chichén Itzá. 


			Gran parte del trayecto hasta este pueblo mágico, fundado por el dios supremo de los mayas, transcurrió en un silencio casi absoluto, sólo interrumpido por el ruido del motor. Me dediqué a mirar las fotografías obtenidas durante el viaje y repasar mentalmente mis investigaciones. Advertí que Carlos Baqueiro miraba de soslayo alguna de las imágenes y, tratando de iniciar una conversación, me preguntó si me importaba que echara una ojeada a las fotos. 


			Accedí de mala gana, en realidad necesitaba tiempo para mí, para poner en orden un montón de ideas. 


			—Haces muy buenos slides —me dijo en spanglish—. Yo también hago fotos, pero soy de Canon. 


			Al cabo de una hora, el vehículo se detuvo en el Parque 5 de Mayo, frente al convento franciscano de San Antonio de Padua, un edificio colonial erigido sobre el antiguo templo maya PapHol-Chac (residencia de sacerdotes), que conserva en su interior la milagrosa imagen de nuestra señora de Izamal.  


			No muy lejos de allí, entre las calles 27 y 23, se extiende la pirámide de Kinich Kakmo, la más alta del Yucatán. Carlos Sosa se caló el sombrero de paja y me invitó a entrar en el recinto arqueológico. 


			—Esta pirámide es de las pocas orientadas al sur… —me dijo— y no es por casualidad. —Me puso la mano en el hombro y continuó—: La orientación se justifica en la necesidad de observar las Pléyades, que formaban la constelación de Tzab, el cascabel del crótalo, cuyo culto en la región se habría iniciado a partir de esas edificaciones. 


			Objeté de inmediato. 


			—Pero las Pléyades están situadas en Tauro. 


			—Fueron los griegos quienes situaron estas estrellas en Tauro —replicó el guía, muy seguro de sí mismo—, pero, esta constelación no existía para los mayas. No conocían el toro, ya que fue un animal traído por los españoles a América. Para los mayas era más simple: este conjunto de estrellas tenían la forma del cascabel de una serpiente. 


			No lo había pensado y tenía todo el sentido del mundo.  


			Según constató el antropólogo e historiador, Indalecio Cardeña Vázquez, la mayor parte de los edificios mayas se orientan al este o al oeste, y en menor número, lo hacen al norte o al sur. La razón de estos últimos radica en la observación de las Pléyades o Tzab, tanto en sus apariciones matutinas, como vespertinas. 


			Carlos notó que había despertado mi curiosidad. 


			—Ya te daré más claves sobre el culto a la serpiente cuando mañana visitemos Uxmal —dejó caer en tono misterioso. 


			Me resigné. El guía quería imponer su ritmo. Era un hombre veterano, conocedor de su tierra y sus tradiciones y, además, hablaba la lengua de los mayas. 


			Tras almorzar un sabroso Poc Chuc, un filete de lomo de cerdo con chilotomate, marinado y asado a la leña , que acompañé con un refrescante jugo de lima, pusimos rumbo a Chichén Itzá. 


			A medida que nos acercábamos, una fina capa de nubes fue ganando al Sol y mi nerviosismo iba en aumento. 


			—No te apures —me dijo el guía—. El «espectáculo» de Kukulcán se repite durante cuatro días. 


			Acogí sus palabras con escepticismo. Había recorrido miles de kilómetros para ver el fenómeno y ahora todo pendía de un hilo. 


			Al entrar en el recinto arqueológico de Chichén Itzá se me aceleró el pulso. Estaba deseoso de poder comprobar por mí mismo el descenso de la serpiente emplumada. No iba a ser fácil, las nubes seguían sin dar tregua y evitaban que el Sol proyectara las ansiadas sombras sobre la pirámide. Además, atraída por la fama del equinoccio, había gente por todas partes. Los caminos aledaños que desembocan en la explanada donde se erige la pirámide, estaban atestados, repletos de turistas que se detenían en los numerosos puestecitos de artesanías que jalonaban la calzada. Me abrí paso como pude hasta que, de repente, emergió el icono del mundo maya. 


			Amo los espacios remotos porque hacen que nos olvidemos de nosotros mismos. Observando la estilizada belleza de aquel gran escenario presidido por la pirámide de Kukulkán, sentí que mi ritmo se fundía con los latidos de esa fuerza telúrica que parece provenir de lo más hondo de la pirámide, en conexión con la Tierra. Respiré hondo. 


			Era evidente la excitación con que se vivía el equinoccio en Chichén Itzá. Cerca de nueve mil personas se habían dado cita en la Gran Plaza, abarrotando la cara noroeste de la pirámide. La fina capa de nubes que ocultaba el Sol hacía que la temperatura resultara más soportable, pero también ocultaba lo que había ido a ver. Desanimado, me alejé del «hormiguero» y eché a andar hacia el este, donde se alzaba un bosque de columnas blancas de piedra que, en la antigüedad, con toda probabilidad, habían sostenido un inmenso techo. A continuación me encaminé hacia la escalinata que conduce al templo de los Guerreros, donde los sacerdotes mayas practicaban crueles sacrificios humanos. No entendía cómo una civilización capaz de erigir tan refinados edificios y dotada de una ciencia tan extraordinaria, podía realizar rituales tan salvajes. 


			Después, me dirigí hacia el sur para ver el Caracol. Se trata de otra construcción emblemática de Chichén Itzá dedicada, presumiblemente, a la observación de los astros. Suposición a la que contribuye el hecho de que su cúpula se asemeje a la de un observatorio astronómico actual. 


			El nombre de Caracol proviene de la escalera en espiral por la que se accede a la parte superior. Su verdadero nombre es Templo de Venus y responde al uso que tuvo este edificio. Al parecer, la observación del lucero del alba fue objeto de estudio para los astrónomos mayas, ya que lo relacionaban con Kukulcán. Aunque suponemos que las observaciones que se realizaban desde el Caracol eran intuitivas, ya que no hay pruebas de que utilizaran instrumento alguno, los mayas consiguieron predecir con exactitud hasta 29 eventos astronómicos diferentes, entre los que destacaban eclipses, solsticios y equinoccios, además de los ciclos de Venus que sirvieron de base para uno de sus calendarios, con una precisión de hasta tres decimales. 


			Es difícil imaginar el grado de perfección alcanzado por el calendario maya. El punto de referencia de su cómputo temporal se remonta a un día determinado del 3113 a. C. Los historiadores afirman que se trata de un valor meramente simbólico, que esta fecha nada tiene que ver con su historia real, pero ¿cómo podemos asegurarlo cuando desconocemos tanto su procedencia como lo que fue de ellos?  


			En eso estaba pensando, mientras contemplaba la majestuosidad de aquel edificio, cuando de repente el Sol emergió de entre las nubes. Miré el reloj. Eran las cuatro de la tarde. 


			Eché a correr hacia El Castillo, que es como se conoce la pirámide de Kukulcán. Cerca del Tzompantli, o «Muro de las Calaveras», me encontré con Carlos Sosa. 


			Esta plataforma, bastante grande, está decorada a lo largo con molduras y frisos en los que se ven calaveras talladas. La superficie de la plataforma superior fue perforada con agujeros que, muy probablemente, sostenían las estacas con los cráneos de las víctimas de sacrificios y de los guerreros vencidos. 


			—Parece que vas a tener suerte —me dijo en tono condescendiente. 


			Le regalé la mejor de mis sonrisas. 


			Monté el objetivo de 300 mm en la cámara y esperé un cuarto de hora. A las 16,15 estaba previsto el fenómeno equinoccial. 


			Era indudable que aquella pirámide había sido construida como un monumento solar. Como la Pirámide del Sol de Teotihuacán, los arquitectos habían orientado el eje principal unos 19 grados respecto al norte geográfico para conseguir que se proyectara la sombra de las aristas de sus nueve plataformas en la balaustrada de la escalinata norte de la pirámide.  


			Carlos se colocó sus gafas de sol y, señaló la pirámide. 


			—Hay cuatro escalinatas —me explicó— que conducen al templo superior. Cada una de ellas tiene noventa y un escalones, lo que hace un total de… 


			—Soy de letras, Carlos —me lamenté. 


			Sonrió. 


			—Trescientas sesenta y cuatro —concluyó—. Si añadimos el escalón extra que lleva al santuario, ¿hacen? 


			—¡Trescientas sesenta y cinco! —le respondí—. Igual que en Teotihuacán. 


			Y entonces añadió algo que me dejó perplejo. 


			—Vista desde el aire, los nueve niveles de la pirámide dibujan una espiral de anillos cada vez más pequeños, como si fuera una serpiente enroscada. 


			Siempre había asociado las pirámides mesoamericanas a montañas y los templos que las coronan, con entradas a otro mundo, pero la observación de Carlos me dio que pensar. De hecho, vista desde el suelo, el revestimiento de la pirámide de Kukulkán imitaba las escamas de la piel de una serpiente. ¿Podían ser, también, las espirales prehistóricas una representación de las serpientes? 


			El dios Kukulkán se identifica con el Quetzalcóatl de los aztecas. Solía representarse en forma de serpiente emplumada y era relacionado con el planeta Venus. Teniendo en cuenta que los mayas estaban muy familiarizados con las serpientes, que formaban parte de su vida cotidiana y, por tanto, las veían reptar por sus campos, ¿por qué las representaron volando? 


			Y he utilizado el plural adrede, porque, en opinión del decano de los estudiosos de la civilización maya, Sylvanus Griswold Morley, Kukulkán no era sólo un individuo sino que se trataba de varias «personas» que procedían de un mismo lugar o pertenecían a un mismo grupo étnico. Parece confirmarlo el cronista español Bartolomé de las Casas cuando escribe: 


			 


			Los nativos afirmaron que antiguamente arribaron a México veinte hombres, cuyo líder se llamaba Kukulkán… Vestían largas túnicas y calzaban unas sandalias, lucían pobladas barbas y llevaban la cabeza descubierta… Kukulkán instruyó a las gentes en las artes de la paz, e hizo que se construyeran varios edificios importantes… 


			 


			Además, las ruinas de Chichén Itzá, cuya antigüedad se remonta a más de mil doscientos años, tienen todas las características de la mítica ciudad azteca de Tula, donde la pirámide era su montaña Serpiente. ¿Acaso los aztecas imitaron a los mayas? ¿Quiénes construyeron esta ciudad sagrada? 


			Carlos lo dejó claro. En este enclave se había formado una sociedad híbrida, compuesta por elementos mayas y toltecas, que fue el resultado de la invasión del Yucatán por un pueblo llamado los itzas (brujos del agua). 


			—La clave —añadió— hay que buscarla en el Popol-Vuh. 


			En efecto, según el libro sagrado de los mayas, los dioses primitivos vinieron de las estrellas, se comunicaban con las estrellas y, de acuerdo con la leyenda, volvieron a las estrellas. El PopolVuh nos dice que cuatrocientos jóvenes divinos regresaron a las Pléyades después de luchar y envilecerse entre los hombres. 


			Alrededor de las 4.15 el gentío enmudeció y una voz gritó: «¡Cárguense!». Al mirar hacia la balaustrada norte, vi cómo se dibujaba sobre ella la sombra de una gigantesca serpiente ondulante. La ilusión se completaba al unirse con la cabeza de una enorme serpiente con las fauces abiertas, esculpida sobre el suelo. 


			Enfoqué la cámara e inmortalicé el curioso fenómeno que, a medida que transcurrían los minutos, iba adquiriendo forma y relevancia. Siete anillos, definidos por siete triángulos de luz, se habían manifestado por completo. 


			 



			[image: ]


			 



			Una panorámica de la multitud que se dio cita  para ver el equinoccio en Chichén Itzá. 
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			 El 21 de marzo las aristas de la pirámide de Kukulcán proyectan  sus sombras en la balaustrada, como una serpiente. 


			 


			Abrí mi manoseada Moleskine. La libreta me acompañaba por todo el mundo guardando datos, sensaciones y recuerdos. Apunté la fecha, y cuando me disponía a escribir una nueva anotación sobre el descenso de Kukulcán/Quetzalcóatl, me invadió una duda. 


			¿Por qué se marchó? ¿Qué obligó a partir la serpiente emplumada? 


			Debí expresarlo en voz alta porque Carlos volvió la cabeza hacia mí y me clavó sus ojos azules en el rostro.  


			—Las leyendas dicen —respondió, tras meditarlo— que su reinado llegó a su fin tras una especie de lucha entre las fuerzas de la luz y la oscuridad. 


			Le miré con cara de cordero degollado. 


			—Llegó a Tula un dios llamado Tezcatilpoca, que significa «Espejo Humeante», que exigía sacrificios humanos, y desterró de México a la serpiente emplumada. 


			No era ninguna tontería. 


			Tanto Viracocha, como Kukulcán o Quetzalcóatl habían traído consigo las claves necesarias para crear una vida civilizada e inaugurar una época dorada de las artes y las ciencias. Kukulcán había introducido la escritura y desvelado los secretos de la arquitectura; era padre de las matemáticas y de la astronomía, lo que suponía inventar el calendario; también les enseñó la agricultura productiva e introdujo el maíz, elemento principal en la dieta de estas civilizaciones antiguas. Como conocedor de la medicina, también les enseñó los secretos de las plantas y, además, fue un respetado legislador. ¿Cómo podía consentir un ser tan refinado y culto los sacrificios humanos? 


			El espejo humeante de este dios tenebroso, aludía a un objeto misterioso que, al parecer, empleaba para espiar las actividades de los hombres y los dioses desde la distancia. Dado que los sacerdotes arrancaban el corazón de sus víctimas con cuchillos de obsidiana, se ha interpretado que podía tratarse de un espejo de este material. 


			Carlos me explicó que el dios instructor partió en una balsa confeccionada con serpientes y, tras quemar sus casas en Coatzacoalcos,* enterró su tesoro y, después de prometer que regresaría, zarpó hacia el mar oriental, precedido por sus ayudantes, quienes se habían transformado en aves de brillantes colores. 


			 


			Uxmal y la piel de serpiente  


			 


			Al día siguiente pusimos rumbo a Uxmal, término que significa «tres veces construida». Nadie conoce con exactitud el origen de sus edificios. Cuando el obispo español fray Diego de Landa visitó la ciudad abandonada, en 1573, refirió que, según sus averiguaciones, se habían construido unos novecientos años antes. 


			Esta extraordinaria ciudad maya está situada a unos doscientos kilómetros al oeste de Chichén Itzá, y (como no podía ser de otro modo) su génesis está rodeada de leyendas, mitos y numerosas anécdotas históricas. Se erige junto a una serie de colinas que se conocen con el nombre de Puuc, que en lengua maya significa «serranía», y por esa razón, el estilo arquitectónico de este enclave se conoce con este nombre. 


			Tras atravesar el museo, lo primero que me sobrecogió fue una impresionante pirámide de planta ovalada. Se erige desafiante en un ángulo de 45 grados hasta una altura de 35 metros. Es conocida como la Casa del Adivino y, según la leyenda, la construyó en una sola noche un enano capaz de adivinar el futuro. Al final de la visita encontraría todo el sentido a las facultades de su constructor. 


			Carlos me pidió que no me entretuviera haciendo fotos. Quería mostrarme algo interesante. 


			Bordeamos la pirámide y nos internamos en El Convento, otro de los grandes edificios de Uxmal, bautizado así por los españoles a quienes les recordó un cenobio europeo y que, seguramente, fue utilizado como escuela de curanderos, astrólogos y sacerdotes mayas. 


			Caminamos en silencio hasta el centro de una enorme plaza conocida como Cuadrángulo de las Monjas y, entonces, Carlos me habló. 


			—¿Recuerdas que ayer te hablé de las serpientes y las Pléyades? —me preguntó. 


			—Claro —contesté. 


			Entonces extendió el brazo y señaló las cenefas que decoraban la fachada que teníamos delante. 
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			El Cuadrángulo de las Monjas, en Uxmal. 
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			Las cenefas de este edificio muestran claves de un culto a la serpiente. 


			 


			Observé detenidamente los dibujos y distinguí con claridad espirales y serpientes sobre una suerte de greca formada por rombos. 


			La decoración dejaba claro lo que Carlos me había explicado el día anterior en Chichén Itzá: que la pirámide de Kukulcán, vista desde su cénit, era una serpiente de cascabel enroscada. Aquí, al ver la cabeza del crótalo e, incluso, su característico cascabel, se hacía más evidente.  


			La imagen me impactó. 


			—Fíjate en la greca —dijo Carlos—; representa la piel de un crotalus durissus durissus, una serpiente de cascabel autóctona del Yucatán. 


			El primero en comprender el papel de esta serpiente en el arte maya fue José Díaz Bolio, quien publicó sus observaciones en un libro que vio la luz en 1955, con el título de La Serpiente Emplumada, eje de culturas. 


			Los mayas observaron que esta serpiente cambiaba los dientes cada veinte días, un período temporal que bautizaron como Uinal, y pensaban que el Sol era una gran serpiente emplumada que se enrosca alrededor de la Tierra. 


			—Si observas los rombos de la serpiente y te fijas en el más grande de su lomo, verás que suelen contener trece escamas. Creo que ése es el motivo por el cual los mayas consideraban sagrado el número trece. 


			Me asombré. 


			—Una vez al año —añadió Carlos—, la serpiente muda la piel y, entonces, aparece un nuevo cascabel, que tiene una forma similar a un corazón humano. 


			Le atajé. 


			—¿Sugieres que, por esa razón, arrancaban el corazón en los sacrificios? 


			—Es una posibilidad —respondió vacilante para después añadir—: Si has visto la piedra del calendario azteca, lo que algunas guías describen como sangre humana son, en realidad, serpientes estilizadas. Hay cincuenta que, sumadas a las dos gemelas del contorno dan un total de cincuenta y dos. 


			—La gavilla de los años —le interrumpí. 


			—Exactamente. Como los aztecas, también los mayas dividían el tiempo en períodos de cincuenta y dos años. Creían que el fin del mundo tendría lugar al final de uno de esos ciclos y, por esa razón, observaban el movimiento de las Pléyades, el Tzab que significa «cascabel de la serpiente». 


			Carlos extendió los brazos para tratar de abarcar el espacio que nos circundaba. 


			—El Cuadrángulo de las Monjas —continuó—, el sitio donde estamos, era utilizado como un gran observatorio astronómico, y su edificio principal está situado al norte. —Señaló las puertas mientras añadía—: Esas once entradas nos sugieren que quienes diseñaron el edificio seguían el movimiento de Tzab. Cada puerta representa un momento diferente y la central coincide con la aparición de las Pléyades. 


			En efecto, supe después que a las 18.30 horas de todos los 28 de enero, las Pléyades pueden ser vistas, en alineación, desde la entrada central del edificio norte del Cuadrángulo de las Monjas. 


			A continuación nos encaminamos al Palacio del Gobernador, considerado como una de las construcciones más hermosas de Mesoamérica por sus mosaicos de piedra y sus imponentes proporciones. La fachada superior abarca más de cien metros y contiene veinte estancias, un número que no es casual, ya que el veinte fue la unidad sagrada del sistema vigesimal de los mayas. 


			Me abrumó descubrir esculpidos en su fachada numerosos símbolos astrológicos. 


			—Eso es, precisamente, lo que quería mostrarte —dijo Carlos. 


			Arqueé una ceja. 


			—En realidad estás sobre la constelación de Géminis. 


			—¿Cómo dices? —pregunté con perplejidad. 


			Carlos sonrió y luego me explicó que en muchas ciudades mayas, como Uxmal, Chichen Itzá, Yaxchilán o Palenque, puede reconocerse una secuencia zodiacal casi completa. 


			—Es como un mapa del cielo en la Tierra —concluyó. 


			Así, el templo de las Palomas, con su característico tejado en forma de cresta, es el trasunto de Tauro y, la casa del Gobernador, el de Géminis (representado por serpientes gemelas que se extienden por su fachada). La casa de las Tortugas correspondería a Cáncer; la pista de Baile central sería Leo; el Cuadrángulo de las Monjas, Virgo; Libra, la casa de los Sacerdotes; la pirámide del Adivino sería la réplica de Escorpio, y el resto de los signos quedan representados por otros templos situados en el extremo sureste de Uxmal. 


			Estaba atónito, de nuevo las similitudes con Egipto eran más que evidentes, y Carlos se dio cuenta de que había hecho «diana». 


			—¿Con qué objetivo hicieron todo esto? —atiné a preguntar. 


			Me puso la mano en el hombro. 


			—La imitación del cielo obedece, seguramente, al deseo de conseguir su influjo beneficioso —me respondió. 


			¿Qué otra cosa podía ser si no? 


			La visita a la ciudad de Uxmal fue sumamente enriquecedora, como también lo fue la cena de aquel 22 de marzo en el restaurant Trotters de Mérida, con los responsables de Turismo de Yucatán. 
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			Pirámide del Adivino, en Uxmal (Yucatán-México). 


			 


			Artefactos de otro mundo 


			 


			Tomamos asiento en un gigantesco comedor que se extendía, a media luz, hasta la cocina. Al otro lado del establecimiento, unos grandes ventanales mostraban un gigantesco árbol de laurel, iluminado. En torno a aquella laurisilva giraba todo el diseño del restaurante. 


			Era una ocasión única para salir de dudas respecto al tan anunciado documental de Raúl Julia Levi, que, supuestamente, mostraba pruebas de la presencia extraterrestre en la antigüedad. ¿Fue un viral para la promoción turística o había algo de fundamento en aquel anuncio de Reuters jamás desmentido, ni por las autoridades mexicanas, ni las guatemaltecas? 


			—Cualquier campaña publicitaria que lanza la secretaría de Turismo es consultada con nosotros —me confesó el secretario de Fomento Turístico, Saúl Ancona. —Y, tomando su copa, añadió—: ¿Dónde dices que lo filmaron? 


			Carlos Baqueiro terció en la conversación. 


			—Yo creo que anduvieron filmando por Calakmul, en la zona de Campeche. 


			Sabía que, en 2003, el INAH (Instituto Nacional de Antropología e Historia) había encontrado en esta zona selvática de Campeche, en un área conocida como la Acrópolis Norte o Chik Baab, una pirámide pintada con claves desconocidas de la civilización maya, fechada alrededor del 500 de nuestra era. Mis anfitriones no abundaron en qué tipo de «claves» se trataba. Saúl evitó dar una respuesta directa. 


			—Sinceramente —se limitó a decir—, creo que se nos fue la mano con el asunto del 2012; no supimos conectar con el público que es el objetivo de nuestro mercado, y esto se llenó de gente new age y apasionados de los extraterrestres. 


			Los cinco países que integran el mundo maya habían esperado recibir la friolera de cincuenta millones de turistas, lo que hubiera supuesto unos ingresos millonarios. 


			—Entonces —pregunté ingenuamente—, ¿no hay artefactos secretos? 


			Y en tono pausado, el responsable político del turismo maya me respondió. 


			—El único secreto que guardamos muy bien es que mucha gente no sabía que en nuestros países tenemos maravillas de la civilización maya, y ése era el momento para darlas a conocer. 


			Dudé. La intuición me decía que había algo más, que me ocultaban algo, de modo que, ya de regreso en España, establecí comunicación con el actor y productor Raúl Julia Levi. Primero vía correo electrónico y, posteriormente, a través de Skype. 


			—Durante un reciente viaje a Yucatán —le expliqué—, las autoridades turísticas me contaron que tu documental, Revelations of the Mayans 2012 and Beyond, formaba parte de una campaña de promoción —mentí, para ver su reacción. 


			—No es verdad. Yo lo tenía planeado desde hacía diez años… Supe de la información y de una serie de documentos que el gobierno tenía en su poder a raíz de una invitación que me hizo Vicente Fox, en su primer día como presidente electo de México. 


			Reconozco que me sorprendió el nivel de sus contactos. 


			Raúl me contó que había asistido como invitado a una comida de jefes de Estado que ofreció el presidente de la República tras su toma de posesión; se conocían desde niños porque ambos habían nacido en Guanajuato. 


			—Entre los invitados —añadió— había un par de arqueólogos con los que entablé conversación. 


			Entre copas, esos especialistas del mundo maya le pusieron al día de ciertos hallazgos en el yacimiento arqueológico de Calakmul. 


			—Y a raíz de eso —dijo— me nació una curiosidad impresionante, porque no me podían decir lo que había, nomás me decían que había mucha información, que había tablas con información referente a los mayas y que mencionaban otras «civilizaciones galácticas» o «civilizaciones cósmicas». 


			—¿Cómo? ¿Se refirieron a «extraterrestres»? —pregunté con escepticismo. 


			—No. Yo cometí un error al mencionarlo así a Reuters. Los arqueólogos no usan esa palabra porque… está muy comercializada. Es una falta de respeto —confesó. 


			Raúl mencionó códices mayas donde se hablaba de seres de dos civilizaciones descritas como benévolas, de seres humildes y de pensamientos muy elevados. A una de ellas la llamaban «los dioses de la otra dimensión que nos visitan del cielo» y la otra era referida como «los dioses que venían del fondo del mar». Creí que se refería a los dioses anfibios del génesis maya y al diluvio que ya mencioné con anterioridad. ¿Era todo un asunto de «interpretación»? 


			Ante mi insistencia, el actor terminaría revelándome la identidad de uno de los arqueólogos. Se trataba del líder del proyecto Calakmul, Ramón Carrasco Vargas, uno de los científicos más prominentes del mundo maya, al que había incluido como experto en su documental. 


			—La cuestión es que me mostraron un sinfín de cosas; me mostraron fotografías. Me mostraron un friso de Calakmul que no está abierto al público: es una cámara de la pirámide, totalmente cerrada, ahí no entra nadie. 


			Raúl se refería a la «pirámide pintada» de Calakmul y, en concreto, a un friso de veinte metros de largo por tres de ancho en el que se observa una pintura mural con representaciones de personajes y escenas de la vida cotidiana de los mayas. 


			—Cuando yo lo vi por primera vez —siguió relatando el actor—, me dijo el arqueólogo: «Lo que tienes enfrente es la historia del Hombre como tal. Aquí está plasmada la verdad sobre la religión, sobre la muerte, sobre los portales dimensionales, sobre los viajes intergalácticos de los mayas». 


			Yo estaba cada vez más alucinado con sus declaraciones, aunque, en realidad, no aportaba prueba alguna de sus impresionantes revelaciones. Dejé que siguiera con su entusiasmo. 


			—¿Tuviste ocasión —le pregunté luego—, durante el rodaje, de filmar o de ver alguno de estos documentos o artefactos de los que te hablaba el arqueólogo? 


			No sé qué debió de entender. 


			—Claro —dijo—, yo tenía mucho interés. De hecho, viví una experiencia en una isla del estado de Campeche. Se trata de una isla artificial, creada por los mayas. Tampoco está abierta al público, se llama la isla de Jaina. 


			En efecto, la isla, si todo va según lo previsto, abrirá al público en 2017. Está situada en una zona muy delicada, y contiene una necrópolis maya con cerca de veinte mil tumbas, de las que sólo un millar han sido estudiadas. Incluye dos complejos de estructuras piramidales y otros edificios pequeños que se reparten en el noroeste y sureste del islote. Reciben el nombre de Complejo Zayosal y Complejo Zacpool, ambos muestran basamentos, conjuntos habitacionales, patios, plazas y pirámides. 


			—Pues bien, en esta isla ocurren fenómenos inexplicables —sentenció. 


			Hizo una pausa y siguió explicando. 


			—Yo tenía acceso gracias al presidente Felipe Calderón. Fui acompañado de un grupo de agentes de la PGR (Procuradoría General de la República), que debían tomar nota de lo que yo hacía para luego redactar un informe a Los Pinos, a Presidencia. 


			Entonces me contó que visitó las pirámides y, al bajar de una de ellas, alrededor de mediodía: «Pasó sobre nosotros una esfera de luz, yo diría de más o menos treinta metros de circunferencia». 


			—¿Un ovni? —le interrumpí. 


			—Fue una cosa impresionante —exclamó—. Yo me oriné en los pantalones […] Fue tanta mi impresión que me oriné en los pantalones cuando vi eso. Y lo interesante es que no creó una ola de aire, como un avión cuando pasa, nada de eso, simplemente no había ruido, no se oía nada, pasó así como [oí una palmada a través del auricular], así como lo oyes [repitió el sonido], y eso fue todo. 


			—Imagino que de todo esto querías dar cuenta en tu documental, pero ¿qué ocurrió? ¿Por qué, finalmente, no vio la luz? 


			Entonces me contó que la conocida escritora y filántropa estadounidense Elizabeth Thieriot, que colaboraba con él en la producción del documental, se habría marchado del rodaje con dos docenas de discos duros y diez torres de ordenador, que contenían el material visual del filme. 


			—¿Cómo es posible? —le pregunté perplejo. 


			—Te pasaré por correo todos los documentos que lo acreditan —me anunció en tono vehemente. 


			Así lo hizo. 


			Según el documento de la querella que me envió, con el número de expediente CCH-2453/1ERA/2012, el 14 de abril, Raúl Julia Levy recibió un inesperado mensaje de texto del Chase Manhattan Bank comunicándole que en la cuenta del documental Revelaciones de los mayas 2012 y más allá sólo quedaban 4,57 dólares. Extrañado, pagó la cuenta de las habitaciones del hotel Don Gustavo (que ocupaban los miembros del equipo de producción) de su propio bolsillo, porque, al parecer, su socia, Elizabeth Thieriot, que disponía de una tarjeta bancaria afiliada, había retirado, unilateralmente, los 80.000 dólares que, según el actor, debía haber en la cuenta. 


			Se había quedado sin pasta y sin película. 


			—¿Nadie ha querido retomar el asunto? —interrogué. 


			—No, no hay permisos —contestó en tono altivo—, y mira que los ha buscado Discovery Channel y los ha buscado National Geographic. De hecho, México acaba de sacar a National Geographic de ahí. 


			—¿Cómo dices? 


			—Sí. Mira lo que pasó. Hace unos meses, National Geographic sacó a la luz todo lo referente al esqueleto más antiguo que se ha encontrado en México, en América. Lo encontraron en el estado de Yucatán, en unos cenotes, y se le conoce como Naia. 


			Él no podía verlo pero yo fruncí el cejo. 


			—Pues bien —continuó—, la directora nacional del INAH les dijo que con el patrimonio de México ya no se iban a lucrar más, y agarraron sus cosas y se regresaron porque ya no tienen permiso de nada. Así como lo oyes, Josep, el único que tiene permiso del presidente de la República para hacer una serie soy yo, y voy a pedir que me den todo lo referente a Naia también. 


			Raúl Julia Levi hacía referencia a un sensacional hallazgo en Hoyo Negro, un cenote situado en Yucatán, que tuvo lugar en 2007. Se trata del esqueleto de una niña de quince años que debió de caer en esta cueva subacuática hace la friolera de doce mil años. 


			Su cuerpo estaba rodeado de varios animales ya extinguidos, a más de cuarenta metros bajo el nivel del mar, en este profundo cenote del sistema de cuevas Sac Actun. Su descubrimiento obliga a reescribir la historia de las migraciones del continente americano. Me explicaré. 


			Hasta ahora, los científicos creían que América empezó a poblarse entre veintiséis mil y dieciocho mil años atrás, por cazadores-recolectores que cruzaron el estrecho de Bering desde el noreste de Asia. Los análisis de ADN del esqueleto de Naia, sin embargo, mostraron un vínculo entre Naia y los indígenas modernos, lo que apoyaría la teoría de que ambos provinieron de una población que «evolucionó en el lugar»: en América. 


			¿Cómo explicar entonces los rasgos orientales, esos ojos achinados, que había constatado en Copán? Callé. Quería regresar al tema del documental y tratar de conseguir alguna de las pruebas que, supuestamente, había reunido. 


			—Y de tu filmación —le dije— no quedaría alguna foto, algún documento, algo, qué sé yo... 


			Raúl quedó en mandarme una imagen por correo electrónico. 
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			Esta escultura en Monte Alto, Guatemala, muestra rasgos impropios  de las latitudes donde fue esculpida. 


			 


			La fotografía, que trataba de plantear interrogantes acerca de la relación entre los mayas y una civilización supuestamente extraterrestre, fue tomada, al parecer, alrededor de 1940 por el dueño de una finca cercana a Monte Alto, en Guatemala, y mostraba un enorme rostro esculpido en roca, de más de siete metros de altura. No era inédita, supe que había sido publicada por la Ancient Astronaut Society* en 1987 pero, sorprendentemente, pasó al olvido. 


			Lo curioso es que este moai guatemalteco no presentaba rasgos faciales propios de ninguna etnia americana. La misteriosa cabeza gigante de piedra arenisca mostraba una fisonomía muy singular; labios delgados, y una nariz larga y fina que recordaba a una figura tipo caucásico. 


			Averigüé más tarde que la escultura en cuestión estaba situada a veinte kilómetros al sureste de Santa Lucía Cotzumalguapa y a cuatro kilómetros de La Democracia, Escuintla, en plena selva guatemalteca. En esta zona se situó la llamada Cultura Monte Alto, la más antigua de Mesoamérica, de la que se han encontrado vestigios datados entre el 1500 a.C. y el 200 de nuestra era. En otras palabras, ahí nació la «Cultura Original», que los arqueólogos denominan preolmeca y que se caracterizó por sus escultura de cabezas grandes (que recuerdan rostros africanos) y barrigones, algunas de ellas esculpidas en piedras magnéticas. 


			Era evidente que aquel rostro no tenía nada de marciano, sino unos rasgos caucásicos muy «humanos»… ¿Y si estaba poniendo el acento en el lugar equivocado? Recapitulé. 


			 


			• Tenía grabados prehistóricos que mostraban una conexión entre un lado y el otro del Atlántico, lo que demostraba un contacto cultural anterior al descubrimiento de América. 


			• Las espirales podían reflejar un fenómeno de origen desconocido en el firmamento y/o un culto a la serpiente. 


			• Egipto, Europa y América compartían mitos similares respecto a la presencia de «gigantes» en el principio de los tiempos. Estos seres habrían dado paso a una edad dorada de las artes y las ciencias. 



			• En todos esos lugares había encontrado referencias a un diluvio o una catástrofe natural, cuyos supervivientes provenían de una isla.  


			• Para conmemorar su lugar de procedencia, habían erigido colosales construcciones en piedra y habrían instruido a los seres humanos en la agricultura, la domesticación, la arquitectura y la astronomía, esta última casi de forma obsesiva, orientada hacia algunas estrellas y aplicada a la medida del tiempo. 


			• También en todas las culturas, esos dioses instructores se habían marchado prometiendo volver.  


			 


			Tenía claro el lugar donde la serpiente emplumada fue a refugiarse de ese diluvio: Cholula. También tenía claro desde dónde se marchó: el estado de Veracruz; y dónde el «mito» se fusionó para olmecas y mayas: Monte Alto, en Guatemala. Y, como relataré a continuación, también sabía dónde había comenzado todo según la cultura mexica: la mítica isla de Aztlán. ¿Y si todo eso, al final, conducía a la Atlántida? 
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			LOS DESCENDIENTES DE AZTLÁN 


			

				 


				Había una isla delante de este lugar que llamáis vosotros…  las Columnas de Hércules. Esta isla era mayor que la Libia y  el Asia unidas. Y los viajeros de aquellos tiempos podían pasar de esta isla a las demás islas y desde estas islas podían ganar todo el continente, en la costa opuesta de este mar que  merecía realmente su nombre. […] Ahora bien: en esta isla  Atlántida, unos reyes habían formado un imperio grande y  maravilloso… 


				 


				PLATÓN, TIMEO 


			


			 


			De origen extraterrestre, prehistórico o imaginario, la Atlántida es un caso único entre las leyendas, porque ha pasado a formar parte de nuestra historia mítica. 


			La única fuente original sobre el continente perdido se halla en los diálogos de Platón, el célebre filósofo griego que vivió entre los años 427 y 347 a.C. Para colmo, en sus escritos Timeo y Critias, nunca afirmó que tuviera contacto directo con la isla. Es más, confiesa que sus referencias se basan en las memorias de Drópides,* un hombre que habría muerto ciento cincuenta años antes de que él naciera. 


			Según cuenta Platón en Timeo, un amigo personal de Solón, el tal Drópides, había viajado a Egipto durante los años 590 y 580 a.C. y había mantenido largas conversaciones con los sacerdotes de Sais, que le habrían informado de que tanto esta ciudad como Atenas habían sido fundadas hacía ocho y nueve mil años, respectivamente. También le dijeron que en aquella época de la fundación, había una isla más allá de las Columnas de Hércules que «era mayor que Libia* y Asia juntas». Esa isla era la Atlántida. 


			Más descriptivo se muestra en Critias, donde asegura que Poseidón rodeó su montaña con varios cursos circulares de agua para evitar que los hombres llegaran hasta sus dominios y mantener así apartados a los viajeros. Ésta es la primera referencia a los famosos canales circulares de la Atlántida. En el centro de la isla había una montaña (tal vez las pirámides trataran de evocarla) en cuya cima se hallaba el palacio de Poseidón, separado del resto por un canal circular. 


			El historiador español Francisco López de Gomara (1510-1560) fue el primero en especular que la Atlántida debía terminar en América, pero no fue el único. También sir Francis Bacon (1561-1626) o el educador alemán Janua Joannes Bicherod, refirieron que «el Nuevo Mundo descubierto por los españoles no tenía nada de nuevo…». Por esa razón, cuando en marzo de 2009 puse pie en Mexcaltitán, una pequeña isla situada en el occidente de México, a 34 kilómetros al noroeste de Santiago Ixcuintla, me sobrecogí. 


			Fue en el transcurso de un viaje de prensa organizado por Richard Zarkin, de turismo de Riviera Nayarit. 


			En el embarcadero de La Batanga tomamos una panga con destino a la llamada Venecia mexicana. El calor era sofocante. La canoa se abría paso a través de la espesa agua marrón con el motor gimiendo por el esfuerzo. El río San Pedro se bifurcaba una y otra vez en una suerte de laberinto de ramales rodeados de manglar, hasta llegar al estero de la Gran Laguna, rico en camarón, con el que comercian los pescadores de esta diminuta isla. 


			—Vas a conocer por fin la mítica Aztlán —me comentó sonriente Richard y, añadió—: La cuna de los mexicas. 


			Recordé el códice que, meses atrás, había visto en las vitrinas del Museo de Nacional de Antropología de México, relativo a la cuna mítica de los aztecas. Se refería a una isla llamada Aztlán, y la representaba con un altar piramidal en el centro, y en la parte inferior, con un hombre y una mujer que miraban cómo se alejaba una embarcación. De inmediato acudió a mi mente el comentario de Elba Ortega. 


			—¡El valle de las garzas! —le dije a Richard, que estaba sentado a estribor. 


			No pareció sorprenderle que un europeo conociera esta etimología. 


			—Sí —me aclaró—, eso significa en náhuatl; lugar de garzas o, también, «lugar de la blancura». 


			Por alguna razón relacioné la «blancura» con lo brillante, con lo refulgente, porque «isla brillante» o «resplandeciente» era, también, el lugar de procedencia de los dioses egipcios. 


			—La voz atl significa «agua» en náhualt —precisó después. 


			Otra coincidencia, pensé. La misma palabra tiene igual significado en el idioma bereber del norte de África. 


			Del lado americano, hay pruebas del influjo atlántico en muchos nombres de pueblos llamados Atla o Atlán, que es la raíz de «Atlántida» y significa «cerca del agua». Y aún más numerosos son los que combinan esa raíz, como Atlapan, Atlapanco, Atlaco, Atlacomulco, Atlatengo, Atlamajac, Atlamica, Atlacholoayan, Atlatlan, etcétera. 


			Tal vez por eso, a medida que nos internamos en el estero, algo empezó a resultarme inquietantemente familiar. No eran las numerosas garzas, ni las águilas, ni las gaviotas, ni ninguna otra ave exótica de estas latitudes, sino que aquel laberinto de manglares encajaba a la perfección con las recreaciones que tantas veces había visto de la mítica Atlántida. Es decir, una isla circular con alternancia de anillos, sólo que éstos eran de vegetación. 


			Era evidente que estábamos en la costa del Pacífico, a las puertas del Mar de Cortés, y no en el océano Atlántico, pero si el continente perdido existió realmente y sus supervivientes se refugiaron a un lado y al otro del océano, ¿no era probable que las tribus y razas que poblaron ambos lados del Atlántico quisieran recordar de algún modo su lugar de origen? 


			Los textos de dos cronistas del siglo XVI, fray Diego Durán y Alba Cortés Ixtilxóchitl, identificaron la mítica Aztlán con esta isla de Nayarit a la que acababa de llegar. Las crónicas aseguraban, literalmente, que «estas gentes vivían felices en la bella Aztlán junto a todo tipo de patos, garzas y otras aves acuáticas». 


			¿Estaba entrando en la mítica cuna de los mexicanos? Eso era, al menos, lo que aseguraba Wigberto Jiménez Moreno, del Departamento de Investigaciones Históricas del INAH, que durante tres años, llevó a cabo en este lugar diversas investigaciones étnicas e históricas para despejar la incógnita del origen de los aztecas. 


			En época de lluvias, las ahora tranquilas calles de Mexcaltitán, se «hunden» (como dicen los lugareños) para ser inundadas por las aguas del río San Pedro y transformarse en canales que conducen al centro, a la bella iglesia colonial. Por eso las aceras son altas, muy altas, y la vida transcurre entre la laguna, cinco callejones que vistos desde el aire presentan un sugestivo diseño cruciforme, y la plaza central. Me dirigí a esta última para encontrar algunas claves del pasado de México en el museo local. Allí, el músico tepicense Manuel Uribe reunió una colección de objetos prehispánicos hallados en los alrededores que resultaría clave para resolver si el mítico Aztlán de los aztecas tenía que ver con esta pequeña isla de pescadores de no más de cuatrocientas metros de diámetro. La pieza más importante consiste en una piedra grabada que muestra una garza o un águila (hay cierta discusión al respecto) cazando una serpiente. 


			—Este símbolo —dijo Richard— encaja milimétricamente con la visión de Tenoch, el chamán que condujo a estas gentes a una migración que duró generaciones. 


			Di un respingo. 


			—Por eso el escudo de México tiene un águila sobre un nopal, con una serpiente en el pico —razoné en voz alta. 


			Richard sonrió, luciendo sus blanquísimos dientes. 


			Según la versión local, los aztecas salieron de aquí en busca de su tierra prometida en 1091, y deambularon durante casi dos siglos antes de establecerse en lo que hoy es la Ciudad de México. El lugar no fue escogido al azar. Tenoch había visto en un sueño que la señal para detenerse no era otra que el avistamiento de un águila luchando con una serpiente en lo alto de un nopal. El águila con la serpiente en el pico que figura hoy en el escudo de México tiene, por tanto, su origen en el primitivo asentamiento de Mexcaltitán, dando fe de la veracidad de la leyenda. 


			La visión de Tenoch se concretó en el valle de Texcoco, donde los mexicas fundaron la legendaria ciudad de Tenochtitlán en 1325, una ciudad-isla con canales y jardines flotantes, que poseía el mismo diseño cruciforme en sus calles que su lugar de procedencia. Pero ¿a qué obedecían estos diseños geométricos y esos templos piramidales? ¿Qué función cumplían? Y lo que me parecía más importante: ¿eran una invención propia o siguieron el esquema de una tradición anterior? ¿Tal vez de la Atlántida? 


			Para dar respuesta a estos interrogantes se imponía recorrer la ruta que, supuestamente, siguieron los mexicas, y estudiar detenidamente sus creencias religiosas y soluciones arquitectónicas para compararlas entre sí y determinar si había una evolución entre ellas. 


			 


			Ruinas desconocidas 


			 


			No parece existir un consenso sobre la ruta que los primitivos aztecas siguieron hasta su tierra prometida, pero parece seguro que atravesaron primero algunas regiones del norte de Jalisco y después recorrieron, a lo largo del curso del río Lerma, partes de Guanajuato y Michoacán.  


			En Nayarit y Jalisco, tendría la oportunidad de visitar dos complejos arqueológicos que, aunque desconocidos para la gran mayoría, encierran algunas de las claves de las creencias religiosas de esta civilización, que más tarde se distinguiría por construir las grandes pirámides y emplearlas como templos. 


			El primero se erige muy cerca del municipio de Ixtlán del Río y se conoce con el nombre de Los Toriles. Cuenta con los restos de un centro ceremonial de la tradición Aztatlán (con ese nombre se conoce a los emigrantes de aztlán) y también se observan varios monumentos y pequeñas pirámides restauradas. El segundo se halla en Jalisco, a poco más de un kilómetro de Teuchitlán, en un paisaje dominado por el volcán Tequila. En ese lugar se erigen las tres pirámides cónicas con interesantes alineaciones astronómicas y matemáticas a las que ya hice referencia en el capítulo anterior. 


			Según me explicó el conservador Diego O’Hara, las primeras referencias al yacimiento de Ixtlán del Río las aportaron cronistas y frailes en La Conquista de la nueva Galicia, de Mota Padilla y Las relaciones geográficas del Reino de Nueva Galicia, del cura Domingo Lázaro de Arregui (1621). Ambos hablan del modo de vida de la región, así como de la ubicación de algunos asentamientos que, sin embargo, no se estudiarían hasta mucho más tarde, cuando el párroco de Ixtlán, Juan Navarro, efectuó un corte de norte a sur en el suelo y dio con una interesante estructura circular. 
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			Yacimiento de Los Toriles, en Ixtlán del Río. 
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			Diego O’Hara, del INAH. 


			 


			Antes de visitarla, Diego me instó a que me fijara en unos montículos cercanos. 


			—Se trata de pirámides que aún no han sido desenterradas por falta de presupuesto —me informó mientras se ajustaba la gorra a la cabeza. 


			—¿En serio? —pregunté perplejo. 


			—Mejor así —respondió con resignación—, porque una vez excavadas, no habría dinero para mantenerlas. 


			Es la triste realidad de muchos países que poseen un rico patrimonio histórico. Al no poder hacer frente al gasto de conservación, prefieren mantener bajo tierra los hallazgos aun a riesgo de no poder despejar incógnitas fundamentales de su pasado remoto. 


			—Este asentamiento —añadió— está formado por más de noventa estructuras agrupadas en plazas y conjuntos. Suponemos que su ocupación se remonta al 400 de nuestra era. 


			Miré alrededor. El paisaje estaba dominado por un templo circular dedicado a Ehécatl,* una estructura de veinticuatro metros de diámetro y cuatro de altura dotada de cinco escalinatas distribuidas por su perímetro. En el muro que remata la parte superior me sorprendió descubrir unas troneras en forma de cruz. Vista desde el aire, su diseño recordaba poderosamente al de la mítica Aztlán. Además, me fijé en que, al pie de las escalinatas, habían grabado sendas espirales, el diseño que me acompañaba en todas mis aventuras. Intuía que debía ser una clave que había que tener muy en cuenta. 


			Al salir del recinto arqueológico, me sobrecogió una figura singular denominada El Guerrero, provisto de un curioso yelmo; una prenda en el torso para proteger el cuerpo del impacto de las flechas, decorada también con dos espirales, y en las manos, una macana para el enfrentamiento cuerpo a cuerpo. A su lado, otra escultura cerámica de la tradición de las tumbas de tiro,* presentaba unos claros rasgos chinescos. Por la pinocha o barba que posee, se trata de un anciano sentado en actitud reflexiva, como un Buda. ¿De dónde provenían esos rasgos étnicos? 


			Inmediatamente, los relacioné con las esculturas que había descubierto en la acrópolis maya de Copán, en Honduras. Como ya he explicado, varias estelas de la Gran Plaza representan el rostro de los gobernantes mayas con claros rasgos orientales. No podía ser casualidad. 


			 


			Los misteriosos olmecas 


			 


			Los aztecas dominaron un imperio que se extendía desde Guatemala hasta el norte de México, antes de que los españoles los conquistaran en 1521, pero, anteriormente, parte de este territorio estuvo dominado por los mayas y, antes de éstos, hubo un tronco común, una gran cultura madre, llamada Olmeca, que, según Edgar Cayce, llegó a América Central desde la Atlántida. No sabemos qué hay de cierto en esta afirmación, pero en cualquier caso, podemos constatar que esta misteriosa civilización fue la primera en desarrollarse en el territorio mesoamericano y se ubicó en la región costera del golfo de México, en los fértiles territorios que corresponden a los actuales estados de Veracruz y Tabasco, alrededor del 1800 a. C. 


			Se distinguieron por su capacidad para la construcción, como «dioses constructores» fueron también los Shemsu-Hor, los compañeros de Horus. En el centro de muchos poblados también erigieron plataformas de estructura piramidal, y se caracterizaron por sus conocimientos astronómicos y por unas complejas creencias, que después absorberían el resto de las civilizaciones mesoamericanas. Sus ciudades emanan una sensación o atmósfera particular, tal vez porque su origen y desarrollo sigue siendo misterioso. Se ha sugerido que los olmecas provenían de África. Esta idea se deduce de las cabezas gigantescas halladas en la llanura de Tabasco. Hablamos de enormes esculturas en basalto (cuando en los alrededores no hay ni un solo vestigio de esta piedra) que muestran cabezas con rostros de claros rasgos negroides. 
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			Las cabezas olmecas evocan rasgos negroides propios de África. 


			 


			El padre Ordóñez, descubridor en 1773 de la ciudad maya de Palenque, en Chiapas, decía haber encontrado un libro quiché, que el obispo Núñez de la Vega copió parcialmente, antes de que aquél fuera pasto de las llamas. En él se aseguraba que la dinastía que fundó Palenque pertenecía a una raza resultante de la mezcla de indígenas africanos o asiáticos. Tanto en Egipto como en China han sido halladas pirámides. ¿De dónde procedía la tradición arquitectónica de estos lugares tan distantes? ¿Qué semejanzas y diferencias podemos hallar? Y finalmente, ¿qué utilidad tenían? 


			Sea como fuere, el exjesuita Carlos de Sigüenza y Góngora reunió, a finales del siglo XVII, una gran colección de manuscritos y pinturas anteriores a la conquista. Descubrió que los aztecas hablaban de una piedra calendario empleada para marcar una cronología exacta a través de períodos de cincuenta y dos y ciento cuatro años. Así pudo fijar fechas tan importantes como la fundación del imperio azteca y la de Tenochtitlán en 1325, o del imperio olmeca cuyo origen (según Sigüenza) se hallaba en la legendaria isla de la Atlántida y a cuyos moradores atribuyó la construcción de las grandes pirámides de Teotihuacán. 


			Aunque sus teorías, recogidas en Europa por un italiano, suscitaron las burlas de los historiadores, también despertaron el interés del barón Alexander von Humboldt, que viajó a bordo de una fragata española, en 1803, primero a Guayaquil (Ecuador), después a Acapulco y, finalmente, a Ciudad de México, construida sobre las ruinas de la capital de los aztecas. 
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			La piedra del Sol representa el calendario azteca. 


			 


			Doce años antes de su llegada, se había descubierto en las proximidades de la catedral de México una gran piedra circular llena de símbolos. Humboldt no tardó en examinarla y en afirmar que no se trataba de un altar empleado para los sacrificios, sino del calendario al que aludía Sigüenza en sus escritos. Reconoció dieciocho símbolos usados por los aztecas para referirse a los meses del año (con gran semejanza a los del zodíaco del ¡este asiático!) y comprobó que tenía una enorme importancia astronómica. Había descifrado la Piedra del Sol o Calendario Azteca. 


			 


			En busca del continente perdido 


			 


			Al leer los escritos de Humboldt, no tengo claro que él creyera en la existencia real de la Atlántida; más bien se hizo eco de referencias muy antiguas de navegantes y aventureros. En su libro El  descubrimiento de América, editado en 1892, refiere que: 


			 


			La idea de la probable existencia de una masa de tierra separada de la que habitamos por una vasta extensión de mares, debió de existir desde los tiempos más remotos […] El mito de la Atlántida o de un gran continente occidental, aunque no se le crea importado de Egipto y sí debido exclusivamente al genio poético de Solón, data por lo menos del siglo VI antes de nuestra era. Cuando la hipótesis de la esfericidad de la Tierra, producto de la escuela de los Pitagóricos, llegó a extenderse y a apoderarse de los ánimos, y las discusiones sobre las zonas habitables y la probabilidad de la existencia de otras tierras cuyo clima fuera igual al nuestro en paralelos heterónimos y en estaciones opuestas, se convirtieron en materia de un capítulo indispensable en todo tratado de la esfera o de cosmografía. 


			 


			Sin una masa de tierra en medio del Atlántico, resulta más difícil explicar una serie de asombrosas coincidencias, presentes tanto en América del Norte como en Sudamérica. A saber: la mayor parte de las tribus indígenas conservan leyendas que aseguran que su origen está en Oriente o que obtuvieron los adelantos propios de la civilización de unos semidioses llegados desde un continente situado al este. 


			Por el contrario, al otro lado del Atlántico, galeses e ingleses situaron en el océano occidental el emplazamiento de Avalón, su paraíso terrenal. También al oeste remite el Aralu de los babilonios, mientras los egipcios colocaron la morada de sus almas «en el extremo occidental, y en el centro del océano» y lo denominaron, Aaru o Aalu. Las tribus celtas de la península Ibérica conservaron tradiciones que colocaban su tierra natal en el océano situado a Poniente, y los galos de la Bretaña francesa guardaban el recuerdo de que sus antepasados provenían de algún lugar en el medio del océano, y que habían llegado ahí como consecuencia de una catástrofe que destruyó su tierra de origen. Hasta los árabes creían que el pueblo de Ad vivió antes de la gran inundación y fue destruido por las aguas como castigo por sus pecados. 


			Todos los mitos, por tanto, aluden a un lugar situado en el Atlántico que desapareció por algún cataclismo, un lugar que los griegos de la antigüedad situaron más allá de las Columnas de Hércules y que bautizaron como Atlántida, término que significa «hija de Atlas», el gigante de la leyenda griega que sostenía el cielo. Pero ¿acaso no era la propia leyenda de Atlas una alegoría de poder, quizás del dominio del imperio atlántico? 


			En ello me hizo pensar Georgeos Díaz-Montexano durante el proceso de preproducción de la segunda temporada de «¿Extraterrestres?» para Canal de Historia. Era el mes de junio de 2013. Nos preparábamos de nuevo para la aventura. 


			Este epigrafista hispano-cubano es uno de los más documentados atlantólogos del mundo. Él no alberga dudas: la Atlántida existió. 


			Hablamos por teléfono. 


			—Hay que acudir a las fuentes originales —reivindicó. Y añadió—: Yo he leído los Diálogos de Platón en griego y dice que la isla era como Libia y Asia juntas. Pero —aclaró— emplea la palabra meizon, que en griego significa tanto «grande en extensión» como «grande en poderío», por no decir que, en su época, Asia no era más que el Asia Menor. 


			Su estudio de las fuentes primarias le llevó a eliminar malentendidos filológicos* y considerar la Atlántida como una isla de menor tamaño y gran poder marítimo. 


			—Una isla —precisó— que pudo hundirse por efecto de un tsunami. 


			A menudo, cuando pensamos en la desaparición de la Atlántida imaginamos un gran diluvio. Todo cuanto dice el relato de Platón al respecto reza así: 


			 


			Pero, en el tiempo subsiguiente, hubo terribles temblores de tierra y cataclismos. Durante un día y una noche horribles, todo vuestro ejército fue tragado de golpe por la Tierra, y así mismo la isla Atlántida se abismó en el mar y desapareció. 


			 


			Volví a la carga con una nueva pregunta. 


			—¿Y dónde crees que se hallaba? 


			Respondió sin pensarlo, con la seguridad de quien lleva décadas estudiando documentación sobre el asunto. 


			—Platón escribió que la Atlántida se hallaba «delante… de las Columnas de Hércules»,* de modo que situarla en cualquier otro lado equivale a decir que Platón se equivocó. 


			La voz de Georgeos resonaba con vehemencia al otro lado del auricular. 


			—A ojos de los griegos —siguió diciendo—, las Columnas de Hércules definen el paso del estrecho de Gibraltar. 


			No le faltaba razón. Georgeos fue el primero en darse cuenta de que la descripción platónica de la Atlántida se refería a una isla y no a un continente, y de que su situación nos la ofrecía Platón con claridad al citar conocidos topónimos: Gadeira, Atlas y Columnas de Hércules, las rocas gemelas del estrecho que representaban, desde antaño, el paso de las aguas conocidas del Mediterráneo a los misterios desconocidos que había más allá. 


			¿Encajaba este emplazamiento con un escenario propenso a los tsunamis? Para mi sorpresa, investigadores del Museo Nacional de Ciencias Naturales (dependiente del CSIC)* y de cinco universidades españolas, elaboraron un catálogo de paleotsunamis ocurridos en la región desde unos once mil años atrás y calcularon, por medio de depósitos sedentarios, que, por lo menos, cinco cataclismos habrían tenido lugar en un intervalo de recurrencia que oscilaría entre mil doscientos y mil quinientos años. El informe, por desgracia, no ofrecía datos respecto a la fuente o fuentes sísmicas que originaron los tsunamis. «No están claras», decía textualmente. 


			Además, en 2004, un físico de la Universidad de Wuppertal, llamado Rainer W. Kühne, quien, a pesar de su impresionante currículo, se codeaba, a finales de los años ochenta, con Erich von Däniken, también situó la Atlántida en las proximidades de Cádiz, concretamente, en las marismas de Doñana: 


			 


			Si la capital de la Atlántida existió cerca de la boca del Guadalquivir, sugerimos que la leyenda de Platón está basada en un documento egipcio sobre el Pueblo del Mar (otra civilización que, según algunas versiones, eran los propios atlantes) y alguna tradición de la Atenas de aquel tiempo.* 


			 


			Kühne también afirmaba que la ciudad podría ser la misma que Tartessos y estaría, en efecto, «más allá de las Columnas de Hércules». Exactamente, cincuenta kilómetros más allá del estrecho de Gibraltar. 


			El especialista en historia judía y director del Maurice Greenberg Center de la Universidad de Hartford, en Connecticut, el doctor Richard Freund, entabló contacto con Georgeos, interesándose por su trabajo y ofreciéndole, a lo largo de 2009, la posibilidad de una colaboración que acabó materializándose en un documental para National Geographic, con el título de Finding Atlantis. 


			—Ese tipo se basó en mi estudio y ni siquiera me cita —se lamentó Georgeos—. Eres mi última esperanza de recibir aunque sea un poquito de justicia. Estoy ya muy agotado, apenas tengo fuerzas para nada, por tanto abuso de poder, tanta discriminación social y tanta condena al ostracismo que estoy padeciendo desde hace muchos años por parte de no pocos vampiros intelectuales sin la más mínima ética profesional ni moral… El único rayo de luz que ahora mismo me mantiene medianamente cuerdo y evita que cometa una locura es tu promesa de incluirme en un próximo documental sobre Atlantis para History Channel. 


			Tragué saliva. 


			Georgeos ponía sobre mis espaldas la enorme responsabilidad de que sus tesis se vieran expuestas en nuestra serie, pero yo no era el director; la decisión final correspondía a Israel del Santo, que ni siquiera veía con buenos ojos incluir la Atlántida en un nuevo capítulo de «¿Extraterrestres?». 


			—Platón se inventó ese relato para consolidar su teoría filosófica del «Estado Ideal» —objetó el realizador al escuchar mi propuesta. 


			Aristóteles, su pupilo y estudiante más aventajado, estaba convencido que la Atlántida era una invención de su maestro con una finalidad filosófica. De hecho, los siglos posteriores estuvieron marcados por una total apatía en lo referente a la Atlántida. El filósofo romano Plinio el Viejo siguió la estela de Aristóteles y también acusó a Platón de «inventor de la fábula sobre Atlantis». Los filósofos, historiadores y estudiosos se sucedían por generaciones y esa idea fue quedando condenada al ostracismo. 


			—Además —añadió Israel—, ¿qué tiene qué ver la Atlántida con los extraterrestres? 


			Contesté sin vacilar. 


			—A menos que hubieran llegado del espacio exterior —le advertí—, nueve mil años antes de Platón no había nadie que vivieran en una ciudad espectacular con bosquecillos de árboles frutales, manantiales de agua caliente, hipódromos, canales o puentes y un palacio con tejado de marfil, recubierto de plata y adornado con estatuas de oro. 


			Israel enmudeció. 


			—La pregunta clave —añadí— es saber si existió otra humanidad antes que la nuestra o si recibimos la visita de seres del espacio exterior. 


			El argumento le convenció. 


			Además, a raíz de la publicación de Atlantis: The Antediluvian World, en 1882, una obra del congresista estadounidense Ignatius L. Donnelly, que en sólo ocho años alcanzó veintitrés ediciones, el continente perdido fue considerado cuna de una civilización que, refugiándose en Egipto como consecuencia de un diluvio, se habría extendido a ambos lados del Atlántico. Sus tesis alimentaron la imaginación de grupos esotéricos, videntes y teósofos, que relacionaban el continente perdido con seres semidivinos venidos de las estrellas. 


			El capítulo de la Atlántida resultó ser el más visto de la segunda temporada de «¿Extraterrestres?». Alcanzó más de un 7 por ciento del share, pero quedaron en el tintero muchas cosas del rodaje, que ahora me dispongo a contar. 


			 


			¡La escritura nació en Iberia! 


			 


			Según las tesis oficiales, la aparición de la escritura tuvo lugar en la Baja Mesopotamia alrededor del 3200 a. C. Allí se descubrieron los primeros textos relativos a la agricultura y el cuidado de los animales. Por esa razón, cuando nuestro asesor en Portugal, Francisco Mourão Corrêa, me habló de un alfabeto en el museo de Vila Real, al norte del país luso, con diecisiete mil años de antigüedad, me sobresalté. De ser auténtico, este artefacto, el oopart más importante de la península Ibérica, obligaría a reescribir la historia. 


			Las tesis actuales sitúan la llegada de la escritura a nuestras latitudes alrededor del 800 o 900 a.C., cuando los navegantes fenicios arribaron a las costas de la actual Cádiz, levantaron el templo de Melqart y grabaron en sus columnas de bronce los gastos de la construcción del santuario. 


			Como apuntaba Mario Liverani, catedrático de Historia Antigua del Próximo Oriente de la Universidad La Sapienza de Roma, el nacimiento de la escritura «tanto en Mesopotamia como en Egipto, guarda una relación muy estrecha con la administración y la economía del Estado», con la necesidad de contar, del comercio, en suma. 


			Si las primeras estructuras sociales, las primeras ciudadesestado, surgieron en las grandes cuencas de los ríos Tigris y Éufrates (Mesopotamia), Nilo (Egipto), Indo (India) y Huang-ho o río Amarillo (China), resulta lógico pensar que la escritura se originara allí, porque era la forma en que la gente a cargo de la administración daba prueba de que su comportamiento era el correcto, así como la herramienta para dejar las normas y el legado a las futuras administraciones. Lo mismo ocurre con la medición del tiempo (Sumeria), la articulación del calendario (Egipto), la unificación de pesas y medidas (sumerios y babilonios) y la formulación de las primeras operaciones matemáticas, básicas para la construcción de edificios complejos. 


			La datación de diecisiete mil años del alfabeto conservado en Vila Real (Portugal) permitía relacionarlo, además, con otro hallazgo cercano: un calendario lunar del período magdaleniense encontrado en Galicia, concretamente en la cueva de Valdavara, en Becerreá. La escritura y la medición del tiempo eran señales evidentes de un progreso que se nos había negado. 


			Entonces, ¿era descabellado afirmar que la civilización nació en la península Ibérica? O por el contrario, ¿estos hallazgos indicaban que existió «otra humanidad» de la que hemos perdido el rastro? 


			No era una idea baladí. Lo dejó escrito, por ejemplo, Estrabón, quien atribuye a los tartesios leyes escritas en verso con una antigüedad de seis mil años. ¿Es que el registro histórico no tiene validez cuando discrepa del arqueológico? ¿Podía tener relación esa «humanidad perdida» con el mito de la Atlántida? Para salir de dudas, se imponía viajar a Portugal. 


			El alfabeto de Alvão se conserva en la localidad portuguesa de Vila Real, a casi cinco horas en coche desde la capital de España. Durante ese largo trayecto tuve ocasión de seguir ofreciendo a Israel argumentos de la conexión entre la Atlántida y los antiguos dioses instructores. 


			—La teósofa Madame Blavatsky* —empecé diciendo— se refiere, en sus «revelaciones», a la Atlántida como el lugar donde germinó una avanzada civilización que logró conquistar el espacio aéreo por medio de sofisticadas aeronaves. 


			Israel se rió. 


			—Poca broma —le advertí enojado—, esa señora influyó sobremanera en las ideas raciales del III Reich por medio de la Sociedad Thule, que es uno de los nombres con los que se conoce también a la Atlántida. 


			Entonces caí. 


			—¡Leches! Thule... y Tula es la ciudad mítica de Quetzalcóatl ¡No puede ser casualidad! 


			Las ciudades aztecas y mayas que había visitado en México seguían el esquema de la Tula o Toollan fundada por la serpiente emplumada. La misma raíz posee, también, la capital tolteca Tollan-Xicocotitlan, cuyas ruinas se extienden en el estado de Hidalgo (México). Allí se erigen unas misteriosas estatuas conocidas como los Guerreros de Tule o, también, los Atlantes de Tule. 


			—Toltecas, en náhuatl, significa «maestros constructores». Después de abandonar misteriosamente la ciudad de Teotihuacán, construyeron una réplica de ésta a pequeña escala en lo que sería su nueva capital, allá por el año 800 d.C. Su fundador fue Quetzalcóatl. 


			Israel escuchaba con atención. 


			—Cada uno de estos «atlantes» está formado por cuatro piezas, una sobre otra, que encajan milimétricamente —le expliqué. Y concluí diciendo—: Uno de los aspectos que más confunden a los expertos es la identificación de sus rasgos faciales para poder incluirlos en algún grupo racial.  


			También ocurría con los olmecas, con rasgos africanos, lo que demostraba un contacto cultural no reconocido por la ortodoxia científica. 


			La presencia de la serpiente emplumada entre los restos olmecas indica, además, que el culto a Quetzalcóatl ya se practicaba en Centroamérica, con toda su simbología, al menos en el 1800 a.C. 


			Entonces, Israel me interrumpió. 


			—De eso sí que no tengo dudas. 


			Su optimismo me desconcertó. 


			Pero Israel y Dani habían pasado mucho tiempo en la selva de Brasil realizando documentales de naturaleza y etnográficos. También trabajaron mucho tiempo en África (de la que ambos confiesan estar enamorados), concretamente con tribus de Mali. Así fue como supieron de la gesta del mansa Abubakari II. 


			Era la primera vez que yo oía ese nombre. 


			 


			Mali conquistó América 


			 


			Israel me contó que, durante la Edad Media, Mali constituía el segundo imperio más grande del orbe, después del mongol. Y que, aparte de su extensión, gozaba de un gran desarrollo que permitía una convivencia pacífica entre las diversas tribus y pueblos que lo conformaban. Parte de su esplendor provenía de la minería del oro y de la sal, así como del peaje que cobraban a las caravanas que comerciaban por la zona. 


			Poco interesado en guerras o conquistas, Abubakari II había oído historias acerca de «un mundo en forma de calabaza, el gran océano al oeste y un nuevo mundo más allá de eso». 


			—Así fue como se interesó por las expediciones marítimas —me indicó el realizador. 


			Seguí prestando atención. 


			—En 1310, envió una al Atlántico de cuatrocientas naves,* con militares y representantes de casi todos los gremios, en busca de aquellas tierras. Sólo regresó una nave.  


			Al parecer, este desastre no le desanimó en su búsqueda y, un año más tarde, él mismo zarpó desde Senegal al frente de una flota de dos mil barcos y canoas (mil de ellas con provisiones). Llegó hasta Centroamérica y, posteriormente, a Recife, en Brasil. Esto permitiría dar una explicación racional a la existencia de rastros de civilización africana en América, antes de la deportación de los esclavos. 


			Flipé. 


			—¿En serio? —pregunté incrédulo. 


			—Una parte de la expedición desembarcó en Recife (Brasil) y dicen que su nombre indígena, Pernambuco, podría ser una deformación del nombre de Boure Bambouk, que significa «campos de oro» en mandinga. 


			Entonces, Dani añadió a la conversación otro dato significativo. 


			—Muchas palabras descienden del mandinga, como, por ejemplo, Niágara, que significa catarata en esa lengua. 


			Otras evidencias lingüísticas de la expedición de Mali pueden observarse en topónimos de Haití como son Puerto Mandinga, la Bahía Mandinga o la Sierra de Mali,* o en el hecho de que, en su tercer viaje al Nuevo Mundo, Colón diera cuenta de comerciantes de raza negra afincados en Honduras,* o las crónicas de Balboa, quien refiere la presencia de indígenas negros en Panamá en 1513. 


			Quedaba claro, en fin, que Colón fue el último en llegar a América, pero tuvo el marketing para adjudicarse el mérito. 


			Cambié de tema. 


			—¿Y en Mali no conocisteis a los dogones? —les pregunté. 


			Dani volvió a terciar en tono jocoso. 


			—Pero si a Isra hasta le nombraron miembro del comité de sabios. 


			Le miré de soslayo.  


			—Lo digo por el asunto de Sirio —concreté. 


			Ambos conocían la historia. Este pueblo agrícola radicado en la falla de Bandiagara (Mali) posee una mitología extremadamente compleja que se basa en los ciclos del sistema estelar de Sirio. 


			Todo empezó en 1931, cuando el prestigioso antropólogo galo Marcel Griaule visitó las tribus que se asientan en los montes Hombori y en la falla de Bandiagara. Quedó perplejo ante lo que contaban aquellos nativos: 


			 


			… Hace miles de años llegaron a nuestra tierra los «nommos». Eran unos seres mitad hombres, mitad peces, que vivían en el sistema de Sirio. Eran los señores del agua. Y también fueron llamados por nuestros antepasados los «instructores» y los «amonestadores». Y bajaron de los cielos, al noroeste de la tierra seca del Zorro. Y llegaron en un «arca», produciendo una enorme polvareda… Y el choque con el suelo lo dejó rugoso y el «arca» patinó sobre la superficie… 


			 


			¡Que me aspen si esto no os recuerda un moderno aterrizaje ovni! 


			De acuerdo a las investigaciones de Griaule, los conocimientos astronómicos que los dogones muestran desde hace siglos sobre este sistema estelar, sobrepasan lo que puede considerarse medianamente «normal». Conocimientos, por cierto, que aseguran que les fueron proporcionados por aquellos «nommos». 


			Su cosmogonía refiere la existencia de una pequeña estrella que orbitaría en torno a Sirio y que bautizaron con el nombre de «Po Tolo». Los astrónomos sospecharon la existencia de esta segunda estrella en 1844, pero no fue descubierta hasta 1862, cuando pudo ser fotografiada por el mayor telescopio de la época. 


			Bautizada como Sirio B, esta estrella es una enana blanca totalmente invisible al ojo, a causa de su débil magnitud, pero los mitos dogones detallan con precisión su período de rotación (cincuenta años), que utilizan como patrón cronológico para sus rituales. Recientemente, los astrónomos han comprobado como el período orbital de Sirius B es, en efecto, de 50,04 años, algo que ya sabía los dogones, quienes, además, registran, a día de hoy, cien de estos ciclos, por lo que su conocimiento de Sirio B se remonta al 3000 a.C. ¿Cómo es posible? ¿Acaso esos «instructores» serían extraterrestres? 


			Continuamos hablando de los dogones y de las divertidas anécdotas en los rodajes por África, hasta llegar a Portugal, a Vila Real, localizada en el límite de la Terra Quente, cerca de la sierra del Marão y frente a otra imponente sierra: la de Alvão. Allí debíamos reunirnos con Francisco Mourão. 


			Advertí su inconfundible estampa aguardándonos recostado junto a un vehículo todoterreno; delgado, de rostro enjuto, con sus particulares ojos saltones asomando por encima de su incipiente barba. 


			Nos dimos un abrazo. 


			—Tudo bem? —preguntó en portugués—. ¿Qué tal el viaje? 


			—Espantoso —le contesté. 


			En realidad, era una ironía, porque en portugués espantoso significa «sorprendente». 


			Francisco sonrió mostrando sus grandes y blancos dientes. Ya se iba acostumbran a mi sentido del humor. 


			Desde que empezó la serie, Francisco y yo habíamos desarrollado una empatía sorprendente. Presidente de Exopolítica en Portugal, siempre ha sido una constante referencia de todos los investigadores con quien contactaba. Ahora sé que es por su honradez, seriedad y lealtad. 


			Nos apremió a ponernos en marcha. Juntos nos dirigimos al museo de Vila Velha, tras la cámara municipal, a las afueras de la población, muy cerca del cementerio. 


			 


			Las Piedras de Alvão 


			 


			En el Museo de Vila Real nos aguardaba Mila Simões de Abreu, profesora del Instituto McDonald para la Investigación Arqueológica de la Universidad de Cambridge y una de las mayores especialistas en las llamadas Piedras de Alvão. 


			Estaba ansioso por ver con mis propios ojos los signos de escritura que son objeto de polémica desde hace más de un siglo. Debía ser cuidadoso. Si abordaba la cuestión «atlante», era posible que la doctora nos echara a patadas del museo. 


			La mujer, rolliza y con un peinado algo descuidado, desplegó ante mis ojos dieciséis calcos que había realizado para la preparación de las nuevas salas del Museo Arqueológico Municipal. En ellas era fácil distinguir figuras de animales, pequeños «hoyuelos» y los caracteres de un alfabeto desconocido. Estaba fascinado. 


			Mila me explicó que las piedras habían sido halladas en 1884, en unos yacimientos megalíticos de la Serra do Alvão, en la provincia de Trás-os-Montes, por un profesor del colegio San Joaquim, José Isidro Brenha, y por el párroco José Raphael Rodrigues. 


			Permanecí atento a sus explicaciones. 


			—Desde el punto de vista arqueológico —continuó diciendo—, la investigación fue escrupulosa. Y ahí radica el problema —aseguró—, porque las Piedras de Alvão se encontraban en túmulos intactos de la Edad de Piedra, en un estrato muy anterior al que les correspondería. 


			Fruncí el cejo. Ella se colocó las gafas, azules, a juego con la blusa y continuó. 


			—He encargado un análisis a Artur Abreu Sá, del Departamento de Geología de la Universidad de Trás-os-Montes y Alto Douro, y aunque aún requieren una mayor investigación, ya es posible decir que, en la mayoría de los casos, los grabados fueron realizados con instrumentos antiguos de metal. 


			—En consecuencia –intervine—, la datación no sería de la Edad de Piedra, sino de la Edad de los Metales. 


			La experta asintió. 


			Sin embargo: ¿cómo era posible que en un yacimiento intacto de la Edad de Piedra aparecieran unas piedras de la Edad de los Metales? ¿Son un fraude moderno o es que viajaron en el tiempo? Algo no encajaba. 


			—En absoluto puede acusarse a José Isidro Brenha y José Raphael Rodrigues de fraude —aclaró Mila al instante—. Para la época, su trabajo fue extraordinario y sistemático. 


			Entonces, pensé, es como el anillo Ming encontrado por dos arqueólogos que estaban haciendo un documental con unos periodistas de la ciudad de Shangsi, en China. Al quitar la tierra alrededor de un ataúd de la dinastía Ming, en una tumba supuestamente cerrada desde hacía cuatro siglos, descubrieron un «anillo» detenido a las 10.06 y fabricado en ¡¡¡Suiza!!! Un oopart asombroso.* 


			Más tarde, en Lisboa, tendría ocasión de dar fe del metódico estudio de los descubridores del alfabeto de Alvão en un libro titulado Os dolmens de Trás-os-Montes, donde rezaba lo siguiente: 


			 


			Encontramos en este dolmen: pequeños amuletos de piedra con forma de almendra […] hachas triangulares, y distintos diseños de animales y escenas de vida primitiva; 7 pequeñas piedras irregulares y horadadas, halladas juntas en forma de collar. Los agujeros estaban llenos de una sustancia negra y untuosa que podría haber sido una correa de cuero […]; 10 piedras zoomórficas; 4 bustos de mujer; una pequeña pirámide triangular que presenta en dos de sus lados una cueva con rayos divergentes y, en las otras dos, la cara de un animal; una piedra que denominamos «Arca de Noé», con nueve animales dibujados y otra pequeña piedra con caracteres; 2 amuletos agujereados con inscripciones, teniendo una de ellas el símbolo del sol […]. 


			 


			Tras grabar la entrevista, nos dirigimos a la sala de exposición para contemplar las piedras, tres en concreto, y un molde. 


			—El resto se ha perdido —se lamentó la profesora Simões. 


			No podía dar crédito a lo que oía. Unos objetos tan importantes ¿extraviados? No quise hacer sangre y me centré en la vitrina. 
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			La profesora Mila Simões 
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			 Uno de los calcos del alfabeto de Alvâo. 


			 


			Las piedras eran de granito. Una mostraba un dibujo tosco de un ser humano a lomos de un ciervo, y parecía alejado de los cánones estéticos de la Edad de los Metales. Otra, con símbolos que me recordaron a la escritura íbero-tartésica, presentaba un orificio, como si fuera un colgante, pero se me antojaba muy pesada para llevarla al cuello. Nada se sabe de su utilidad. La tercera era un molde realizado por los padres Brehna y Raphael. La cuarta, modelaba una especie de ídolo que se adaptaba a la mano. 


			 


			Otro polémico descubrimiento 


			 


			Con más dudas que certezas, fotografié las piedras y, después, pusimos rumbo a Mafra, una localidad situada a 35 kilómetros de Lisboa, para entrevistar al profesor Manuel Joaquim Gandra, que tenía ideas muy distintas. 


			Manuel J. Gandra ha dedicado su vida a la búsqueda de la historia mítica de Portugal. Su pelo largo y canoso, así como sus gafas redondas de pasta, le otorgaban cierto aire de «profesor chiflado». Sin embargo, no tenía nada de loco, sabía muy bien de lo que hablaba. 


			Licenciado en Filosofía por la Facultad de Letras de Lisboa, en la actualidad imparte clases de Simbología en la Creative University-IADE y tiene a sus espaldas decenas de obras publicadas. 


			Rodeados de miles de libros, puso en mis manos un ejemplar incunable, de 1928, titulado L’authenticité d’Alvao: réponse à M. Dussaud, donde el profesor Mendes Correa, famoso por su teoría del poblamiento de América desde Australia, desgranaba las razones por las que las piedras del noroeste portugués son de la Edad de Piedra y componen un alfabeto. La clave, en su opinión, residía lejos de Portugal, concretamente en Glozel (Francia). 


			Allí, en una extensión agrícola, el primero de marzo de 1924, una vaca tropezó con unos extraños artefactos. En realidad había «metido la pata» en una fosa de planta ovalada; en su interior, un joven campesino llamado Émile Fradin encontró un cráneo humano, dos vasos de cerámica y una tablilla con inscripciones en un extraño alfabeto que fue bautizado como escritura Glozel, muy semejante a la íbero-tartésica, lo que la convertiría en el alfabeto madre de nuestras lenguas modernas. Y se lió parda, porque todos los arqueólogos y lingüistas de la «hipótesis fenicia», según la cual el alfabeto latino y el griego proceden del fenicio, se alzaron en armas para defender sus posiciones y negaron con ferocidad las nuevas pruebas que salían a la luz. 


			Para eso sí que el mundo académico hacía valer a Herodoto, quien aseguraba que la lengua griega derivaba del fenicio, o a Platón, que atribuye a la cultura ateniense más de diez mil años de antigüedad. 


			El asunto terminó en los tribunales. El orientalista René Dussaud acusó al joven campesino de falsificar los artefactos, una imputación de la que, por cierto, quedaría libre años más tarde y por la que ganó una demanda por difamación. Previamente, Mendes Correa había tomado partido a favor de la autenticidad, pues aseguró haber encontrado más de quince símbolos coincidentes entre Glozel y Alvão, lo que daba una dimensión distinta al hallazgo. Los grabados de Glozel y Alvão presentaban otras similitudes con escrituras del período magdaleniense. La ausencia de objetos metálicos en los yacimientos y las pruebas de una industria neolítica, parecían situar los yacimientos en el período de la Edad de Piedra. Así las cosas, en el aludido libro, Mendes Correa se pone del lado del conservador jefe del Musée des Antiquités Nationales de Saint-Germain-enLaye, Salomón Reinach, quien no sólo no vio en Glozel indicio alguno de fraude, sino que aventuró la idea de que los hallazgos demostraban el origen occidental de la escritura, que no habría aparecido en Oriente Próximo sino en Francia. Y además, miles de años antes de lo que la comunidad científica afirmaba. 


			Tras más de medio siglo condenado al ostracismo, Glozel resurgió cuando las técnicas de datación arqueológica evolucionaron. En 1972, Henry François, ingeniero en la Comisaría de la Energía Atómica, extrajo muestras para su datación en tres laboratorios extranjeros, mediante la técnica del carbono 14 (para los huesos grabados) y la termoluminiscencia (TL) para las cerámicas y la terracota. Y los resultados fueron desconcertantes. Las pruebas del C-14 repartieron estos objetos a lo largo de un arco que iba del 70 a.C. al año 1749, aunque la mayor parte rondaba el año 250. ¿Cómo era posible? 


			Al parecer, la tierra de Glozel contiene uranio natural, lo que dificulta la precisión para datar mediante el C-14. ¿Y qué pasa con la TL? Pues la horquilla, en este caso, nos sitúa mucho más atrás, entre el 5000 a.C. y el 15000 a.C. Esa cronología sí coincidiría con Alvão, pero el debate continúa. 


			 


			Tartessos-Atlántida 


			 


			Gandra me hizo ver que había otras piedras similares, como la hallada en la villa marítima de Cedeira (A Coruña), que presentan notables paralelismos con las de Alvão. En su opinión, son un legado de la diáspora de un pueblo metalúrgico que se sitúa entre el mito y la realidad: los atlantes. 


			Un escalofrío me recorrió la espalda.  


			Según la amplia bibliografía de que disponía, el continente perdido cubría todo el litoral atlántico desde Mauritania (la Maurousia de los griegos) hasta Irlanda-Escocia, límite septentrional de la última glaciación, en el 16000 a.C., cuyo hielo alcanzó, en ciertas zonas, unos dos kilómetros de espesor. 


			—Por eso, Platón dijo que la Atlántida era como Asia y Libia juntas —concluyó con una mueca en el rostro. 


			Escuchaba con escepticismo, porque sus referencias estaban desfasadas de acuerdo con la conversación que yo había mantenido días antes con Díaz-Montexano. 


			Entonces, se dirigió a uno de los estantes rebosantes de libros y cogió un ejemplar de la revista Atlantis, de 1935. Su interior contenía un mapa que desplegó cuidadosamente. 
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			Sobre estas líneas, el profesor Manuel J. Gandra. 
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			Un mapa hipotético de la Atlántida, elaborado por João de Almeida,  de acuerdo al perfil de las costas al final del período Plioceno. 


			 


			—Éste sería el aspecto de la Atlántida según el general João de Almeida —dijo. 


			En efecto, en una ponencia presentada en 1901 en la Facultad de Filosofía Natural Universidad de Coímbra, y que Almeida tituló «O Fundo Atlante da Raça Portuguesa», aseguraba que la Atlántida se hallaba presente de diversas formas en el patrimonio legendario portugués y gallego. 


			Argumentaba que: «El sentimiento de la existencia de la Atlántida nunca se ha perdido, siempre estuvo presente en la memoria de los lusitanos y todavía persiste en el alma de los portugueses». 


			Su mapa confirmaba, en cierto modo, las teorías de un francés llamado Cadet, quien afirmó, en 1787, que las Azores y las Canarias eran los restos del continente perdido. De hecho, en las islas Canarias, que constituirían las cumbres montañosas de este continente, existen una serie de antiguas cavernas antes habitadas, llamadas Atalaya, cuyos pobladores conservaban, incluso en la época romana, el recuerdo del hundimiento de una islacontinente. 


			—Pero —objeté—, éste es un mapa imposible.  


			Manuel borró la sonrisa de su rostro.  


			—Un continente de ese tamaño no puede esfumarse sin dejar rastro —continué—. Se ha cartografiado, por medio de satélites, el fondo oceánico, y su orografía no se aproxima, ni por asomo, a esto. 


			El profesor me hizo un ademán para que le siguiera. 


			A continuación nos dirigimos hasta su escritorio y buscó en su ordenador portátil. Tras abrir algunas carpetas, dio con lo que quería mostrarme: otro mapa paleográfico, sólo que éste mostraba exclusivamente el perfil meridional de la península Ibérica antes de que el agua, producto del deshielo, dibujara las costas actuales, hace dieciocho mil años. 


			Allí estaba. El mapa batimétrico que mostraba la pantalla de su ordenador, otorgaba validez a la teoría de Georgeos DíazMontexano de un archipiélago de islas frente a la actual bahía de Cádiz. 


			Gandra se explicó. 


			—Hace cerca de diecinueve mil años, el nivel del océano empezó a subir debido al deshielo; alcanzó un pico de aceleración hace catorce mil años y descendió alrededor del 9000 antes de Cristo. 


			—La época —le interrumpí para decir— en la que existía la Atlántida, según le dijeron a Solón. 


			El profesor asintió y se apartó el pelo del rostro antes de continuar. 


			—El nivel de las aguas se estabilizó alrededor del 6000 antes de Cristo. Mientras tanto, el paleo-paisaje de la región y del mundo entero había cambiado radicalmente. 


			El paso entre mares, mucho más estrecho y más largo, desembocaba en un mar cerrado de ochenta kilómetros de largo por veinte de ancho, como una especie de antecámara oceánica. 


			Señaló las islas con el dedo índice.  


			—En cualquier mapa batimétrico de esta región externa del Estrecho de Gibraltar podrás observar un grupo de siete islas sumergidas, llamado el Banco de Majuan o The Ridge, a cuya isla principal el geólogo francés Collina Girard denominó Isla Espartel, y que yo identifico con el pélago. 


			El profesor empleó el término griego de Platón para referirse a la isla, de hecho de ahí proviene archipiélago. 
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			—Todo encaja —concluyó—, las cumbres de la isla, que actualmente estarían a cincuenta y seis metros de profundidad, se sumergieron hace once mil años, es decir, nueve mil años antes de Platón. 


			Suspiré aliviado. Aquello era una prueba sólida de que la Atlántida había existido realmente y que, además, se encontraba donde decía Platón. 


			Entonces no podía ni imaginarlo, pero meses más tarde, coincidiría en Sevilla con dos geólogos de la Universidad de Huelva que habían analizado diversas estructuras supuestamente artificiales de este fondo marino. Pero no adelantemos acontecimientos. 


			—El problema —le dije— consiste en conocer las circunstancias que habrían propiciado su hundimiento. 


			Contestó sin vacilar. 


			—Concuerda con el impacto de un cometa. 


			Fruncí el cejo. Aquello era novedad. 


			Me contó que Alexander Toollmann, profesor del Instituto de Geología de la Universidad de Viena, comparó los mitos sobre grandes diluvios de las diferentes civilizaciones y concluyó que, en la totalidad de los casos y especialmente en el asociado a la destrucción de la Atlántida, allá por el 9600 a.C., existían pruebas geológicas que coincidían con el impacto de un cometa.  


			—El aumento súbito de carbono 14 en árboles fosilizados durante esa época acredita que la capa de ozono sufrió daños como consecuencia de un cometa. 


			—Interesante —atiné a decir. 


			Si lo que acababa de explicarme Manuel J. Gandra era cierto, también demostraba, indirectamente, que Hancock tenía razón cuando, en su libro Tras las huellas de los dioses, señala un desplazamiento del eje magnético de la Tierra como consecuencia de una catástrofe. Hancock demostraba que, una vez corregida mediante computación esa desviación, diversas edificaciones antiguas erigidas por todo el mundo muestran una concordancia exacta con las constelaciones del firmamento, por lo cual considera que esas construcciones son más antiguas de lo que se ha admitido y presupone que fueron diseñadas en función de ciertos patrones astronómicos. 


			—Tú eres catalán, ¿verdad? 


			Asentí con orgullo. 


			—Entonces conocerás a Verdaguer… 


			Mossen Jacint Verdaguer fue, seguramente, el poeta español más importante del siglo XIX, aunque escribiera siempre en lengua catalana. En 1877 obtuvo un premio especial en los Juegos Florales de Barcelona por su poema «La Atlántida», que serviría de espoleta al movimiento nacionalista y cultural de la Renaixença. Aunque, al parecer, una idea así no sólo surgió en Cataluña, ya que el general João de Almeida encabezaba una especie de movimiento nacionalista basado en la supuesta descendencia atlante de los lusitanos. Nada menos. 


			Manuel acudió una vez más a sus anaqueles y trajo consigo un ejemplar decimonónico del llamado «Príncipe de los poetas catalanes» traducido al portugués por José M. Gomes Ribeiro. 


			Empecé a leer: «Lá, junto ao mar da Lusitania…»* 


			No me dejó seguir. 


			—Cita las costas de Portugal. Y no es el único. —Hizo una pausa—. El defensor de Alvão, el profesor Mendes Correia, dice que en los diálogos hay una mención expresa a Lisboa y hay un tipo, (que quiere mantenerse en el anonimato) que ha encontrado construcciones, estatuas y columnas en la desembocadura del Tajo. 


			De nuevo consiguió sorprenderme. 


			Una vez más acudió a la estantería y volvió con un pequeño opúsculo de portada llamativa titulado O livro da Atlãntida, de Luiz Vilhena Sobral. 


			Profesor de Historia y Geografía, Luiz Vilhena colaboró a finales de los años noventa con el Instituto Portugués de Arqueología en la identificación del patrimonio arqueológico lusitano en peligro. Basándose en varios testimonios orales, recogidos en poblaciones costeras, y en el estudio de topónimos de la costa oeste de Portugal, concretamente entre el cabo de Sines y cabo Raso, localizó, mediante inmersiones, los indicios de murallas y otras estructuras sumergidas, que semejaban una suerte de tejido urbano. 
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			Marcas de corte en un fragmento de bloque calcáreo conseguido  por Luiz Vilhena Sobral en la costa portuguesa. 


			 


			Abrí los ojos como platos. 


			—Los atlantes —dijo Gandra— edificaron canales, puentes, acueductos, termas, templos, casas… —Hizo una pausa—, y además, poseían una lengua y una escritura propias. 


			Y se refirió específicamente a un hueso hallado en el Bancal de A Coruña en el siglo XIX, y datado en torno al 4000 a. C., en el que se descubrieron unos caracteres tartésicos que podrían transliterarse como: «ATaL-TaRTe». ¿Podía, de nuevo, tratarse de la Atlántida? 


			Así lo piensa, por ejemplo, Georgeos Díaz-Montexano, quien pone énfasis en que la palabra (ATal) se parece demasiado a la raíz indoeuropea At-l-, que aparece en el nombre de Atlantis, una forma adjetival de Atlas, mientras que Tarte se ajusta a la raíz reconstruida por los especialistas españoles sobre el antiguo nombre de Tartessos, que sería Tarte. 


			Diversos historiadores y viajeros griegos, como Hecateo de Mileto, Herodoto y, sobre todo, Avieno, que vivieron entre los siglos VI y IV a.C., se refirieron a un río llamado Tartessos que ceñía la isla en la que se encontraba la ciudad del mismo nombre. Otro autor del siglo IV a.C., Eforo, aludía igualmente a un mercado muy próspero: «La llamada Tartessos, ciudad ilustre, regada por un río que lleva gran cantidad de estaño, oro y cobre de Céltica». 


			¿Podía tratarse del río Tinto? 


			Tras recorrer casi cien kilómetros, sus oxidadas aguas, fruto de depósitos hidrotermales compuestos en gran medida por rocas de pirita y disulfuro de hierro y cobre, llegan hasta la ría de Huelva, donde se funden con el río Odiel. Sin duda encaja con la descripción. 


			De autentificarse, el alfabeto de Alvão establecía una conexión con la cultura de Atlantis-Tartessos. ¿Es que a nadie se le había pasado por la cabeza la posibilidad de que la escritura hubiera podido nacer en Occidente? En realidad, sí. 


			En 1950 veía la luz en Mahón el libro de un arqueólogo alemán que llevaba por título, Gráfica prehistórica de España y el Origen de la Cultura Europea. En él, Waldemar Fenn, después de realizar una investigación exhaustiva por la península Ibérica, trataba de demostrar de forma fehaciente que la escritura, y con ella, la civilización, tuvieron su cuna en la «piel de toro». 


			A pesar de que su trabajo pasó desapercibido en los círculos académicos, su legado está en la línea de las actuales investigaciones de la profesora titular de Historia Antigua de la UNED, Ana María Vázquez Hoys, a la que tuve el honor de conocer en Sevilla, en diciembre de 2013, junto a los ya mencionados profesores Juan Antonio Morales y Claudio Lozano, del Grupo de Geología Costera y Recursos Hídricos de la UHU. Nos dimos cita en la capital hispalense para rendir homenaje al siempre añorado Juan Antonio Cebrián, director y presentador de «La Rosa de los Vientos» de Onda Cero Radio. 


			Los trabajos de Vázquez Hoys demuestran que debemos adelantar el origen de la escritura en España entre dos y tres mil años, y este arranque cultural se situaría en Huelva. El hallazgo de signos escritos en dos útiles megalíticos encontrados a mediados del siglo XX en dos pueblos de la provincia, concretamente en San Bartolomé y Santa Olalla de Cala, parecen corroborarlo. Desde entonces habían estado expuestos en el Museo de Huelva, sin que nadie se percatara de que sus superficies estaban grabadas con signos que se corresponderían con una forma de escritura. 


			Vázquez Hoys me lo dejó claro. 


			—Posiblemente fue Occidente quien enseñó a escribir a Oriente, y no al contrario. 


			¿Dónde está escrito quiénes somos? O, mejor, ¿dónde está escrito quiénes fuimos? Puede que aún no hayamos dado con la pieza arqueológica definitiva, pero da la sensación de que, cuanto más excavamos, en lugar de respuestas, aparecen nuevas preguntas. 


			 


			De Doñana a Cancho Roano 


			 


			Durante aquella cena y aprovechando la presencia de Juan Antonio Morales, saqué a relucir el tema de la Atlántida. 


			Morales y su compañero Claudio Lozano habían colaborado en el documental de National Geographic, Finding Atlantis (En busca de la Atlántida) dirigido por Richard Freund. Me había hablado de ellos (mucho y bien) mi querido amigo Lorenzo Fernández Bueno, quien, además, les había entrevistado no hacía mucho para un documental de Telemadrid. 


			Juan Antonio fue muy sincero. 


			—Hablar de la Atlántida me ha traído numerosos problemas —me confesó. 


			Y es que, para un académico, hablar públicamente de ciertos temas sensibles, como la Atlántida o los extraterrestres, supone arriesgarse al descrédito. En cualquier caso, Juan Antonio me contó que exploraron cinco zonas de la costa mediante un sónar de barrido lateral. 


			—Al hacer la cartografía del fondo —dijo—, me di cuenta de que había una zona especialmente interesante, y ahí se realizaron todas las inmersiones. 


			A doce metros de profundidad hallaron una serie de extrañas formaciones, unas piedras que parecían talladas. ¿Podrían deberse a algo más que a un proceso geológico natural? 


			—Había toda una serie de formaciones lineales, que son estratos —prosiguió tras tomar un sorbo de vino—. Esto es geología, no es una civilización. No tiene planta de ciudad, tiene planta de un pliegue geológico. 


			—Pero —aduje—, sí que demuestran la ocurrencia de tsunamis en la región, ¿no es cierto? 


			—Y no sólo de uno, sino que el desplazamiento de material geológico sugiere la posibilidad de varios tsunamis sucesivos. 


			Según el estudio de Freund, la ciudad mencionada en la Biblia como Tarsis, que se identifica con la capital del reino de los tartesios, podría ser la misma que la descrita en la Atlántida de Platón; muchas ilustraciones de la ciudad bíblica en diferentes escritos del Antiguo Testamento parecen mostrar similitudes con la descripción de Platón. 


			—Y tanto Tarsis como la Atlántida —me aclaró Juan Antonio— desaparecieron misteriosamente de fuentes y escritos. 


			Esta identificación no es nueva. En 1922, el arqueólogo alemán Adolf Schulten popularizó la idea de que los tartesios fueron los atlantes. Hipótesis que, a su vez, había tomado de dos historiadores españoles de finales del siglo XIX, Francisco Fernández y González y su hijo, así como de Juan Fernández Amador de los Ríos (1919). 


			Con todo, las primeras referencias a la asociación de la Atlántida con la misteriosa Tartessos aparecen en 1673, en concreto en un trabajo del historiador español José Pellicer de Ossau, donde se identifica claramente la mítica isla con la península Ibérica. 


			En su opinión, la ciudad perdida podría estar enterrada en el subsuelo de las Marismas de Doñana, que en la antigüedad podría haber sido una gran bahía. 


			Gracias a unas fotografías satelitales (las mismas que según Díaz-Montexano él había pagado), observaron sobre el terreno unas formas geométricas que podían obedecer a la existencia de un yacimiento arqueológico. 


			Los resultados de las pruebas realizadas (georradar, tomografía, sondeos, catas sedimentológicas) entre 2005 y 2010 no permitieron descartar que estas formas geométricas fueran restos arqueológicos, ni siquiera se pudo constatar la verdadera naturaleza de tales extrañas formaciones, aunque en opinión de Juan Antonio Morales, era muy poco probable que fueran naturales o geomorfológicas, y así lo reflejó en los informes presentados ante el CSIC y la Junta de Andalucía. 


			En la década de los setenta, los arqueólogos descubrieron una serie de yacimientos que habrían conservado la cultura tartésica; el más importante se halla en la provincia de Badajoz y se conoce como Cancho Roano. Freund sugería así que los supervivientes del cataclismo habrían emigrado a diversas zonas e influenciado a otros pueblos con su cultura y costumbres. ¿De qué modo? 


			Según se deduce de las estelas de finales de la Edad del Bronce, la cultura tartésica estaría definida por el culto al toro y al caballo, por guerreros con escudos circulares (algunos concéntricos como el esquema de la Acrópolis de Tarsis-Atlantis), espadas, lanzas, cascos emplumados, arcos, hondas y carros de combate. Tal y como lo describe Platón llamándoles «hoplitas» y «honderos». 


			Cancho Roano se ubica doscientos kilómetros al noroeste de la marisma de Hinojos, que es donde el profesor Freund cree que se ubicó la devastada ciudad de la Tarsis-Atlántida. Curiosamente, las partes más antiguas del monumento están realizadas con piedras del sur peninsular y, además, en el santasanctórum, el científico reconoció un signo evocador, un símbolo que conectaba con el faraón Amosis I, del siglo XVI a.C. 


			¿Podía ser un monumento conmemorativo? ¿Una réplica en miniatura de la ciudad atlante? 


			Es difícil afirmarlo. La construcción original de Cancho Roano se remontaría al siglo VI a.C., pero el edificio fue ampliado y modificado posteriormente. Pese a todo, se reconoce un foso que rodea la construcción, un foso que no obedece a razones defensivas sino más bien simbólicas, como para recordar su lugar de procedencia. 


			Pero, en realidad, no había sido una idea exclusiva de Freund. La había oído en junio, durante el rodaje de la serie en Lisboa, de labios del especialista portugués Paulo Alexandre Loução. 


			Este hombre, formado en filosofía clásica, simbología y antropología de la religión, me hizo notar que algunas características de los guerreros tartesios, como el tipo de espadas, los escudos circulares y los cascos emplumados, coincidían con las imágenes de algunos de los Pueblos del Mar, representados en el templo de Medinat Habú, en Egipto.  


			—En textos egipcios —me explicó con voz pausada— hay referencias claras a unos «Pueblos del Mar del Noroeste», que provenían del extremo occidente del «País de las Columnas del Cielo». 


			Supe después que ese nombre correspondía a la denominación antigua de los Montes Atlas; de nuevo nos topábamos con las Columnas de Atlas o Columnas de Hércules de las que hablaba Platón: 


			 


			Los pueblos extranjeros del noroeste han escapado de sus países sometidos a terremotos; los pueblos del noroeste se habían confabulado en sus islas, pero su país fue destrozado y aniquilado por las convulsiones; su capital ha sido arrasada y al mismo tiempo tragada por las aguas […] 


			 


			—Es casi una transcripción exacta —añadió Paulo— de las palabras que novecientos años después utilizaría Platón para referirse a la destrucción de la Atlántida. 
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			La similitud entre las representaciones de los Pueblos del Mar citados en los muros  de Medinat Habú con los Atlantes de Tula es evocadora. El autor también dibujó en  su cuaderno cómo la herramienta que sujeta éste en la mano podría provenir del  símbolo egipcio hallado en Cancho Roano. 


			 


			Enmudecí. Más aún cuando acudí a Internet y busqué imágenes del templo de Medinat Habú, erigido para el faraón Ramsés III. Las fotos de los bajorrelieves egipcios que arrojó el buscador me dejaron la boca seca. 


			Aquellos hombres que aparecían aplastados por el faraón guardaban una asombrosa similitud con los «Atlantes de Tula», con su tocado de plumas y sus escudos circulares que, por cierto, contenían un diseño cruciforme que evocaba a la mítica Atlán de los mexicas. No podía ser casualidad. 


			El misterioso objeto que sujetan en la mano derecha los «Atlantes de Tula» además, recordaba de algún modo el diseño hallado por Freund en el lugar más sagrado de Cancho Roano y muestra una inquietante similitud con los relieves que decoraron, hace once mil años, las «T» centrales del yacimiento de Gobekli Tepe. El misterioso objeto también está presente en un bajorrelieve olmeca de siete mil años de antigüedad y en otros sumerios (quinientos años más jóvenes).  ¿Qué podía ser? ¿Un artefacto desconocido? Mi imaginación  empezó a desbordarse. 


			—Espera, espera… —dije para mis adentros. 


			El entusiasmo se había apoderado de mí… y eso no es bueno para razonar. 


			Estos relieves eran de la época de Ramsés III, faraón que gobernó Egipto entre 1184 y el 1153 a.C. Los «Pueblos del Mar» con los que luchaba, por tanto, no podían ser atlantes, por mucho que algunos hayan querido ver en ellos la expresión de la cultura Argar-Tartésica,* lo más probable era que se tratara de fenicios, cananeos o filisteos, cuyas proezas náuticas sobresalían en la época. Por tanto, ¿habría representaciones anteriores? 


			Mi capacidad de asombro había de verse desbordada una vez más. 


			Hice una búsqueda en la red y así di con un artículo de DíazMontexano en el que hacía referencia a petroglifos de la Edad del Bronce localizados en Peña Escrita, un yacimiento situado en Canales de Molina, provincia de Guadalajara. 


			La ilustración mostraba un «gigante» con tocado emplumado y un escudo circular con un diseño en forma de cruz en su interior. La imagen era evocadora, el esquema era como el plano cruciforme de Mexcaltitán. 
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			Representación esquemática del petroglifo  de Peña Escrita, en Guadalajara. 


			 


			Pero regresemos a Portugal, donde, al final de la entrevista, Loução consiguió sorprenderme, más aún si cabe, con una última revelación. 


			—El símbolo de la serpiente es omnipresente en el occidente de la península Ibérica bajo las más diversas formas y connotaciones. —Y con rotundidad afirmó—: Se trata de una reminiscencia de la Atlántida. Lo decía hasta Roso de Luna,* quien, basándose en textos clásicos, afirmaba que el norte de Portugal era una provincia atlante. 


			Culto a la serpiente, pensé, igual que en Mesoamérica. ¿La enésima casualidad? Lo dudo. 


			—Decía el Abad de Baçal —añadió Paulo— que nuestro pueblo [en referencia a Portugal] tiene la firme convicción de que hay cobras con alas que le permiten volar. También en Galicia encontrarás la Gondomil, una famosa serpiente de piedra a la que se le ven claramente unas alas. 
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			Una representación de la Pedra da Serpe, en Gondomil. 


			 


			No tenía idea pero, en efecto, pude comprobar más tarde que cerca del municipio coruñés de Gondomil, junto a la carretera de acceso a la playa da Ermida, se encuentra la llamada Pedra da Serpe. Muestra un excepcional relieve, único en La Costa da Morte, y también en todo el mundo occidental, cuyo origen se pierde milenios atrás y que parece ser testimonio de un culto ancestral perdido, donde se ve claramente la forma de una serpiente alada. La cruz esculpida sobre esta enorme laja da fe de su veneración desde tiempos precristianos. 


			—El mito de Quetzalcóatl —añadió Luçao— contiene una gran profundidad filosófica. Se trata de un dios solar que establece un puente entre el cielo (el ave) y la tierra (la serpiente). 


			En su opinión, tras el cataclismo, los supervivientes de la Atlántida habrían establecido colonias en varios puntos del planeta, entre ellos en las tierras del actual México, en Egipto y, naturalmente, en la península Ibérica. Ahí estaría la raíz de la civilización megalítica y de los distintos cultos relacionados con la serpiente, ya que además del Quetzalcóatl azteca, el Viracocha peruano o el Kukulkán de los mayas, también estaban los Katari de los Aymara (Bolivia), las Serpientes Aladas (dragones) del mundo oriental (China, Japón) y la Ormenlange, la gran serpiente noruega. 


			Era hora de emprender el regreso a casa. Mis compañeros de aventura, Israel y Dani, me dejaron en el aeropuerto de Lisboa y prosiguieron ruta hasta Madrid. Por mi parte, esperé paciente la salida del vuelo de TAP con destino a Barcelona mientras meditaba si Iberia habría empezado siendo algo así como la initium terrae y sólo después, cuando comenzaron las migraciones Oriente-Occidente, se convirtió en la mítica finis terrae. Si todo cuanto habíamos recogido era cierto, los precursores de ese nuevo ciclo eran los atlantes o tartesios, suponiendo que no fueran los mismos. De este modo, la Edad de Piedra habría sido una gran Edad Media para una gran parte de la humanidad, un regreso a la oscuridad, resquebrajada, en parte, por los ecos de otra humanidad anterior que habría desarrollado una civilización de notables avances técnicos y culturales que, al integrarse ésta con otras culturas, sólo los mitos habrían perpetuado. 


			Citando a Mario Roso de Luna: 


			 


			El prototipo de los verdaderos titanes o jinas fue Hércules, personaje que parece establecer el lazo entre la prehistoria y la historia, o sea, entre la verdad pura y el mito que la oculta. Es el más divino de los héroes y el más heroico de los hombres.* 
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    EL MAPA 


    

       


      Venient annis secula seris, quibus Occeanus vincula rerum laxet, et ingens pateat tellus, Tiphisque novos detegat orbes,  nec sit terris ultima Thule.* 


       


      SÉNECA 


    


     


    Barcelona, junio de 2013 


     


    Al oír cómo mi llave penetraba en la cerradura, Patricia se dirigió hacia la puerta para darme la bienvenida. Tras una semana de rodaje, y más de dos mil kilómetros a las espaldas, por fin llegaba a casa. Nos fundimos en un abrazo. 


    —Te he echado de menos —le murmuré al oído. 


    Patty acercó sus labios y nos besamos apasionadamente. 


    Deslicé mi mano buscando la redondez de sus glúteos. Ella se separó de mí lentamente, me tomó de la mano y me condujo al salón que, desde hace años, está presidido por una reproducción a tamaño real del mapa de Piri Reis, una réplica exacta que obsequiamos en la revista Más allá cuando yo era su redactor jefe. 


    —¿Cómo ha ido? —me preguntó. 


    —Bien —le contesté mientras le miraba con descaro el escote—, siguiendo la pista de la Atlántida de Platón. 


    —¿Y la habéis encontrado? —me preguntó Patricia en tono jocoso. 


    Sonreí. 


    Iba a besarla de nuevo cuando se me ocurrió explicárselo de forma gráfica. Los ojos se me clavaron en una de las dos rosas de los vientos de la cartografía medieval que ella tenía a la espalda, concretamente, en la situada en medio del océano Atlántico. 


    Le hice darse la vuelta para que quedara de frente al mapa. Desde atrás, la agarré de la cintura con el brazo izquierdo y extendí la mano derecha sobre la rosa de los vientos. Tomé uno de sus 32 rumbos, concretamente el ENE y, con el dedo índice, seguí la línea hasta la península Ibérica. 


    —Pues sí —le dije—, ahora resulta que la Atlántida está en… Es…pa…ña. 


    Fui haciendo la frase más lenta a medida que me acercaba al perfil de las costas de Cádiz y, de pronto, me separé bruscamente de ella. Algo me había llamado la atención. 


    —¡Cielos! —exclamé. 


    —¿Qué, qué, qué pasa? —preguntó desconcertada. 


    —¿Es que no lo ves? ¿Qué son esas islas frente a la bahía de Cádiz? 


    Patricia se encogió de hombros. 
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    El mapa del almirante turco Piri  Reis muestra una isla frente a la  desembocadura del río Guadalquivir.  Debajo se intuye otra más pequeña y,  un poco más al sur, frente al estrecho  de Gibraltar (las míticas Columnas  de Hércules), otra de mayor tamaño.  ¿Correspondería a la Atlántida de  Platón? 


     


    La península Ibérica se mostraba parcialmente en el mapa. Al parecer, la zona levantina no le cupo al almirante turco. Pese a todo, se distinguían con claridad las cuencas del río Ebro, del Segura y, en la parte visible, la del Tajo y del Guadalquivir. Justo en la desembocadura de este último, Piri Reis había dibujado una isla y, debajo, otra más pequeña, que precedía a una tercera de color ocre y mayor tamaño, debajo de lo que me pareció un cabo. 


    En ocasiones, no es necesario sufrir las incomodidades de la selva, ni viajar a lugares remotos, ni tener contactos espectaculares, para descubrir el rastro de un misterio. Allí, delante de nuestras narices, en el salón de mi casa, estaba dibujado el archipiélago atlante, es decir, las islas detectadas en 2001 por el geólogo Jacques Collina-Girard, pero ¡en un mapa de 1513! ¿Cómo era posible? ¿Es que nadie se había dado cuenta antes? 


    En realidad, no. La mayoría de los investigadores se habían detenido en las especulaciones acerca del perfil de la Antártida sin el hielo que la cubre, o en el dibujo de unos guanacos, una especie de llama autóctona de Chile y Argentina, que, para cuando fue dibujado por Piri Reis, aún no habían sido vistos por los conquistadores españoles. En lo relativo a la Atlántida, todos se habían fijado en una isla de gran tamaño denominada «Antillia» (que no existe, al menos en la actualidad), rodeada de otras islas de menor tamaño y que está dibujada entre América del Sur y África.  


    Como las teorías que relacionan a la Atlántida con Tartessos son recientes, pensé que era posible nadie se hubiera fijado aún en la situación de este archipiélago, que concordaba al cien por cien con el Banco Majuan, sumergido desde el 9500 a.C., a las puertas del estrecho de Gibraltar y frente a la desembocadura del Guadalquivir.  


    Pero ¡aquello era un anacronismo! ¿Cómo era posible que este mapa medieval reflejara perfiles de unas islas que ya no estaban en la superficie? Sabía, además, que el almirante turco había recorrido todas las costas del Mediterráneo y del Egeo, incluidas las del sur de España, pues, estaba documentado que ayudó a su tío Kemal Reis a evacuar a los musulmanes expulsados de Granada por los Reyes Católicos. Definitivamente, algo no encajaba. 


    Primero el entusiasmo y luego la inquietud se apoderaron de mí. Algo que lamentó mi mujer… no hace falta explicar por qué. 


    Dejé de prestarle atención y acudí a mi despacho, que alberga más de dos mil volúmenes. Quería saberlo todo acerca del almirante turco Piri Reis. 


     


    Un mapa imposible 


     


    Busqué en varios libros. Supe así que el descubrimiento de aquella increíble cartografía se remontaba al 9 de noviembre de 1929, cuando el palacio Topkapi de Estambul (Turquía), fue trasformado en museo de antigüedades, y su director B. Halil Eldem, encontró en un cofre dos fragmentos de un mapa trazado por el navegante turco Piri Reis, entre 1513 y 1523, año en el que se publicó. 


    El objetivo del mapa era mostrar al soberano otomano y conquistador de Egipto, Selim I, el alcance de los descubrimientos de los españoles y los portugueses en el océano Atlántico. Y es que, en aquel momento, los turcos no contaban con una flota atlántica. Sus galeras de remeros no eran apropiadas para esas travesías, y el sultán veía con preocupación la reciente aparición de navíos portugueses en el Índico, lo que ponía en peligro su papel de intermediario en el comercio entre Europa y el lejano Oriente; por el mismo motivo, también le preocupaba la posibilidad de que los españoles abrieran una ruta al continente asiático navegando hacia el oeste. 


    Así las cosas, Piri Reis le regaló el mapa al sultán en 1517. De descendencia griega y cristiana, este sobrino del pirata Kemal Reis, oriundo de Galípoli, llegó a almirante de la flota en el mar Rojo y en el golfo Pérsico. Cabía preguntarse: ¿en qué se había basado para trazar sus mapas? 


    La clave al enigma residía con toda probabilidad en las fuentes que hubiera consultado. 
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    Mapa de Piri Reis. 


     


    Según las cuidadosas anotaciones que él mismo escribió de su puño y letra, Piri Reis confeccionó su atlas utilizando veinte viejos planos y ocho mapamundis trazados en la época de Alejandro Magno (siglo VI a.C.) en los que aparecía la totalidad del mundo habitado. De modo que un mapa del siglo XVI nos trasladaba por arte de magia a otros todavía mucho más antiguos. Pero ¿alguno podía reflejar el mundo antes del 9000 a.C.? 


    Era una locura. Salvo que fueran extraterrestres o que alguien hubiera dado con un insólito mapa de «otra humanidad», nadie podía conocer el aspecto de la Tierra en una fecha tan lejana. Descubrí que, entre los más osados en retrotraer los perfiles oceánicos hasta seis mil años atrás, se encontraba nada menos que Charles Hapgood, un profesor de Historia de la Ciencia, que buscaba modelos geológicos en el planeta propios de un tiempo pasado.  


    Aquello me entusiasmó. 


    Hapgood había llevado el mapa de Piri Reis al ejército estadounidense, en concreto al Escuadrón de Reconocimiento Técnico de la Fuera Aérea. Las conclusiones del informe, publicado el 6 de julio de 1960 por el teniente coronel Harold Z. Ohlmeyer, fueron desconcertantes: 


     


    Estimado profesor Hapgood: 


    Su solicitud de que esta organización analizara ciertos rasgos insólitos del mapamundi de Piri Reis, de 1513, ha sido atendida. 


    Su afirmación de que la parte inferior del mapa representa la Costa de la Princesa Marta de la Tierra de la Reina Maud, en la Antártida, y la península de Palmer, es razonable. Entendemos que ésta es la interpretación más lógica y probablemente más verosímil del mapa. El detalle geográfico que figura en la parte inferior coincide de modo asombroso con los resultados del perfil sísmico que fue trazado en la parte superior de la capa helada por la expedición sueco-británica a la Antártida en 1949. Ello indica que se habría trazado el mapa de la costa antes de que ésta quedara cubierta por la capa de hielo. La capa de hielo en esta región presenta en la actualidad un espesor de aproximadamente 1,6 kilómetros. 


    No tenemos ni idea de cómo pueden conciliarse los datos con el supuesto nivel de conocimientos geográficos en 1513. 


     


    A juicio de Hapgood, pues, las irregularidades sólo tenían explicación si alguien hubiera sobrevolado estas zonas que mostrarían la Tierra tal y como era hace seis mil años, cuando la Antártida no estaba cubierta de hielo y se encontraba unida a América. En ese tiempo, además, parte de Cuba aún permanecería hundida en el mar, de modo que «sólo las partes más elevadas de la isla emergían a modo de islotes».* 


    —¡Guau! —exclamé. 


    Entonces, me pregunté, ¿cómo extrajo el almirante esa información? 


    La doctora Afet Afetinan, la estudiosa que más tiempo ha pasado junto al planisferio original de Piri Reis, indicaba que los veinte mapas empleados por el almirante turco no tenían fecha. De ellos, ocho habían sido confeccionados por musulmanes, y otros cuatro, por portugueses. 


    Pero ¡demonios!, me dije. Piri Reis estuvo en las costas peninsulares. ¿Es que nunca cruzó el estrecho? 


    La voz de Patricia sonó desde el umbral de la puerta. 


    —¿Vas a estar mucho tiempo buscando marcianos?  


    Al volverme advertí que estaba apoyada en la puerta, en ropa interior. 


    —¿Sabes qué hora es? —me preguntó con voz sensual. 


    Miré mi reloj… Eran las once de la noche. Comprendí que no era sueño lo que tenía. Cerré los libros. 


     


    Un mapa con anomalías 


     


    A la mañana siguiente, puse manos a la obra. Aquello debía de tener una explicación racional. Casi siempre la hay… 


    Averigüé que una de las fuentes del almirante turco fue en un mapa colombino, requisado a un marinero español por la flota turca en 1501. Se supone que, para el trazado de América del Norte y las islas del Caribe, Piri Reis debió de seguir esa cartografía, perdida en la actualidad, pero, entonces, ¿por qué no acertó en el perfil de Cuba? ¿No era una contradicción?  


    Me explicaré. El almirante dibujó la isla caribeña pegada al continente, con su extremo occidental básicamente formado por islotes. Yo suponía que, en 1513, veintiún años después del Descubrimiento, se debía saber ya que Cuba era una isla. 


    En el mapa se distingue perfectamente el arco que forman las Antillas (rotuladas como las «Once Vírgenes»). Pintada de amarillo, la isla de Puerto Rico es rectangular y ligeramente más grande. A su izquierda, otra isla grande representa la Hispaniola. Hasta aquí todo bien. Lo curioso es que Cuba está representada con una fortaleza que forma parte de la costa continental americana.* Pero en contra de la opinión general, Piri Reis la dibujó como formando parte del continente. ¿Por qué? Era un misterio. Uno más.* 


    En opinión de Hapgood, en tiempos remotos, esa zona de Cuba ¡se hallaba sumergida! ¿Sucedía lo mismo con el perfil antártico?  


    Si el profesor estadounidense estaba en lo cierto, el almirante turco había «equivocado» el estrecho de Drake, sustituyéndolo por una lengua de tierra que unía el cono sur con la Antártida. Para colmo, según Hapgood, sus costas coincidían con parajes que no serían identificados hasta principios del siglo XIX. Porque el descubrimiento de la Antártida se lo disputan un mercader británico, un explorador ruso y un cazador de focas estadounidense, Nathaniel Palmer, quien la avistó desde lejos en el año 1821. ¿Cómo era posible? 


    Buceé en mapas y textos antiguos. Para mi sorpresa, descubrí que la Antártida figuraba ya en muchos mapas medievales gracias a la obra Comentario al Sueño de Escipión de Cicerón, de un autor romano de principios del siglo V llamado Macrobius. Su trabajo era bien conocido en la Edad Media y, por tanto, era plausible que Piri Reis hubiera incluido esa Terra Incógnita en su honor. Pero no. El enigma tenía una explicación más sencilla y, además, proporcionada por el propio almirante en forma de anotación. 


    Y es que, cada vez más ansioso por resolver el misterio, recordé que en el dorso del mapa que regalamos en la revista Más allá, habíamos incluido la traducción del turco antiguo de buena parte de las anotaciones que Piri Reis escribió en su planisferio con caligrafía árabe.  


    Me afané en descolgar el marco de la pared, extraje la lámina, de casi un metro, y la coloqué cuidadosamente sobre la mesa del salón. 


    No encontré traducción para la anotación situada en las costas de Cádiz, pero sí para el «misterio» antártico. Lo que leí me desconcertó aún más. 


     


    Este país es baldío. Todo está en ruinas y se dice que grandes serpientes se han encontrado aquí. Por esta razón, los portugueses infieles no atracaron en sus playas y también dijeron que eran muy calurosas. 


     


    —¡La Antártida calurosa! —exclamé. 


    No era posible. Además: ¿portugueses en la Antártida? ¿De qué tierra estamos hablando? 


    Seguí leyendo, en concreto, la anotación que figuraba justo al lado de un buey de seis cuernos, situada en el perfil de costa contiguo a la supuesta Antártida. Rezaba lo siguiente: 


     


    En el camino a la provincia de Hind,* un barco portugués encontró un viento contrario [que soplaba] desde la playa. El viento de la playa… [ilegible] … al barco. Después de ser llevados por una tormenta en dirección sur vieron una playa frente a ellos, y avanzaron hacia ella… [ilegible]. 


    Vieron que estos lugares eran buenos para atracar. Lanzaron su ancla y se acercaron a la playa en botes. Vieron gente caminando, todos desnudos. Y les dispararon flechas, con puntas de espina de pez. Permanecieron allí ocho días, y comerciaron con esta gente por signos. El barco que vio esas tierras escribió sobre ellas. Dijeron que el barco sin ir a Hind retornó a Portugal, donde al llegar dio toda la información. Describieron sus costas en detalle… Las habían descubierto. 


     


    ¡Eureka! Lo que Piri Reis estaba describiendo era Brasil; ni Antártida, ni Macrobius, ni nada de eso. Es más, Hapgood se equivocaba de nuevo cuando hacía referencia al perfil cubano de hace seis mil años. Esa explicación también era mucho más sencilla. Habida cuenta que Piri Reis empleó el mapa de un marinero de Colón que fue apresado por los turcos, procedía preguntarse qué sabía el Descubridor del lugar donde estaban. Cuando acudí a los diarios de su primer viaje, en noviembre de 1492, me di cuenta de que Colón estaba convencido de que las costas de Cuba eran, en realidad, las del continente.* 


    Hice más. A sabiendas de que el mapa no utiliza longitudes y latitudes, sino el sistema llamado «de los ocho vientos», que se obtiene por medio del compás y que funciona centrando las diferentes partes de la cartografía sobre puntos desde donde parten rayos que forman entre ellos ángulos de 22,5 grados, traté de transponer los datos a un mapamundi actual. 


    Ahora quedaba claro. 


    Piri Reis no erró en su perfil de las islas caribeñas sino que eran acordes a los conocimientos que se tenía en la época, y el misterio antártico radicaba en la orientación del contorno de las costas de Sudamérica que, al ver que era imposible que cupieran en aquella piel de gacela de 90 x 65 centímetros, distorsionó adrede. De haber dibujado esas tierras con su orientación real, hubiera necesitado un mapa el doble de grande. 


    La ilustración que sigue ayudará a comprender mejor esta hipótesis. 


     


    

      [image: ]

    


     


    Supuestamente, el mapamundi de Piri Reis, muestra el extremo de la Tierra del Fuego prolongándose en una estrecha franja a modo de apéndice que casi enlaza con la Antártida, donde vuelve a ensancharse pero, en realidad, no se trata del puente continental que, en teoría unía Sudamérica y la Antártida hace once mil años (final de la Era Glacial). La traducción de las anotaciones del almirante turco sugiere que se trata del perfil de las costas del continente que distorsionó para que le cupiera en la piel que utilizó como lienzo. 


    Aunque, en mi opinión, Piri Reis no incluyera la Antártida en su mapamundi, podía haberlo hecho sin problema, ya que otros cartógrafos contemporáneos lo hicieron, como prueba el denominado Oronteus Finaeus (u Oronce Finé), fechado en 1531. 


    Este sorprendente mapa se conserva en la sección de cartografía de la Library of Congress, en Estados Unidos, y muestra lo que, inequívocamente, son las costas antárticas. 


    El perfil no es demasiado preciso, seguramente porque está confeccionado basándose en fragmentos de otros mapas, pero contiene un detalle importante: no dibuja la península de Palmer. Este accidente geográfico, curiosamente, no es de tierra firme. ¿Un olvido del cartógrafo o, por el contrario, se trata del perfil de las costas antárticas hace diez mil años, cuando el hielo no existía? 


    Y es que, paradójicamente, el Oronteus Finaeus no muestra detalles de la región central del continente helado, pero sí de las costas, con fiordos que no están a la vista desde que el hielo los cubrió y que, sin embargo, sabemos que existieron hace la friolera de once mil años. ¿Es eso posible? Desde luego que no. Pero, para mi desgracia, ése no era el caso de Piri Reis. 


    Recordé que Alexander von Humboldt aseguraba en su libro* que las cartas geográficas no siempre estaban acordes con la realidad, ya que expresan las opiniones y los conocimientos más o menos limitados del que las crea, y añadía que, especialmente en los siglos XIV, XV y XVI, son una mezcla de hechos comprobados y de conjeturas presentadas como auténticas. Sólo así se explica que el mapa de Piri Reis añada en forma de cetáceo la Isla de San Brandán,* la legendaria isla ballena. Me pregunté entonces: ¿podría estar haciendo lo mismo con la Antillia o con lo que identifiqué como el archipiélago Tarsis-Atlantis? ¿Estaría recogiendo alguna antigua tradición? Era una posibilidad. 


    Acudí una vez más al libro de Alejandro de Humboldt: 


     


    Colón supo de la existencia de la Antillia por la carta y el mapa de Toscanelli; pero creo poder afirmar que en ningún escrito del Almirante, ni aun de su hijo D. Fernando, se encuentra el nombre de Antillia, que ya era conocido en el siglo XIV, ni el de Antillas, que, especialmente desde el reinado de Carlos V, se dio al archipiélago tropical de América. 


     


    ¿Quién era el tal Toscanelli y de dónde sacó la existencia de esa isla en medio del Atlántico? 


     


    La Antillia y las siete ciudades 


     


    Paolo dal Pozzo Toscanelli fue un célebre matemático, astrónomo y cosmógrafo florentino, y seguramente, una de las personas que más influyó en Colón a la hora de viajar a América. La idea nació en Portugal, en 1470, donde ambos coincidieron. Por entonces, el marino genovés aún se complacía con los recuerdos de la Atlántida de Solón y de la célebre profecía contenida en un coro de la Medea de Séneca, la que encabeza este capítulo. 


    Toscanelli proporcionó un mapa a Colón en el que decía: 


     


    Desde Lisboa a la famosa ciudad de Quisay,* tomando el camino derecho a Poniente, 26 espacios cada uno de 150 millas, mientras desde la isla Antillia hasta la de Cipango,* se encuentran 10 espacios que hacen 225 leguas. 


     


    Colón, por tanto, sabía que antes de llegar a las Indias encontrará tierra. Me pregunté si la siguiente anotación de su bitácora* tendría que ver con ella: 


     


    En la mañana del 20 de septiembre vinieron a cantar en lo alto de los mástiles pajarillos que viven en tierra, y se fueron a la caída de la tarde. El martes 25 de septiembre fue el Almirante a la carabela Pinta para hablar con Martín Alonso Pinzón sobre una carta que le había enviado tres días antes, y en la cual parece que el Almirante había pintado algunas islas en este mar.  


     


    Pero ¿de dónde salía esta isla? ¿Qué llevó a Toscanelli a pintarla en su cartografía y a Colón a dejar constancia de ella en su diario? 


    Todo, al parecer, era culpa de una leyenda. 


    Tras la victoria de Guadalete, en julio de 711, los árabes invadieron casi toda la península Ibérica. Entonces se extendió la creencia de que seis obispos, guiados por el arzobispo de Oporto, se habían refugiado con grandes tesoros en una isla del mar Atlántico, y habían fundado allí siete ciudades que albergarían a los españoles y portugueses escapados. La isla se llamó, en portugués, Sete (Siete) Cidades, nombre singularmente desfigurado en los mapas del siglo XV. 


    Los eruditos vieron en ella el asilo que, según Aristóteles y Diodoro de Sicilia, se habían preparado los cartagineses en el seno del Atlántico, y como las tradiciones de este género no indican ninguna localidad determinada, el nombre de la isla de las Sete Cidades fue probablemente aplicado inicialmente al archipiélago de las Azores y, posteriormente, a la Antillia.* 


    Tendría oportunidad de corroborarlo observando el portulano de Pizzigano, fechado en 1424. En medio del Atlántico, dibuja una isla roja y cuadrangular junto a la que escribe: «Ista ixola dixemo Antilia», y en su interior escribe el nombre de siete ciudades. 


    Estaba claro que, salvo por la Antillia y por San Brandán, ambos lugares legendarios, el mapa de Piri Reis se ajustaba a los conocimientos propios de la navegación del siglo XVI. ¿Qué pasaba entonces con «mi» archipiélago?  


    Para salir de dudas, consulté otras cartas medievales. Así fue como di con una de las joyas de la Biblioteca del Museo de Valladolid. Se trata de un ejemplar de la Geografía de Ptolomeo. El sabio alejandrino realizó este atlas en el siglo II, aunque paradójicamente su auténtica difusión no tendría lugar hasta el Renacimiento. Se han contabilizado treinta ediciones desde mediados del siglo XV hasta finales del siglo XVI. El ejemplar conservado en el museo vallisoletano fue editado en el siglo XVI y se supone que debió de hallarse en alguno de los conventos desamortizados en el siglo XIX. 


    El mapa que llamó mi atención correspondía a la geografía de la Hispania del siglo II. Y al instante me embargó la emoción, porque, en aquel churro de península Ibérica, Ptolomeo había pintado una isla más allá de las Columnas de Hércules. 


    Acerqué la imagen todo lo que pude para distinguir la leyenda que estaba escrita en su interior. Creo que aún conservo la cara de bobo. 
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    Mapa de Ptolomeo. 


     


    —¿Gadir?  


    Lo medité un instante. ¿Tendría que ver con la denominación popular de «la perla de Occidente»? 


    Desconcertado por el hallazgo, seguí tirando del hilo y descubrí que también en el portulano de Pizzigano se incluía una medialuna roja con la leyenda Gadir.  


    Antiguamente, la geografía de Cádiz era muy particular. En realidad, era un archipiélago formado por tres islas: las Gadeirai, las «gaditanas». Las dos más occidentales eran conocidas por sus nombres griegos de Eritheia y Kothinoussa, y estaban unidas por un tómbolo, una especie de barrera arenosa, formada por los sedimentos que el río Guadalete depositaba en su desembocadura. Al este se situaba la tercera de las islas: Antípolis. El largo tómbolo arenoso permitía a los navíos fondear en cualquiera de sus lados, para protegerse tanto de los fuertes vientos que procedían del mar como de los que soplaban desde tierra. Esta circunstancia, unida a su situación estratégica, pues era punto de contacto entre la Europa atlántica y el Próximo Oriente, así como entre el norte de África y el sur de Europa, convirtió a Gadir en un puerto privilegiado, y explica la importancia de la ciudad y su temprana fundación. Fin del misterio.  


    Decepción. 


    Fui al salón y miré una vez más el mapa. Esta vez con la cabeza fría. 


    Ni rastro de la Atlántida ibérica, ni del perfil de la Antártida que, en realidad era Brasil. El fascinante mapa de Piri Reis no suponía ninguna prueba de la existencia de atlantes, extraterrestres o de ninguna humanidad anterior, pero… ¿habría alguna? 
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			¿EXISTIÓ OTRA HUMANIDAD? 


			

				 


				Cualquier tecnología lo suficientemente avanzada es  indistinguible de la magia. 


				 


				ARTHUR C. CLARKE, 1973 


			


			 


			Barcelona, junio de 2013 


			 


			Di por cerrado el asunto de Piri Reis y, dispuesto a hallar pruebas físicas de otra humanidad, me sumergí en una obsesiva búsqueda bibliográfica antes de que el equipo viajara a Barcelona para continuar con el rodaje. Cuán equivocado estaba. 


			El destino tiene sus guiños y yo estaba a punto de protagonizar uno de ellos. 


			Entré en mi biblioteca. El aroma que exhala del papel contiene el don de transportarme en el tiempo y el espacio, de abstraerme del mundanal ruido y concentrarme en lo importante. 


			Al coger un libro de la estantería, otro cayó al suelo y quedó extrañamente abierto al «azar». Se trataba de un ejemplar de Los arcanos negros de Hitler, de Robert Ambelain, que, al menos a priori, no guardaba relación con ninguno de los temas que tenía sobre la mesa. Pese a todo, al recogerlo sentí la curiosidad de saber si había algún «mensaje para mí». 


			Para un investigador, un descubrimiento inesperado tiene un gran valor. Los hay quienes, como yo, se entregan al hechizo de este juego, sintiendo que es la investigación quien te conduce a ti en lugar de ser tú quien conduce la investigación. 


			A leer palidecí. 


			 


			Así, ciertamente, pueden existir tres islas dominadas por una cuarta, ¡situada en el espacio! La Thule, isla misteriosa, no es de este mundo. 


			 


			—¡Hostia! —exclamé. 


			De las más de cuatrocientas páginas del libro, éste había quedado abierto, precisamente, por la que contenía una alusión a Thule, lo que me hizo pensar de inmediato en la isla Tula de los dioses mesoamericanos. ¡Qué fuerte! 


			Sabía que los místicos nazis creían que en este lugar residía el origen de los hiperbóreos, de la raza aria. ¿Se trataba entonces de un lugar físico o sólo de una mistificación? ¿No era también uno de los nombres de la Atlántida? 


			Averigüé que el nombre de Última Thule era muy anterior a los nazis. En realidad, procedía del célebre filósofo romano Séneca, del siglo I. En su tragedia Medea aseguraba que «ya no será Thule la última tierra conocida». En la misma línea, Plinio indicaba: «Thule es la más lejana de las tierras conocidas, que no tiene noche en el solsticio de verano, pero, en cambio, las tinieblas reinan totalmente en el de invierno». 


			Parecía claro que describía el Sol de medianoche de las zonas polares. ¿Podía estar refiriéndose a Noruega, o a islas del Atlántico Norte como las Shetland, Feroe o, incluso, Islandia? ¿Dónde demonios estaba Thule? 


			Buscando su ubicación, di con una sorprendente carta que Cristóbal Colón remitió a los Reyes Católicos desde La Hispaniola, y en la que daba detalles de un viaje ultra Tile (Thule) en el que el descubridor había participado en febrero de 1477. 


			 


			Yo navegué el año de cuatrocientos setenta y siete, en el mes de Hebrero, ultra Tile, isla, cient leguas, cuya parte austral dista del equinoccial setenta y tres grados, y no sesenta y tres, como algunos dizen, y no está dentro de la línea que incluye el Ocçidente, como dize Ptolomeo, sino mucho más ocçidental. Y a esta isla, que es tan grande como Inglaterra, van los ingleses con mercadería, especialmente los de Bristol, y al tiempo que yo a ella fue no estaba congelado el mar, aunque avía grandísimas mareas, tanto que en algunas partes dos vezes al día subía veinte y cinco braças y desçendía otras tantas en altura.* 


			 


			La misiva de Colón no parecía una mistificación. Aludía a una isla muy real cuyas coordenadas remitían a Islandia, «tierra de hielo» en nórdico antiguo. Cabía preguntarse entonces: ¿Y si la Tula de donde procedían los dioses mesoamericanos no era la Atlántida sino, en realidad, Islandia? 


			La historiadora canadiense Lucie Dufresne sostiene eso, precisamente, en su novela Quetzalcóatl, el hombre huracán. Según su hipótesis, alrededor del año 1000, un vikingo que se dirigía al este de Estados Unidos, dio con la corriente cálida del sur y pudo llegar a Cuba. Allí habría sido atrapado por un huracán que lo condujo hasta las costas mexicanas, al actual estado de Veracruz. Cuando los indígenas lo encontraron, luciendo una frondosa barba y cabello rubio, y blandiendo una espada de acero, un casco y vestimentas que les resultaban completamente extrañas, lo veneraron y creyeron que veían al dios Quetzalcóatl llegado del este. La autora prueba que, a partir de entonces, se dio un notable desarrollo tecnológico, en la fundición de metales, que produjo un avance cualitativo de la civilización.  


			Lo medité un instante. 


			Si, como sugiere la novela de Dufresne, un drakkar vikingo llegó a Cuba… ¿Cómo reaccionaron sus pobladores? Para la mente de un indígena americano de aquel tiempo, que desconocía lo que era una cota de malla, ¿no podía antojársele algo así como una piel de serpiente? Su estatura y complexión física, así como los cabellos rubios y las barbas, todos rasgos propios de los vikingos, encajaban con las descripciones de la serpiente emplumada, ¿no? 


			Suspiré.  


			¿Encajaría la hipótesis de esta escritora en la cronología histórica?  


			El primer vikingo en divisar Islandia fue Gardar Svavarsson, quien cambió el curso mientras navegaba de Noruega a las islas Feroe a causa de las duras condiciones climáticas. En el 874 se establece en Reikiavik (actual capital del país) el primer asentamiento. Por tanto, cabía la posibilidad de que, en el año 1000, uno de esos drakkar fuera llevado por las corrientes rumbo al sur, pero… el culto a Quetzalcóatl ya se practicaba en Centroamérica con toda su simbología al menos en el 1800 a.C. No. No podía ser, otra cosa es que, como le pasó a Cortés, le confundieran con él. 


			Los dioses nórdicos, además, parecen remitirnos de nuevo a personajes que, como Quetzalcóatl, son de carne y hueso, según pude averiguar «por casualidad» a lo largo de un viaje por Azerbaiyán. Cuántas veces no me habré sentido peón de una fuerza mayor que ponía a mi alcance información sensible que tenía que ser divulgada. Me explicaré.  


			 


			El éxodo de los dioses nórdicos 


			 


			Corría el mes de octubre de 2011. Tras visitar el mausoleo medieval de Diri Baba Türbasi, cerca de la ciudad de Maraza, puse rumbo a la región de Ismaylli, donde la singularidad del camino me obligó a tomar un vehículo de línea que conducía Ayuverdi. 


			Ayuverdi era un hombre corpulento y de facciones toscas que intimidaba con sólo verlo. Mientras él conducía su «autobús» camino a Lahij, observé curioso los números que se había tatuado en los nudillos de la mano derecha.  


			—¿Qué significa? —le pregunté en español.  


			Sus labios, escondidos bajo un poblado bigote cano, dibujaron una tímida sonrisa.  


			—Baba —me contestó en azerí mientras soltaba el volante y balanceaba los brazos como si acunara un bebé.  


			Creí entender que era el año del nacimiento de su hijo que, precisamente, iba sentado en el primer asiento de la vieja Mercedes Benz que se utiliza como autobús de «línea». El vehículo, eso sí, estaba reluciente, como si se hubiera conservado en un museo de automóviles clásicos. El joven, de veintitrés años, hacía dos veces al día el trayecto con su padre. Invierten alrededor de cuarenta y cinco minutos en un trayecto que discurre por un camino estrecho, empedrado a ratos, entre pronunciados barrancos. La senda tiene como decorado las cumbres nevadas del Gran Cáucaso, que quedaba a mi derecha. 


			Lahij es un pueblo con una sola calle principal situado en la provincia de Ismaylli, en la ladera sur de la cordillera de Gran Cáucaso y a una altura de 1.211 metros. Es uno de los asentamientos más antiguos de la República de Azerbaiyán. Su milenario alcantarillado y sus calles empedradas así lo atestiguan. .Los edificios de viviendas no han cambiado durante los últimos siglos, las plantas bajas de las casas, construidas en la calle principal, siguen empleándose como talleres y comercios; joyeros, herreros, curtidores y fabricantes de alfombras se dividen el protagonismo de este espacio donde el tiempo parece haberse detenido. Tras despedirme de Ayuverdi y su hijo en una de las tres plazas, distraje la mirada en los comercios artesanales. Me detuve frente a una especie de broche circular fabricado en cobre que lucía en una desvencijada estantería de madera junto a otros objetos de metal. Su diseño me resultó peculiar, extraño y perturbador a la vez.  


			—Æsir —me espetó un anciano que se cubría la cabeza con un peludo sombrero ruso. Entonces no imaginaba lo que iba a lamentar no comprender lo que trataba de decirme aquel artesano, porque, ¡pobre de mí!, supuse que quería «colocarme» su creación por unos cuantos manats. Más tarde supe que Æsir (que fonéticamente es muy parecido a azerí, el gentilicio de Azerbaiyán) es como se denomina al origen terrenal de los dioses vikingos. Sí, como lo lees: ¡escandinavos en Eurasia! 


			 


			Azerbaiyán: ¿la tierra de Odín?  


			 


			Pero, como digo, no comprendería la importancia de la palabra Æsir o Ases (en español) hasta el día siguiente, durante una visita a la iglesia de Kish (o Kiç en azerí). Se trata de un templo de arquitectura albanesa en el Cáucaso, que se erige en lo alto de un promontorio, a las afueras de la localidad de Shaki. Cuando descendí del destartalado taxi, un viejo Lada de fabricación rusa, advertí, frente a la verja de entrada, la presencia de un todoterreno blanco que lucía una bandera noruega. Una mujer con la dentadura dorada y un jersey de lana verde se aproximó para brindarme ayuda. Llevaba en las manos una bandeja con los vasos del té que acaba de beber en el jardín los diplomáticos noruegos. Me identifiqué como periodista e, intrigado, le pregunté qué hacían allí los noruegos. La mujer, prudente, me llevó hasta Ilhama Huseyinova, la directora del museo de la iglesia Kiç. 


			Instalada en la treintena, Ilhama era una mujer esbelta que vestía unos leggins y una blusa negros que complementaba con una chaqueta de punto sin abrochar, de color gris, lo que dejaba leer en su pecho la palabra «Ángel». Llevaba el pelo recogido en un moño, que ayudaba, junto a sus tacones, a hacerla más alta de lo que ya era. 


			Tras saludarnos, me contó que el gobierno noruego financiaba, desde el año 2000, una investigación arqueológica encaminada a demostrar que sus ancestros nacieron en Azerbaiyán. Fruncí el ceño.  


			—Thor Heyerdalh —me explicó para dar respuesta a mi extrañeza— visitó Azerbaiyán en 1999 y halló una increíble semejanza entre los barcos esculpidos en los petroglifos de Gobustán y las embarcaciones vikingas. —Y mientras comenzaba a andar, añadió—: Según su investigación, ésta fue la cuna de Odín, quien emigró hacia Escandinavia por el Cáucaso, camino del mar Negro, atravesando Sajonia, Odense en Fionia y la antigua Sigtuna (Dinamarca), y se estableció finalmente en Suecia. Una migración de treinta y una generaciones. 


			En efecto, Heyerdalh pretendía escenificar un relato del historiador sueco del siglo XIII, Snorri Sturluson. Este relato pertenece a la saga Heimskringla y versa sobre el origen de las dinastías reales y los dioses nórdicos precristianos. En esa saga, Snorri describe al dios Odín y algunos otros dioses nórdicos como si hubieran sido personas reales, que emigraron de zonas colindantes al río Don y recibían el nombre de Æsir. 


			Ahora maldecía no haberme podido entender con el artesano de Lahij.  


			—Pero los azeríes —objeté a la directora— no tenéis ningún parecido con los nórdicos. 


			Sonrió. 


			—Ahí te equivocas —me contradijo Ilhama—. La etnia azerí es rubia, tiene los ojos azules y es de constitución alta.  


			Y, entonces, me dio un dato que captó mi atención de inmediato. 


			—De hecho, Heyerdalh encontró la conexión en esta iglesia, al hallar, en una cripta del siglo I, los esqueletos de dos seres humanos de 2,30 metros de altura. 


			¡De nuevo gigantes!  


			—¿Puedo verlos? —solicité ingenuamente. 


			Me invitó a pasar al interior de la iglesia y abrió la tapa acristalada de una especie de pozo al otro lado del umbral, en el que vi, a cierta profundidad, restos humanos. Ajusté torpemente la sensibilidad de la cámara y empecé a disparar fotos. ¿Seres de más de dos metros de altura? ¿Los hijos de los dioses? Me parecía increíble. 
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			Sobre estas líneas, los restos de los gigantes que Heyerdalh  descubrió en Azerbaiyán. 
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			Ilhama Huseyinova, directora del museo de la iglesia  Kiç junto a la tapa que protege los restos de los gigantes. 


			 


			El proyecto Odín 


			 


			Heyerdalh expuso sus tesis en 2001, en un libro, inédito en España, que lleva por título Jakten På Odin (Proyecto Odín). En él ponía de relieve la similitud de ciertos diseños en broches circulares del Cáucaso (como el que llamó mi atención en Lahij) y los diseños escandinavos. También reparó en la etimología de ciertas localidades que habrían sido lugares de paso de ese éxodo, que situaba en torno al año 60 a.C. Es el caso de Azov, que se asemeja al Ashof mencionado en las viejas crónicas y que significaría «templo de los Ases».  


			¿Era esa región el lugar donde los Ases y los Vanir (posteriormente deificados) lucharon entre ellos antes de partir hacia el norte? Por si fuera poco, As y Van eran términos geográficos que figuraban en antiguos escritos asirios. 


			Tras la muerte de Heyerdalh en 2002, tomó el testigo de la investigación su viuda, Jacqueline Beer, quien, con la ayuda de los científicos Bjornar y Susilla Strorefjell, reforzó las tesis del tan célebre como polémico antropólogo al hallar restos de sacrificios rituales en Kiç. 


			Sumamente intrigado por estos hallazgos, puse rumbo al sur. Quería ver con mis propios ojos las embarcaciones «rojas» que Heyerdalh identificó con los barcos vikingos, en el yacimiento de Gobustán, patrimonio de la UNESCO. 


			La Reserva Estatal de Gobustán se halla a 64 kilómetros de Bakú, la capital de Azerbaiyán. Se localizan allí más de seiscientos mil petroglifos que representan hombres primitivos, danzas rituales, chamanes, animales, escenas de caza y los misteriosos barcos de remeros que sirvieron de punto de partida a los descubrimientos de Heyerdalh. 


			El yacimiento es muy diferente hoy de cuando estuvo habitado por los presuntos «dioses escandinavos». El nivel del mar Caspio, por ejemplo, estaba ochenta metros por encima del actual, lo que convertía ese enclave en un poblado costero.  


			El guía no entendía mi insistencia en querer ver los misteriosos barcos antes que otros relieves más espectaculares, o las llamadas Gaval Dash, una suerte de piedras musicales o tamburinos, propias de este lugar, que se utilizaban como instrumento musical para las danzas rituales. 


			Finalmente accedió a acompañarme y, a pocos metros de la entrada, observé el primero de ellos. La típica proa curvada y rematada por un sol, así como los remos, me sobrecogieron. ¿Qué antigüedad podían tener estos relieves? Porque confieso que, en el fondo, me sorprendía que compartieran el mismo espacio que las escenas de caza de antílopes o toros salvajes, junto a los caballos y danzas chamánicas de la Edad del Bronce. ¿Cómo era posible? ¿No sería un anacronismo? ¿Un enorme oopart? 


			El guía me explicó que en Gobustán hay petroglifos con veinte mil años de antigüedad, otros de la Edad del Bronce y, otros más actuales, que se remontan al siglo V a.C. ¿Eran esas embarcaciones de juncos de esa época? Las preguntas se me amontonaban en el cerebro mientras trataba de inmortalizar las distintas escenas de los «hijos de los dioses». 


			Al llegar a España, observé con tristeza que las tesis de Heyerdalh habían sido desacreditadas sin presentar demasiados argumentos, sólo por la metodología empleada. Era normal. Lo mismo había sucedido cuando el antropólogo noruego sugirió que los antiguos egipcios se hallaban en disposición de viajar a América, y, sin embargo, demostró que era posible. Zarpó desde África a bordo de una embarcación construida en papiro, que imitaba a las construidas por los antiguos egipcios hace cuatro mil años, y arribó a las costas del nuevo continente. El camino se demuestra andando.  


			Y si Heyerdalh estaba en lo cierto, los dioses de Thule, como los egipcios o los mesoamericanos, habrían sido de carne y hueso. Era fantástico. Pero si Thule, según las fuentes clásicas, era Islandia, ¿por qué emplearon ese nombre? 


			Sabía que la Tule de las civilizaciones mesoamericanas significaba, literalmente, «fuente de luz». ¿Era lo mismo para los nórdicos? 


			En su libro L’Or de l’Islande (El oro de Islandia), Samivel menciona que la palabra podría derivar de Thu-al, etimología céltica que significa norte. Así las cosas, nada tendría que ver con una isla en medio del Atlántico, y si guardaba alguna relación con los extraterrestres o con la isla perdida de Platón, sería tan sólo por los viajes astrales que Madame Blavatsky protagonizó a los dieciséis años de edad. Papel mojado para la inmensa mayoría. 


			Carpetazo al tema. 


			¿Es que no iba a ser capaz de encontrar alguna prueba que sustentara la posible visita de seres extraterrestres en un pasado remoto? 


			Seguí revolviendo mis archivos hasta dar con un ejemplar de la desaparecida revista Mundo Desconocido, que impulsó a mediados de los setenta mi añorado Andreas Faber Kaiser. El número 10 de aquella revista, editado en marzo de 1977, mostraba en su portada un cráneo perforado. La imagen recortada de aquella calavera destacaba sobre un fondo verde con un título sugestivo. 


			 


			¿Quién disparaba balas en la prehistoria? 


			 


			Su autor era mi «abuelo» ufológico: Antonio Ribera. El reportaje abundaba en detalles acerca de este cromañón de 1,70 metros de altura que presentaba en su seno frontal una perforación perfectamente circular que evocaba, inmediatamente, a la que produciría una bala moderna. 


			Pude contemplarla, por primera vez, hace más de veinte años cuando, tras una interesante comida en casa de Antonio, en Sant Feliu de Codines (Barcelona), decidimos ir a Moià (a sólo dieciséis kilómetros de allí) con el escritor Javier Sierra y el farmacéutico de la localidad.  
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			El cráneo de Moià. 


			 


			La calavera presentaba un orificio completamente circular con ausencia de estrías, lo que descartaba una trepanación o una lesión provocada, por ejemplo, por una lanza o una punta de sílex, aunque, a diferencia de otros restos parecidos, como el de Broken Hill, no había ningún «orificio de salida». 


			Aquello podía valer como prueba. 


			Para contextualizar el hallazgo, podíamos filmar las cuevas donde se encontraron los restos humanos, en concreto las Cuevas del Toll, que se extienden a la derecha de la carretera comarcal que une Moià con Collsupina. Se trata de una interesante cavidad subterránea por la que discurre un curso de agua de más de un kilómetro y que fue albergue humano durante más de cinco mil años, desde el inicio del paleolítico hasta bien entrada la Edad del Bronce. 


			En 1948, diversos espeleólogos del GES (Grupo de Exploraciones Subterráneas) rastrearon la cavidad bajo la dirección de Josep M.ª Thomas y F. Rovira Luitz y, a más de un kilómetro de la entrada, hallaron unas jarras prehistóricas, los restos de un oso de las cavernas y el esqueleto de nuestro cromañón con el cráneo perforado. 


			Me puse manos a la obra. 


			Llamé a la directora del museo, Marta Fábrega, con objeto de tramitar los permisos oportunos. Ésta, sin interesarse en la temática del documental, me derivó a la secretaría del alcalde del Ayuntamiento vallesano, aduciendo que habían estrictas normas municipales. 


			¡Ops! La cosa no pintaba bien. 


			Mis temores se hicieron realidad un poco más tarde. Querían pasta, una cantidad, además, que superaba con creces nuestro exiguo presupuesto. A menudo, cuando pensamos en producciones televisivas, acuden a nuestra mente las cifras estratosféricas que cobran muchas estrellas mediáticas. La realidad es muy diferente cuando hablamos de documentales. 


			Abordé el espinoso asunto por la noche, después de que Israel y Dani se hubieran registrado en el hotel, y antes de que empezáramos a planificar los dos días de rodaje en Barcelona. 


			Tomamos asiento cerca de casa, en la terraza del bar Boca Chica, para que probaran los exquisitos morritos de cerdo que cocina mi amiga Isa, acompañados de una refrescante Mahou, en honor a los que recién llegaban de Madrid. 


			El realizador se mostró pragmático. 


			—¿Merece la pena o crees que podemos resolverlo con tus fotografías? 


			Dudé.  


			Dani se interesó por las imágenes que podríamos obtener. 


			—Lo singular es el cráneo del museo —le dije—. Presenta una perforación, y la pregunta es: ¿quién disparaba balas en la prehistoria? 


			El cámara soltó una sonora carcajada.  


			—¿Tú crees que los extraterrestres emplean proyectiles? —preguntó con sorna—. ¡Venga ya! 


			El debate estaba servido. 


			Les expliqué que la idea de las balas en la prehistoria surgió de la mente «calenturienta» de Peter Kolosimo tras tener conocimiento de dos hallazgos singulares: el cráneo de Broken Hill, conocido como hombre de Rhodesia,* y otro de un bisonte conservado en el Museo Antropológico de Moscú. Ambos presentaban orificios circulares limpios, sin estrías, que recuerdan a los que dejaría un proyectil al penetrar en el hueso. 


			—Sería una trepanación* —sugirió Israel. 


			—¿A un bisonte? —ironicé para expresar mi discrepancia—. Además, las trepanaciones tienen un diámetro mucho mayor y, la perforación del hueso con instrumentos primitivos deja un rastro inconfundible. 


			Considerada una práctica mágica durante décadas, la trepanación fue un procedimiento médico que consistía en agujerear el cráneo para aliviar hemorragias internas en caso, por ejemplo, de traumatismo, aunque, también se empleó con objeto de eliminar enfermedades consideradas de origen cerebral. 


			—Además —añadí entrecomillando con los dedos—, la trepanación ya fue descartada por nuestro «amigo» Domènec Campillo. 


			En efecto, el forense del Museo Arqueológico de Barcelona aseguró en su día que el traumatismo de una trepanación habría provocado una fractura irregular del hueso. Y no era así. Antes de la llegada del metal, los instrumentos empleados para perforar el cráneo eran de sílex y no disponían de la precisión quirúrgica que se podría desear. 


			—Seguro que hay alguna explicación racional —apuntó entonces Israel. 


			Dejé la botella sobre la mesa. 


			—Se han sugerido explicaciones —dije— que van desde el cáncer* hasta la sinusitis pero, en realidad, ninguna encaja. 


			En efecto, la versión «oficial» dice que el hombre de Moià fue víctima de una infección dental en la mandíbula superior que le provocó una sinusitis que acabó perforándole el hueso frontal, aunque esta enfermedad no fue la causa de su muerte. 


			De haber sido así, ¿cómo es que el agujero parece hecho de fuera hacia dentro y no al revés? Es más, consulté a diversos odontólogos y estomatólogos (a los que, naturalmente, no mencioné el asunto de las balas en la prehistoria) y me explicaron que cualquier infección tiende a salir del cuerpo por otros conductos naturales más accesibles (las encías, por ejemplo). Si por un casual no fuera así, el hombre habría desarrollado un cuadro clínico, con fiebre altísima, que inequívocamente le hubiera llevado a la muerte. Y, sin embargo, según explicaba Antonio Ribera, el hombre de Moià debió de sobrevivir a la herida, pues los bordes de la perforación aparecían esclerosados (presentaban lo que vendría a ser un callo óseo). 


			Dani volvió a hacer una de sus gracias. 


			—Fue una 9 mm para-lelum. 


			Mientras mis compañeros reían, vi a Patricia aparcar el coche y acercarse a nosotros. 


			—¡Anda! —exclamó Israel—. Si ha venido Scully. 


			La llama así desde que, durante el rodaje de la primera temporada, descubrió que era una extraordinaria fan de la serie «Expediente X». 


			Tras saludarnos a todos y pedir una cervecita se sentó con nosotros. 


			—¿De qué hablabais? —preguntó ingenuamente. 


			Dani intervino con más bromas. 


			—Tu marido, que dice que los extraterrestres utilizaban fusiles. 


			Ella volvió la cabeza bruscamente hacia mí. 


			—No. No es eso —repuse—, pero, si se ríen de esto, verás mañana cuando vean las Piedras de Ica.   


			 


			Las Piedras de Ica  


			 


			Y es que, en Barcelona, se conserva una de las más extensas colecciones de estas asombrosas piedras que, de ser auténticas, situarían la aparición del hombre millones de años antes de la fecha oficial, pues la misteriosa biblioteca lítica muestra a seres humanos conviviendo con gigantescos dinosaurios extinguidos hace 65 millones de años. 


			De ello nos daría cuenta, a la mañana siguiente, en Cerdañola, el especialista Josep Serneguet. Este arquitecto técnico, ya jubilado, tiene ideas muy particulares sobre esta biblioteca en piedra, que se hizo famosa a mediados de los setenta, cuando el admirado Juan José Benítez, publicó su libro Existió otra humanidad. 


			En él daba cuenta de la historia del doctor Javier Cabrera, quien, hasta su muerte en 2001, había reunido en su casa, en la Plaza de Armas de la ciudad peruana de Ica, cerca de once mil piedras grabadas (presuntamente) por una misteriosa civilización de la que habríamos perdido memoria y a la que denominó «gliptolítica». 


			Procedían de un yacimiento ubicado en el desierto de Ocucaje, y sus grabados darían testimonio de una supuesta humanidad tan desconocida como remota, que, según todos los indicios, pudo habitar la Tierra hace millones de años. Una humanidad que, dicho sea de paso, dispondría de unos conocimientos extraordinarios y gozaría de una tecnología impropia para la época. 


			Cuando Serneguet abrió su vitrina y puso en las manos del realizador una de las piedras en la que dos «hombres gliptolíticos» estaban operando a un dinosaurio, Israel me interrogó con la mirada, de soslayo, para advertirme de su escepticismo sobre las piedras que sostenía en la mano. 


			Era evidente que no creía nada de ese asunto. 


			Discretamente, le pedí que le concediera el beneficio de la duda, pues nuestro invitado tenía un enfoque particular del asunto. 
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			Dos de las Piedras de Ica que figuran en la asombrosa colección lítica de Josep  Serneguet. A la derecha, un hombre gliptolítico observa el paso de un cometa con un  telescopio. 


			 


			Josep es un hombre intuitivo, y es por eso que siente que las piedras «le hablan», que dan respuestas a preguntas concretas. 


			—Cuando visité a Cabrera en su casa museo —comenzó a explicarnos—, me dijo que los hombres gliptolíticos serían una especie superior, antecesora a la nuestra, pero con más capacidad y facultades mentales. 


			En su opinión, eso era lo que querían decirnos las piedras, con sus extrañas combinaciones de formas humanas como hombres-dinosaurios y otras mutaciones de animales o insectos. 


			Le interrumpí. 


			—Pero, Josep —le dije—, yo mismo emití hace años, en Radio Nacional, el testimonio de Basilio Uchuya, en el que reconocía ser el artífice de las piedras. 


			La historia de las Piedras de Ica va unida a dos nombres; el del citado doctor Cabrera y el de Basilio Uchuya, el campesino analfabeto que se las vendía. 


			Como es lógico, desde el principio, se sospechó de él, pero ¿cómo podía un solo hombre alcanzar a grabar semejante producción? Según algunos cálculos, tendría que hacer una piedra cada diez minutos, y lo que es aún peor: ¿de dónde sacaba un hombre sin estudios los conocimientos que reflejaban las piedras? Porque, como acertadamente nos recordó Serneguet, algunas piedras se adelantaban en el tiempo a teorías científicas. 


			—¿Cómo explicas —preguntó Serneguet— que Cabrera anunciara, basándose en las piedras, que la hormona antirechazo, vital para los trasplantes, debía buscarse en los fluidos de la mujer embarazada? 


			No supe qué decir.  


			Parece que, efectivamente, un equipo de médicos ingleses llegaba a una conclusión semejante en 1980, cuatro años después de que el médico peruano incluyera esta observación en su libro El mensaje grabado de las Piedras de Ica.* 


			Para colmo, no fue un hecho aislado, lo que descarta que se trate de una mera coincidencia, sino que Cabrera formuló otras teorías en astronomía (hablando de dos lunas), o la misma extinción de los dinosaurios, que Cabrera relacionó con la caída de un meteorito mucho antes de que los científicos hablaran de ello. 


			Según estos datos, ¿debíamos dar crédito a las operaciones de cerebro, a los trasplantes de corazón, a la convivencia de humanos y dinosaurios, y a otras ideas aparentemente delirantes? 


			No. Hace años que caí rendido ante la evidencia de que la manufactura de aquellas piedras era moderna. A tal conclusión llegué tras la lectura de un sensacional trabajo de Vicente París, publicado en la revista Año/Cero. París es, por así decirlo, un converso. Pasó de ser un defensor a ultranza de Cabrera y sus gliptolitos, a sostener la espada del escepticismo. En su devastador artículo escribía: 


			 


			Aquellos hombres rechonchos y cabezones que surcaban los cielos del Mesozoico a lomos de ágiles reptiles voladores, son sólo el producto de la desbordante imaginación del doctor Cabrera y de las hábiles manos de los artesanos de la zona. Las piedras grabadas que circulan hoy por todo el mundo, y algunos hablan de hasta 50.000, son de factura moderna, de fácil elaboración y presentan la inconfundible marca de las herramientas empleadas por los autores. 


			 


			Y no le faltaba razón. No sólo arrancó una nueva confesión a Uchuya (que éste negó posteriormente aduciendo que, en aquel momento, se había visto obligado a dar esa versión para evitar la cárcel, acusado de realizar excavaciones ilegales) sino que, además, conseguiría el testimonio de su vecina, Irma Gutiérrez de Aparcana. Esta mujer también talló piedras por encargo del doctor. 


			 


			Al principio era el propio Cabrera quien nos daba los dibujos para que se los grabásemos en piedras. Pero después, cuando vio que yo decía la verdad a la gente, dejó de darme trabajo y empezó a decir que yo estaba loca. A partir de entonces sólo encargó trabajos a Basilio. 


			 


			Para salir de dudas, París realizó un escrupuloso estudio de algunas de las piedras que él mismo poseía y de otras del coleccionista barcelonés, y amigo común, Joaquim Mititieri. Detectó un rastro de tinta azul que servía de guía a las herramientas con las que se grababan las piedras. 


			No le demos más vueltas: las Piedras de Ica son un fraude, pero eso ¿invalidaba la posibilidad de una humanidad anterior a la que conocemos? ¿Convivió el hombre con los dinosaurios? 


			 


			El Valle de los Dinosaurios 


			 


			Eso, al menos, podía deducirse del singular hallazgo de Juanjo Revenga y Lorenzo Fernández Bueno,* en un inhóspito rincón del norte del Perú, cerca de la ciudad de San Juan de las Chachapoyas (con perdón).  


			Nos lo contó Lorenzo Fernández en Madrid, durante la última fase del rodaje. 


			Quedamos para desayunar en la zona de Tribunal, donde Dani tenía un estudio que emplearíamos de plató improvisado para nuestras entrevistas. 


			—Fueron varios días atravesando el país andino —empezó a contarnos con la pasión propia del viajero impenitente—, asimilando los contrastes de una tierra que, en apenas doscientos kilómetros, reúne áridos desiertos y selvas profundas, cruzando montañas que alcanzan los 6.500 metros. 


			Los tres escuchábamos con atención sus aventuras. Cómo dejaron atrás la carretera panamericana y, posteriormente, el último núcleo civilizado, Chiclayo, para reunirse en Jaén de Bracamonte, la antigua capital del peruano estado de Amazonas, con Ulises Gamonal. 


			—Este arqueólogo y chamán —nos explicó Lorenzo— nos aguardaba en un museo que se caía a pedazos. 


			—¿Arqueólogo y chamán? —interrogué perplejo—. ¿Acaso es eso posible? 


			—Este hombre —precisó Lorenzo— es capaz de desenvolverse entre los complicados márgenes de la ciencia y la espiritualidad. 


			Ulises Gamonal les serviría de guía hasta su próxima parada: San Juan de las Chachapoyas; allí se les sumaron a la expedición Óscar Altamirano Quispe, ingeniero y antiguo miembro del Movimiento Revolucionario Tupac Amaru, y Quirino Oliveira, administrador del Museo de las Tumbas Reales de Sipán. Juntos se dirigieron, por caminos que abrían en la jungla a golpe de «trocha», desde la comunidad de Yamón hasta los abrigos naturales de la quebrada de Palto. 


			—Los grandes desfiladeros de arte rupestre de Yamón se encuentran, precisamente, en el margen derecho de esta quebrada —precisó el director de Enigmas. 


			—Y antes de entrar —le interrumpí— rendisteis tributo a la Pachamama, ¿verdad? 


			Lorenzo asintió.  


			—La arqueología europea todavía tiene que aprender mucho de la americana —comentó, y siguió con su relato—: Oliveira tomó una botella con licor de pisco, arrojó unas gotas al suelo y pidió permiso para entrar a la madre Tierra. 


			Porque la zona a la que se adentraban se considera sagrada desde tiempos pretéritos. Israel y Dani alucinaban. 


			Pronto dieron con las pinturas rupestres. En ellas se distinguían escenas de caza que pretendían, y más aún en este lugar, realizar una magia simpática que propiciase alimento al hombre prehistórico que habitó estos recónditos lugares miles de años atrás. Lo sorprendente es que, junto a éstas, descubrieron representaciones de símbolos y de personajes ciertamente extraños. 


			—Pinturas —precisó Lorenzo— que rondaban los diez mil años de antigüedad. —Hizo una pausa y repitió—: ¡¿Diez mil?! Y es posible que hasta veintidós mil, según el profesor Ulises. 


			Israel intervino. 


			—Cuando dices personajes extraños, ¿a qué te refieres? 


			Lorenzo respondió sin titubeos. 


			—En mitad de las rocas aparecían seres antropomorfos de mayor tamaño, que parecían tener la cabeza coronada por una especie de rayos, sometiendo a otros seres más pequeños, a los que parecían tener apresados.  


			»Y junto a éstos —añadió—, otros «personajes» con una especie de escafandras, en cuyo interior se veía una suerte de filamento, como el de nuestras bombillas modernas.  


			Me trajo a la memoria, para qué negarlo, a los «cabezas redondas» del desierto del Tassilli, cuya datación coincidiría, además, con la de estos pictogramas descubiertos en el Perú. 


			—Los expertos suponen que se trata de chamanes, pero hace falta investigar más, porque la prehistoria es muy compleja —advirtió Lorenzo mientras cogía de la barra la taza de café con leche.  


			—Cuéntales lo de los dinosaurios —le dije, buscando que no se dejara nada en el tintero. 


			Mis compañeros se volvieron hacia nuestro invitado. 


			Porque la expedición de Lorenzo Fernández y Juanjo Revenga aún habría de deparar más sorpresas. Descubrieron pinturas de un animal propio del Cenozoico, con más de sesenta y cinco millones de años de antigüedad, rodeado por seres humanos de menor tamaño que pretendían darle caza. Todo representado en unos murales que el célebre arqueólogo colombiano, Enrique Bautista Quijano, consideró como «los más grandes y antiguos de América, casi contemporáneos al momento en el que el primer hombre atravesó el estrecho de Bering e inició la lenta pero imparable colonización del Nuevo Mundo». 
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			Pinturas rupestres de El Valle de los Dinosaurios, en Perú.  


			 


			¿A qué especie pertenecía aquel dinosaurio? ¿Qué vio su autor para representarlo en aquella roca? ¿Coexistió con el hombre en algún momento? 


			Esos tres bruscos interrogantes pillaron desprevenido a Lorenzo, quien contestó diplomáticamente. 


			—El profesor Gamonal nos explicó que, en su opinión, pudo vivir en esta zona una paleofauna. 


			—¿A qué te refieres? —interrogó Israel. 


			—Pues que no sería un dinosaurio en el sentido estricto, porque eso contradiría todo lo que la ciencia mundial dice, pero podría ser un animal superviviente a la extinción. 


			Entonces objeté. 


			—Pero si había uno, habían dos, porque necesitaría reproducirse, ¿no? 


			—Entonces llámalo descendientes, Pep —aceptó él, en tono conciliador. 


			No había otra. Además, hasta tiempos recientes vivieron en esa zona el tigre dientes de sable, el mastodonte y otros animales gigantes como la paleollama, una suerte de camélido de gran tamaño. Esta fauna daría pie a interpretar muchos de los animales representados en el arte rupestre. Por algo, además, la región donde se emplazan las inquietantes pinturas rupestres es conocida como el Valle de los Dinosaurios, una denominación que proviene de la alta concentración de restos óseos pertenecientes a grandes saurios. Esto abre, también, un interesante debate paleontológico, ya que, hasta no hace tanto, los expertos sostenían la existencia de este tipo de saurios en zonas de Estados Unidos. y del norte de Argentina, pero no en Perú y, menos aún, en la frontera con Ecuador.  


			 


			Extrañas huellas 


			 


			Me pregunté por enésima vez: ¿convivió, entonces, el hombre con los dinosaurios? ¿Constituiría eso una prueba fehaciente de que existió otra humanidad antes que la nuestra? 


			Un año antes, había tratado de plantear esas cuestiones a Bruno Cardeñosa, tras la entrevista que mantuvimos en la productora New Atlantis, durante la primera temporada de la serie. 


			Con Bruno me une más de un cuarto de siglo de amistad, de vivencias, confidencias y aventuras. Es un hombre vehemente, que defiende con pasión, a veces ciega, todos sus argumentos. Lo saben bien quienes le escuchan en «La Rosa de los Vientos», de Onda Cero Radio.  


			De los ufólogos de aquella hornada que se ha dado en llamar «Tercera Generación», es el único (junto a un servidor) que sigue fiel a sus ideas iniciales. 


			Lo tiene claro. No se anda con medias tintas. 


			—Estoy convencido de la existencia de hombres modernos e inteligentes como nosotros mucho tiempo antes de la fecha señalada por los genetistas —me soltó a bocajarro. 


			Y no le falta razón. 


			Sólo así puede explicarse el singular hallazgo que tuvo lugar junto al lecho del río Paluxi (Texas, Estados Unidos). 


			Este enclave es famoso por las huellas de dinosaurios encontradas en la Formación Glen Rose, en el Parque Estatal del Valle del Dinosaurio. Se trata de una formación geológica con estratos que tienen de ciento doce a 99,6 millones de años de antigüedad, formados durante el Cretácico inferior, y que está protegida, desde 1969, por el programa de Territorios Naturales Nacionales. 


			Los desbordamientos del Paluxi cubren ocasionalmente de agua ciertas partes del yacimiento, lo que deteriora algunas huellas pero hace aflorar otras de modo natural. Eso fue lo que ocurrió en 1908. Se produjo una gran inundación, y el agua se elevó unos ocho metros por encima de su nivel normal. A partir de ahí, la erosión de una capa de arcilla reveló huellas de ¡humanos y dinosaurios! Así, como lo lees. 


			Corresponderían a las de un pie del 43-44, lo que nos pondría frente a un individuo de casi 1,90 metros de estatura. El problema radica en que las pisadas estaban fosilizadas en un estrato geológico de ciento diez millones de años de antigüedad.* 


			Desde entonces, se localizaron muchas otras huellas de pies humanos y de dinosaurios que, lamentablemente, han desaparecido, porque, desde 1938, los visitantes han ido cortando los terrenos calizos y llevándoselas como suvenir.  


			Pese a todo, hay todavía pruebas suficientes para hacer tambalear todo lo concerniente a las edades geológicas y la aparición del hombre. 


			En 1970, el presidente de la Fossil Society del Museo de Historia Natural de Cleveland (EE.UU.), Glein J. Kuban, no pudo encontrar ninguna justificación a la existencia de esas huellas y concluyó que «debían de pertenecer a un tipo de dinosaurio con una planta muy parecida a la humana». Ese salomónico dictamen se puso en entredicho varios años después, cuando el doctor Dale Patterson, no sin cierta dosis de harakiri profesional aseguró: 


			 


			Presentan la curvatura típica y la marca propia de las huellas humanas. Aunque estén sedimentadas hace cientos de millones de años… pertenecen a hombres. 


			 


			Si los homínidos aparecieron sobre la faz de la Tierra hace 4,5 millones de años, y los dinosaurios desaparecieron hace sesenta y cinco millones de años, ¿quiénes dejaron sus huellas en Texas? 


			—No hace falta ir a Estados Unidos —me dijo Bruno—. En Navalsaz (provincia de Soria) hay medio millar de icnitas y ¡una huella humana!, que tuvo que quedar impresa al mismo tiempo que las de aquellos animales. 


			El dato, lo confieso, me sobrecogió. Pero es cierto, hallazgos similares se cuentan por decenas. También el barranco de Valdecevillo, en La Rioja, dejó al descubierto dos huellas humanas junto a un amplio número de icnitas pertenecientes a dinosaurios de hace ciento veinte millones de años. 


			—La prehistoria es un gran misterio, Josep —concluyó Bruno. 


			No podía estar más de acuerdo.  


			—Cuando era niño —continuó diciendo Bruno—, mis profesores me decían que las pinturas rupestres eran un ritual para la caza. 


			Es curioso, Lorenzo había dicho lo mismo cuando describía los misteriosos trazos que fotografió en el Perú. 


			—Más o menos —prosiguió—, querían hacernos creer que los hombres prehistóricos entraban en las cuevas y pintaban bisontes o ciervos para conjurar el éxito del día siguiente. 


			La teoría, hoy en desuso, del arte rupestre como un acto de magia simpática, imperó durante décadas al abrigo del abate Breuil, pero resultaba evidente que muchos de los animales representados no formaban parte de la dieta de aquellas tribus primitivas. ¿Para qué servían? 


			—Son libros de una historia que sólo entendemos en parte —concluyó Bruno. 


			—Entonces —intervine—, ¿representaban lo que veían? 


			—No solamente —contestó en tono enérgico—, contienen información social, religiosa y de acontecimientos relevantes. Quién sabe si también sueños y trances místicos. 


			Iba a meditar su respuesta cuando añadió algo más. 


			—Hoy sabemos que los bisontes de Altamira representan, entre otras cosas, un magnífico calendario astronómico. 


			De nuevo acertaba. 


			Luz Antequera, doctora de Bellas Artes de la Universidad Complutense de Madrid, propuso una lectura alternativa, y revolucionaria, de las pinturas de los animales del techo de la cueva de Altamira: interpretarlas como diferentes constelaciones. 


			La experta considera verosímil que el pintor prehistórico quisiera reflejar en el techo de la cueva la magnitud del cielo, e uniera las estrellas de tal manera que formasen animales. 


			 


			Una cueva con ovnis y alienígenas 


			 


			Pero existen en el mundo otras representaciones prehistóricas más difíciles de explicar. Una de ellas se halla en la región tribal de Bastar, en la India. 


			Saltó a la palestra internacional a mediados de 2014, cuando el Departamento de Arqueología del estado indio de Chhattisgarh decidió recurrir a la ayuda de la NASA y la agencia aeroespacial de la India para determinar la naturaleza de unas imágenes prehistóricas. 


			Las leyendas de las tribus locales hablan de «el pueblo pequeño» que solía llegar en objetos volantes y se llevaba a uno o dos habitantes de las tribus. Las personas «secuestradas» nunca regresaban.  


			Las pinturas rupestres y el acervo legendario de la región llevó al arqueólogo local, J. R. Bhagat, a manifestar lo siguiente: 


			 


			Esto podría significar que los humanos de los tiempos remotos veían, o imaginaban, seres que provenían de otros planetas. Necesitamos una investigación detallada. Nuestro departamento no tiene expertos en esta esfera. 


			 


			Las figuras que acompañaban la información publicada en The Times of India mostraban formas extrañas y objetos similares a armas. Los rostros no tenían detalle, de hecho, carecían de nariz y de boca, y en algunos, se podían apreciar algún tipo de escafandra. 


			Cosas como éstas me convencían, como convencían a Bruno, de que los extraterrestres habían intervenido en momentos puntuales de la evolución del ser humano, y quién sabe si en la misma creación de la vida en la Tierra. La cuestión, por tanto, no es de quién descendemos, sino de dónde. 
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			PRUEBAS 


			

				 


				Pudiera la vida haber empezado en la Tierra como resultado  de una infección por microorganismos mandados a nuestro  planeta, de un modo deliberado, por una civilización tecnológica desde otro lugar, usando una nave espacial. 


				 


				FRANCIS CRICK, 1973 


			


			 


			¿Cómo se creó la vida en la Tierra?  


			Por desgracia, no lo sabemos. Es una cuestión para la que nadie ha encontrado todavía la respuesta definitiva. 


			Se barajan cuatro hipótesis: primero, la que sugiere la intervención de un dios creador o un espíritu supremo. La segunda sostiene que la vida se originó en algún lugar remoto del universo y llegó a la Tierra por casualidad, tal vez a causa del choque de un cometa o un meteorito. Una tercera mantiene que la vida comenzó aquí, hace aproximadamente tres mil quinientos millones de años, como resultado de una compleja secuencia de reacciones químicas que se sucedieron de manera espontánea en la atmósfera primitiva de la Tierra.* 


			Ahora bien, en cuanto a esta tercera hipótesis, ¿qué probabilidad hay de que esto suceda? ¿Alguien ha calculado alguna vez cuántas reacciones serían necesarias para que una célula se cree por azar? 


			Sí.* Se requeriría, por lo menos, que aparecieran simultáneamente y en un mismo lugar cien proteínas funcionales. Cien acontecimientos simultáneos, cada uno de ellos con una probabilidad independiente que difícilmente sería inferior a 1020, lo cual nos da una probabilidad máxima combinada de 102000. Mucha casualidad, ¿no crees? 


			Lo cual abre la puerta a la cuarta y última e inquietante posibilidad: la denominada Panspermia Dirigida. Me explicaré. 


			El fallecido premio Nobel Francis Crick y el químico británico Leslie Orgel propusieron esta teoría en 1973.* Crick, que fue co-descubridor de la estructura en doble hélice de la molécula de ADN, encontró muy improbable que la complejidad de este aminoácido pudiera haber evolucionado de una forma natural y sugirió que su estructura podría haber sido cargada en un par de cohetes, por una civilización avanzada que se enfrentara a una posible aniquilación catastrófica, o quizás con la esperanza de «terraformar» planetas para su posterior colonización. De este modo, habrían disparado su cápsula al azar, como la estrategia más rentable para la siembra de la vida en un planeta compatible en algún momento del futuro. 


			Por eso, cuando el día de San Valentín de 2015 cayó en mis manos un ejemplar del diario La Vanguardia, tuve que leer dos veces el titular para asegurarme de que era real. Rezaba: «Científicos creen haber hallado una “semilla” alienígena». La noticia añadía que un equipo de astrobiólogos de la Universidad de Buckingham había encontrado una semilla extraterrestre en un minúsculo objeto esférico de metal, compuesto de una aleación de titanio y vanadio. Me pregunté: «Entonces, ¿es posible que civilizaciones de otros planetas estén intentando sembrar sus semillas en la Tierra? Y si es así, ¿con qué propósito?». 


			Lo confieso. Me vinieron a la cabeza escenas de La semilla del espacio (1962), donde una lluvia de meteoritos convierte en monstruos unas plantas traídas del cosmos y deja ciega a la mayoría de la población; o de La invasión de los ultracuerpos (1978), en la que unas esporas escapan de un planeta lejano y vagan por el universo hasta llegar a la Tierra. Aquí, mezcladas con la lluvia, crecen como parásitos que zombifican a los seres humanos mientras duermen. ¡Como para pegar ojo! Pero aquello no era una película de ciencia ficción, ¡era un hallazgo científico! Es más, la microfotografía que acompañaba la noticia, nunca vista antes, mostraba una especie de globo metálico escupiendo material biológico. Aquel minúsculo objeto, definitivamente, venía a confirmar la teoría de la panspermia propuesta por Francis Crick hacía décadas. 


			Y eso mismo debió de pensar el profesor Milton Wainwright y su equipo al hacer su descubrimiento. 
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			La esfera de titanio dispone de una envoltura que, según Milton Wainwright, recuerda  al tejido fúngico. La esfera ha sido desplazada levemente de su punto original de  incrustación para poner de manifiesto material biológico que envía al exterior, hacia  lo que, al parecer, es un profundo cráter de impacto a la derecha. 


			 


			La microesfera de titanio había sido «atrapada», en julio de 2013, por un recogedor de muestras durante un vuelo estratosférico a 27 kilómetros de altitud. El globo, diseñado por Chris Rose y Alex Baker, de la Universidad de Sheffield, fue lanzado cerca de Chester y debía sobrevolar los cielos de Wakefield, en West Yorkshire (Reino Unido). Disponía de un dispositivo especial, diseñado para la recogida de muestras, que sólo fue expuesto a la atmósfera cuando la sonda alcanzó la altitud programada. El globo aterrizó sin problemas y las muestras, sin contaminantes terrestres, se trasladaron al Centro de Astrobiología de la citada universidad. Así es como Wainwright y su equipo descubrieron que habían capturado varios restos biológicos, incluyendo un fragmento de alga diatomea, procedentes de la estratosfera, todos los cuales se consideraron demasiado grandes para provenir de la superficie terrestre.  


			Con todo, el más llamativo de los restos era la aludida esfera, de treinta micrómetros de diámetro, el equivalente al grosor de un cabello humano. Además, la aparente alta velocidad con la que la partícula se incrustó en el recogedor de muestras sugería que no estaba flotando en el aire, después de ser levantada desde la superficie terrestre por la fuerza del viento, sino que procedía del espacio. 


			La esfera se aisló, y su análisis indicó que su capa exterior estaba hecha, en su mayor parte, de titanio, y contenía también pequeñas cantidades de vanadio. Los científicos constataron que la esfera contenía un material biológico. 


			Si nadie refuta el hallazgo, este profesor honorario del Centro de Astrobiología de Buckingham, inclinará la balanza en favor de la teoría de la panspermia dirigida, propuesta por el descubridor de la estructura molecular del ADN. Y eso significa que hay una planificación, un diseño, unos «dioses» o, en realidad, una civilización alienígena, que están, o estuvieron, sembrando vida por el universo. 


			 


			El microorganismo de Évora 


			 


			Fue una pena no disponer de esta información durante el rodaje de la primera temporada de la serie, porque, sin duda, hubiéramos abordado desde otro punto de vista el hallazgo del denominado microorganismo de Évora. 


			Sucedió el 2 de noviembre de 1959, a plena luz del día, en la bella población portuguesa de Évora, en la región de Alentejo. 


			A mediodía, Joaquim Guedes do Amaral, entonces director de la Escuela Industrial y Comercial, estaba realizando unas tareas rutinarias en el centro cuando varios compañeros le alertaron de la presencia de un extraño objeto no identificado que sobrevolaba la ciudad. Corrieron al claustro del antiguo edificio de la Casa Pía de Évora y observaron un fenómeno insólito. De aquel objeto luminoso parecía caer una fina lluvia filamentosa, semejante a una tela de araña. Media hora más tarde apareció un segundo objeto. Entonces, Guedes do Amaral no dudó ni un instante. Decidido a desvelar el misterio, entró en la escuela y, con la ayuda del doctor Caldeira Pais, se apresuró a montar un telescopio en la pista deportiva para poder ver más de cerca los extraños objetos. De este modo, observó que su luminosidad era intensa, tenían forma de medusa y su color era blanco azulado. El objeto, que calculó que tendría una cuarta parte del volumen de la Luna, se movía con lentitud. 


			Guedes do Amaral consiguió recoger y examinar algunas muestras de aquel «cabello de ángel», asociado con frecuencia a los avistamientos ovni. Lo confieso, cuando cincuenta y tres años después, el investigador portugués Raúl Berenguel me puso en las manos el cuidadoso informe de Guedes do Amaral, me emocioné. 


			Raúl es puro corazón. Bajito, rechoncho y empático en sobremanera, sus gestos me recordaron al actor Danny DeVito. Licenciado en Historia, se doctoró en 2012 en Arte Contemporáneo, aunque siempre ha coqueteado con la ciencia, especialmente desde que entró a formar parte del CTEC (Centro de Estudios Transdisciplinarios de la Conciencia), un centro de investigación de la Universidad Fernando Pessoa, en Oporto (Portugal). Fue en esta ciudad, a orillas del río Douro, donde nos dimos cita para compartir, frente a la cámara, parte del estudio que él mismo había publicado en un libro titulado Interacción biológica de los  OVNIS. Una prueba acientífica. 


			Y mientras yo ojeaba las amarillentas páginas del dosier que acababa de ponerme en las manos, él comenzó a hablar con voz ronca. 


			—Es todo cuanto tenemos porque —me explicó—, desafortunadamente, las muestras del material biológico desaparecieron en un incendio. 


			Lo miré de golpe. No podía dar crédito. 


			—Sí —respondió—, en 1978, un incendio en la Facultad de Ciencias de Lisboa nos dejó sin muestras.  


			Qué casualidad, pensé. Con los avances científicos que disponemos ahora, serían una pieza clave para despejar el misterio. Una pena.  


			Mientras Israel se disponía a entrevistarle, salí de la estancia con la intención de fotocopiar las treinta páginas de aquel informe y tomar imágenes de las microfotografías de aquel extraño microorganismo de cuatro milímetros, presuntamente extraterrestre. 
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			Sobre estas líneas, Raúl Berenguel sosteniendo el informe  del microorganismo de Évora. 
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			Un detalle del estudio de Guedes do Amaral sobre los filamentos  recogidos durante el avistamiento ovni. 


			 


			Cuando regresé al salón del hotel donde nos alojábamos, transformado en set de entrevistas desde primera hora de la mañana, la grabación se había detenido. 


			—Raúl está muy nervioso —me explicó Israel en voz baja. 


			Traté de relajar a Raúl. Me pidió un bolígrafo para sostenerlo en la mano y se secó el sudor con un pañuelo. 


			—Prefiero contar la historia a mi modo y después me preguntáis —dijo. 


			Aceptamos. Hicimos nueva claqueta y reanudamos la grabación. 


			—Guedes do Amaral —empezó diciendo Raúl, ya más tranquilo— fue al campo de juegos e instaló allí un telescopio de 135 milímetros. 


			Entretanto, el objeto había descendido bastante, a unos treinta grados del horizonte, ante la atenta mirada de numerosos alumnos del doctor Caldeira Pais y, naturalmente, del propio Guedes do Amaral, que se desesperaba tratando de enfocar el telescopio. 


			—Entonces —continuó Raúl— apareció otro objeto, cuya silueta destacaba en el azul del cielo. 


			Éste sí pudo ser enfocado por el telescopio del profesor, a sesenta grados sobre el horizonte. Se desplazaba lentamente de sur a norte, describiendo curiosos círculos a medida que avanzaba. 


			Jugando con el bolígrafo entre las manos, Raúl siguió con el relato de los hechos. 


			—Observó una masa blanca, ondulante, como si fuese una medusa y, por encima de ella, una esfera brillante, que fue dejando caer filamentos sobre la ciudad durante cuatro horas. 


			Mientras él relataba el suceso, eché una ojeada al informe, en el que el profesor puntualizaba que aquel misterioso objeto tenía una forma acentuadamente elíptica que rebasaba el límite del campo ocular. Aquel objeto, resaltaba el profesor, debía de tener dimensiones colosales. 


			También explicaba que, coincidiendo con el paso de los dos objetos, empezaron a caer del cielo, con un curioso movimiento circular, numerosos filamentos. 


			—Su blancura —relató Raúl a cámara— era tan intensa que parecían tener luz propia. 


			Sin embargo, la obtención de muestras no resultó fácil. Al parecer, muchos de estos filamentos se desintegraban antes de llegar al suelo. 


			—De aspecto gelatinoso —informó Raúl—, la sustancia se pegaba a los dedos como una fina tela de araña y se deshacía en unos pocos segundos. 


			—¿Y se pudo analizar? —preguntó Israel. 


			—Al microscopio —contestó Raúl—, las muestras recogidas parecían ser partes de un tejido. 


			En efecto, bajo el microscopio, aquella madeja de filamentos parecía estar dotada de un núcleo central amarillo y de una especie de tentáculos de color rojo intenso. 


			—Aquel organismo estaba vivo —afirmó Raúl.  


			Israel me miró de soslayo.  


			—Al colocarlo entre dos láminas de cristal para su examen microscópico —continuó explicando nuestro invitado—, reaccionó con una defensa bastante fuerte. Fue como si los tentáculos ejercieran una aparente presión contra la lámina de vidrio para liberarse. 


			Supe más tarde que Guedes do Amaral calculó que aquel organismo había sido capaz de soportar presiones de hasta 350 gramos. 


			Y llegó la pregunta crucial. 


			—¿Crees que se trataba de un microorganismo extraterrestre? 


			Raúl dudó. 


			—Nadie dijo que aquello fuera una entidad extraterrestre —contestó finalmente ante la cámara. 


			Pero ¿qué podía ser si no? 


			Algo contrariado por las declaraciones de Raúl, que no se correspondían con lo que manifestaba a título personal, le pedí a Francisco Mourão que me acompañara a fumar un cigarrillo. Quería hablar con él. 


			Fui directo al grano. 


			—Sinceramente —le recriminé—, creí que os ibais a comprometer más. ¿De qué tenéis miedo? 


			Mi pregunta le descolocó y, tras meditarlo un instante, me confesó que los medios de comunicación les habían defraudado en más de una ocasión, que descontextualizaban sus declaraciones para vender sensacionalismo. Su miedo estaba motivado por la posibilidad de que sus intervenciones pudieran generar malentendidos o restar seriedad a sus currículos, pues, a diferencia de los españoles, los investigadores portugueses son, en su mayoría, docentes en centros universitarios. 


			—Pero yo soy ufólogo —repliqué—, y confío en Israel. Te doy mi palabra de que esto es diferente. Nadie va a descontextualizar nada. —Me sinceré con él—. Yo creo. No hubiera aceptado un proyecto que vendiera humo. La única manera de sensibilizar al público de la realidad de estos fenómenos es comprometiéndonos. 


			Francisco sonrió.  


			—Voy a conseguirte el testimonio del general Conceiçao e Silva —me dijo finalmente—. Él vio aquel objeto, y su padre llevó a cabo algunos exámenes de las muestras. 


			En efecto, a 155 kilómetros de Évora, en la base aérea de Sintra, el entonces capitán Conceiçao e Silva se preparaba para salir en un vuelo de entrenamiento cuando fue testigo de los mismos acontecimientos.  


			La entrevista tendría lugar en la base militar al día siguiente. 


			Tras la pertinente acreditación, buscamos el lugar idóneo para realizar la grabación. La instalación aérea dispone de una nave de generosas dimensiones que alberga el Museo do Ar, con una interesante muestra de grandes modelos aeronáuticos, completos o en secciones. Entre los primeros se puede ver un Douglas C-47 Dakota proveniente de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos, uno de los diez Junkers Ju-52 adquiridos a los alemanes en 1936, uno de los grandes Nord Aviation Nordatlas de los veintinueve que prestaron servicios en la F.A.P. y que fueron muy utilizados en las misiones de transporte de material y personal a los frentes durante la guerra de África, y también un F-86F Sabre utilizado en Guinea, que el general Conceiçao e Silva me confesaría haber pilotado. 
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			Situamos la cámara junto al helicóptero Puma que el ejército portugués utilizó como transporte VIP durante la visita a Portugal del papa Juan Pablo II, en el año 2000, y tras colocarle el micrófono al general, empezamos la entrevista.  


			Su intervención no nos defraudó. 


			—Eran las ocho de la mañana —empezó—. Un día con un sol brillante, con una visibilidad extraordinaria, y de repente, comenzaron a caer del cielo unos filamentos muy finos que parecían telas de araña. 


			Extendió la mano derecha y con la izquierda se dibujó un círculo sobre la palma. 


			—Nosotros —continuó explicando—, sin saber qué era, cogimos aquello, y sobre la palma de la mano, con el calor, se derretía. 


			Todo aquello les pareció muy raro. 


			—No hay arañas en el cielo, que yo sepa. No entendíamos qué estaba ocurriendo. Mientras tanto —concluyó— fue avistado un objeto volador no identificado en Évora. 


			Algo extraño tuvo que suceder en los cielos de Portugal para que, desde las ocho de la mañana hasta las doce del mediodía, llovieran filamentos del cielo en un área tan enorme. Cuatro largas horas. 


			Conceiçao e Silva nos reconoció que el régimen de Salazar, vigente hasta 1974, impidió que se difundiera mucha información acerca de este hallazgo. 


			—Existe una carta de unos catedráticos que buscaban detener la publicación de este informe a toda costa —nos reveló el militar retirado. 


			Esto no impidió, afortunadamente, que el estudio de Guedes do Amaral fuera, desde entonces, objeto de atención científica, tal y como quedó en evidencia durante el I Congreso Ibérico de Ovnilogía, celebrado en la Universidad de Oporto, a finales de los setenta. En consecuencia, cabe plantearse: ¿qué cayó en Évora? 


			Francisco Mourão sugirió, en su intervención, la posibilidad de que se tratara de algún extremófilo de la alta atmósfera todavía no descubierto. 


			Los extremófilos son microorganismos que viven en condiciones extremas. Hay bacterias, por ejemplo, que pueden sobrevivir en condiciones y lugares inimaginables, por muy lejanos, fríos, ácidos o calientes que nos puedan parecer. 


			—El problema —se lamentó Francisco— radica en que no se puede probar científicamente si el microorganismo de Évora guarda relación o no con los objetos observados.  


			¿Se trata, entonces, de una mera coincidencia en el tiempo? Yo lo dudo. Y también lo pone en evidencia la conclusión del informe de Guedes do Amaral: 


			 


			Ser extraño, totalmente desconocido de la biología terrestre, que puede convertirse en la primera prueba detectada de vida extraterrestre. 


			 


			¿En qué se basaba el profesor para realizar tal afirmación? 


			Intrigado por la naturaleza de aquellas muestras, Guedes do Amaral intentó recabar la opinión de, por lo menos, cinco expertos* en biología, botánica y zoología, y de su amigo Eugénio Conceiçao e Silva, que en aquel momento era miembro de la Sociedad Astronómica de Francia y padre del General al que acabábamos de entrevistar. Fue por esta razón que el informe final se remitió, con posterioridad, al Jefe del Estado Mayor de la Fuerza Aérea portuguesa, Lemos Ferreira. 


			Éste, en una nota introductoria firmada años más tarde, en 1978, aclaraba que la Fuerza Aérea no tenía conocimiento de los acontecimientos relatados y que tampoco entraba a valorar las consideraciones de tipo filosófico que dimanan del examen de Guedes do Amaral.  


			Pero, en realidad, filosofía había poca. El informe abunda en detalles técnicos y metodología, y las percepciones subjetivas se encontraban, sobre todo, en la discusión sobre la «resistencia» del misterioso organismo. 


			La lectura de ese informe deparó alguna sorpresa. La muestra «resistente» resultó haber sido cedida por Alice Sequeira Martins, y no era de las que había recogido el director de la escuela: 


			 


			Antes de la cena, dispuse en una lámina de cristal los pocos filamentos contenidos en el pequeño recipiente que me habían dado. Éstos estaban envueltos entre sí de tal manera que parecía imposible hacer cualquier observación útil de un conjunto tan desordenado. Así, con la ayuda de dos varillas finas de madera, extendí los filamentos sobre toda la longitud de la lámina de cristal, lo que conseguí, finalmente, tras un período de trabajo paciente. 


			Sin embargo, cuando pretendía aislar la sustancia en el cristal, ocurrió un hecho insólito, verdaderamente extraño, que casi llegó a exasperarme […] cuando intentaba liberar las varillas que sujetaban las extremidades de los filamentos, siempre conseguía retirar una de ellas y, en un rápido movimiento giratorio, se enrollaban en la otra. 


			 


			Dr. Flávio Resende, catedrático de la Facultad de Ciencias de Lisboa y director del Instituto Botánico. 


			Dr. José Antunes Serra, catedrático de la Facultad de Ciencias de Lisboa y director del Museo de Zoología. 


			Tras una hora de tentativas, el profesor Joaquim Guedes do Amaral consiguió su propósito y, al colocar la preparación en la platina microscópica, vio el efecto de resistencia de los diez tentáculos al que aludía Berenguel.  


			El suceso de Évora ponía sobre la mesa el debate de la contaminación microbiana. Fuera o no de origen extraterrestre, algo cayó del cielo aquel día en Portugal, y si como mantienen los científicos de Buckingham, existen pruebas de una panspermia dirigida, me permito hacer la siguiente reflexión. 


			 


			Sembrando vida 


			 


			Retrocedamos millones de años. Supongamos que una civilización alienígena superdesarrollada se enfrenta a la extinción. Tal vez la vida útil de su estrella esté llegando a su fin, o escaseen los recursos. Los científicos de ese planeta sugieren explorar otros mundos habitables y, una vez hallados, «terraformarlos» para poder migrar llegado el momento. Se plantean sembrar vida en el espacio y, para ello, crean microcápsulas (como la rescatada en el Reino Unido) que mantengan a salvo los aminoácidos esenciales durante una posible reentrada en la atmósfera. Tiene su lógica. La única objeción radica en los plazos. El plan, teniendo en cuenta cómo funciona el universo, no es de hoy para mañana. Terraformar Marte (algo que ya se plantean nuestros científicos) es, además de costoso, un proyecto a muy largo plazo. 


			Pero imaginemos que es así. Lo lógico es ir a ver si el plan funciona. De este modo, primero mandarían sondas robóticas y, después, quién sabe si, dotados de escafandras, irían visitando el planeta «terraformado» hasta estar seguros de que su atmósfera no fuera nociva. 


			La colonización de otros planetas es algo en lo que la humanidad tendrá que pensar tarde o temprano, como sugiere el argumento de Interstellar, la inquietante película de Christopher Nolan, protagonizada por Anne Hathaway y Matthew McConaughey, ya que la falta de recursos o el final de nuestro sol nos llevan a pensar que, si bien la humanidad ha nacido en la Tierra, su destino está fuera, en algún lugar del espacio. 


			Menos conocido es que ya existen propuestas* de panspermia dirigida desde la Tierra para ampliar la vida en el universo. Se habla de cargas microbianas lanzadas por velas solares a velocidades de hasta 0,0001c (30.000 m/s), que alcanzarían objetivos entre 10 y 100 años luz en 100.000-1.000.000 años. 


			Las cápsulas microbianas podrían contener extremófilos y cianobacterias, que han mostrado una increíble resistencia. 


			Volviendo a la entrevista, Berenguel nos aseguró, además, que el caso de Évora no era el único que nos había legado muestras biológicas.  


			—Se han recogido varias muestras de estos filamentos en distintas partes del mundo —aseveró. 


			Y tenía razón. La caída de «cabello de ángel» se ha asociado con fenómenos celestes desde tiempos remotos, inclusive durante el «milagro» de Fátima, nuestro próximo objetivo. 


			Pero la referencia histórica más destacada que encontré es de un suceso que tuvo lugar en Núremberg (Alemania) en 1561. Así lo ponía de manifiesto un curioso informe de Richard B. Stothers* publicado por el Goddard Institute for Space Studies. ¿Sorprendido de que la NASA publique sobre ovnis? Pues espera. 


			En ese intrigante documento, que lleva por título «Objetos Voladores No Identificados en la Antigüedad Clásica», Stothers presenta una cuidada selección de informes sobre fenómenos aéreos extraños procedentes de fuentes históricas fidedignas como, por ejemplo, los historiadores Tito Livio y Plutarco. Pero lo que me pareció aún más asombroso: que los servidores oficiales de la NASA dispongan de esta información me llevaba a pensar que la propia agencia espacial considera que algunos de esos fenómenos equivalen a los avistamientos de ovnis de hoy en día. 


			Por desgracia, no pude contrastarlo, ya que Richard B. Stothers falleció en 2011. En cualquier caso, el trabajo de este astrónomo incluye más de doscientas publicaciones relativas a la evolución estelar, los impactos cometarios o las inversiones magnéticas de la Tierra, lo que deja claro que no era un fanático de los ovnis, sino que poseía unas credenciales académicas extraordinarias. 


			En resumen, la importancia del análisis de Stothers radica en que establece una relación de continuidad entre los fenómenos luminosos de la antigüedad y el fenómeno ovni. Una relación que, como verás a continuación, puede llevarnos a sorprendentes conclusiones. 
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			EXTRATERRESTRES Y LA GÉNESIS DE LAS RELIGIONES 


			

				 


				En el orden de las ideas trascendentes, los hombres creemos  lo que Ellos nos han hecho creer, y éste es el origen y la  esencia de todas las religiones. 


				 


				SALVADOR FREIXEDO, 1984 


			


			 


			Oporto, julio de 2012 


			 


			Bajo la apariencia de ángeles o de dioses, una inteligencia alienígena podría haber inspirado nuestras creencias. Hoy los llamamos Padre, Madre, pero ¿quiénes eran realmente? Cuando adoramos a las imágenes religiosas… ¿a quién estamos rezando? ¿Hay pruebas de que «nuestros visitantes» hayan influido en nuestra cultura o intervenido en los asuntos del hombre? 


			Así de sugerente comenzaba un capítulo de «¿Extraterrestres?» que nunca vio la luz. Nunca supimos la razón por la que no se emitió. Pensamos que tal vez se consideró que algunas de las propuestas planteadas en el documental podían resultar ofensivas o cuestionar la fe de muchos cristianos, al reinterpretar, en clave ufológica, los misteriosos fenómenos acaecidos en Fátima, en 1917. 


			Te preguntarás: ¿ovnis en 1917? 


			Y es que, en realidad, la historia del fenómeno ovni no arrancará hasta más tarde, cuando el 24 de junio de 1947, el piloto civil Kenneth Arnold divisa, frente al morro de su avioneta, nueve objetos brillantes volando en formación, por encima de las cumbres nevadas del Monte Rainier, en el estado de Washington, Estados Unidos. 


			Es cierto que su aventura apenas duró tres minutos, fue poco nítida y no pudo ser corroborada por nadie más, pero su importancia radicó en la expresión empleada por la prensa (que no por él) para describir los objetos avistados. Una expresión que daría la vuelta al mundo: «platillos volantes». 


			Ahora sabemos que ni tenían forma de platillo, ni la expresión fue acuñada por el protagonista de aquella aventura,* pero el impacto de aquel avistamiento abriría paso a la «era de los ovnis». Sin embargo, si el informe de Stothers estaba en lo cierto y los clipeis ardentes (escudos llameantes) mencionados por Plinio en el 104 a.C., o la figura sobrehumana con la que se topó Julio César junto al río Rubicón, fueran de la misma naturaleza que los reportados por Arnold, habría que adelantar el inicio del fenómeno unos cuantos siglos. Es más, si como he tratado de demostrar en las páginas precedentes, los dioses del pasado eran de carne y hueso y estaban relacionados (suponiendo que no fueran ellos mismos) con quienes programaron el surgimiento de la vida en la Tierra, ¿qué hicieron? ¿Nos abandonaron a nuestra suerte? ¿O, tal vez, han seguido controlando el desarrollo de nuestra existencia? 


			Mi apreciado amigo Andreas Faber Kaiser lo tenía claro. En un revelador ensayo titulado El muñeco humano no se andaba con paños calientes al afirmar: 


			 


			En la etapa antigua de nuestra historia, los seres para nosotros desconocidos descendían habitualmente de las alturas para convivir con el ser humano sobre el planeta que habitamos. Dado que sus actuaciones y su tecnología se escapaban a la comprensión del hombre primitivo, que era incapaz de imitar lo que estos seres desconocidos podían hacer, tales visitantes fueron tomados necesariamente por nuestros antepasados por auténticos dioses, cosa que en cierta forma no deja de ser cierta para nosotros, en el supuesto de que ellos sean nuestros fabricadores. Sus actuaciones fueron interpretadas naturalmente por el hombre primitivo y medieval como expresiones inequívocas de la divinidad. 


			 


			Pero, de acuerdo con los textos sagrados, estos dioses no siempre mostraron consistencia física. Profetas como Abraham, Moisés, Ezequiel, Isaías, etcétera, parecen contactar con entidades más etéreas y, sin embargo, su mensaje no sólo ha influido en el desarrollo de la humanidad, sino también en nuestras creencias. Me pregunto qué hubiera sido de nuestra cultura judeo-cristiana si, por ejemplo, Constantino no hubiera visto aquel crismón en el cielo antes de la batalla contra Majencio en el Puente Milvio.* ¿Seguiríamos siendo paganos? 


			Sus sueños, mensajes revelados y contactos con luces o ángeles, guardan, a mi entender, un extraordinario parecido con los modernos contactados que también ofrecen, aún hoy, mensajes mesiánicos, avistamientos previa cita con luces misteriosas y encuentros con entidades no humanas. Fue eso, precisamente, lo que constataron Joaquim Fernandes y Fina d’Armada después de estudiar las fuentes originales de las apariciones de Fátima. 


			Tenía muchas ganas de conocerles en persona. No sólo había leído sus trabajos durante mi adolescencia sino que, además, Antonio Ribera me había hablado siempre muy bien de ellos.  


			Joaquim Fernandes acudió al set de entrevistas acompañando a Raúl y Francisco. Vestía un polo de color rojo y un pantalón vaquero. Me sorprendió su aspecto, que deriva, con toda probabilidad, del trato con los jóvenes universitarios a los que da clase de historia en la Universidad Fernando Pessoa. Trajo consigo un par de libros: O Cavaleiro da Ilha do Corvo, una intrigante novela sobre la historia de los descubrimientos portugueses, que escribió en 2010, y una antología de textos sobre el asunto de Fátima desde la perspectiva ufológica. 
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			El profesor Joaquim Fernandes (a la izquierda), junto al autor de este ensayo. 


			 


			Porque, hasta 1978, los sucesos protagonizados en Fátima por tres pastorcillos, Jacinta, Francisco y Lúcia, constituyeron el acontecimiento religioso más excepcional del siglo XX. Ese año, Fina tuvo acceso a los archivos secretos que se custodiaban en el Santuario de Fátima, y al compartir sus notas con Joaquim, se dieron cuenta de que los niños no se comunicaron con una «aparición» de la Virgen, sino más bien con un ser luminoso proyectado por un rayo de luz que emitía un objeto que planeaba sobre ellos. 


			Ésa era, justamente, la perspectiva que queríamos abordar en nuestro documental. Y la cosa pintaba bien, porque, mientras Dani le colocaba el micrófono al historiador portugués, éste me preguntó a bocajarro. 


			—¿Cómo describirían tres niños analfabetos de un país católico y supersticioso, como era entonces Portugal, a un ser del espacio?  


			Aunque conocía de antemano la respuesta, callé. Entonces, Joaquim respondió a su propia pregunta. 


			—Posiblemente, como la Santísima Virgen. 


			Durante la entrevista fue menos elocuente. Las luces y las cámaras imponen una frialdad que nos obliga a guardar las apariencias, a tomar distancia. Lo sabe muy bien Israel, que, a menudo, da vueltas y más vueltas a una cuestión para que los invitados cojan confianza y se muestren más naturales. 


			Joaquim empezó su intervención situando las apariciones en su contexto histórico. 


			—El 28 de julio de 1914 estalló la Gran Guerra —dijo en un portugués diáfano. 


			Eso era un hecho. Todas las naciones de Europa se vieron envueltas en un conflicto que llegó a movilizar sesenta millones de combatientes, de los que más de nueve millones no regresarían con vida. En Portugal, este violento conflicto no llegó en el momento más adecuado. El elevado analfabetismo y la pobreza hicieron más estragos que la propia guerra. 


			—La posición de la Iglesia en Portugal era muy delicada —precisó Joaquim—. Había habido una revolución y se había instaurado la República. La Iglesia católica —precisó— había tomado parte en favor de la monarquía y el nuevo régimen la debilitó. 


			Siete años más tarde, el 13 de mayo de 1917, se produjo la primera de las seis apariciones de Fátima, lo que propició una vertiginosa recuperación de la Iglesia católica portuguesa.  


			—Las apariciones fueron fundamentales para esta recuperación —afirmó Joaquim—, el Estado se estaba volviendo laico, y la Iglesia aprovechó los acontecimientos de Fátima para ir reconquistando terreno.  


			El historiador nos explicó que, desde que la Virgen María fue declarada patrona de Portugal en el siglo XVI por el rey João IV, el culto había ido perdiendo fuelle y, sin embargo, después de que la «Virgen» apareciera iluminada por un resplandor de luces celestiales y les contara a los niños tres secretos sobre el destino de la Tierra, los portugueses volvieron a acudir masivamente a la iglesia. 


			—Supusieron que las apariciones eran un caso de intervención divina en los asuntos humanos —concluyó, Joaquim, seguro de sí mismo—, una señal del cielo que indicaba que la guerra que arrasaba Europa debía terminar. 


			 


			Ovnis y apariciones marianas 


			 


			Las apariciones de Fátima ocurrieron entre el 13 de mayo y el 13 de octubre de 1917, día en que tuvo lugar el inexplicable fenómeno de «la danza del Sol». 


			Fue un acontecimiento extraordinario, presenciado por más de setenta mil personas. Según los testigos, ese día llovía y, repentinamente, el cielo se despejó y el «Sol» lució como un disco opaco que giraba.  


			—Era significativamente menos brillante que de costumbre —nos explicó Joaquim— y arrojaba luces multicolores sobre todo el campo.  


			¿Luces multicolores?, pensé. No es algo que el Sol haga normalmente. 


			El astro rey, además, avanzaba oscilante hacia la Tierra, trazando una trayectoria en zigzag. Algunas personas, atemorizadas, pensaron que llegaba el fin del mundo.  


			Entonces Joaquim añadió algo significativo. 


			—Los testigos informaron de que tanto el suelo como sus ropas, antes mojados por la lluvia, se habían secado completamente. 


			Y se preguntó si lo que vio la multitud en la Cova de Iria no sería, en realidad, un ovni y a uno de sus «ocupantes», porque los tres pastorcillos también dijeron haber tenido otras visiones, que serían identificadas posteriormente por la Iglesia como Jesús, la Santísima Virgen María y San José, este último bendiciendo a la gente. 


			Pero ¿fue eso lo que describieron los pastorcillos? 


			Al parecer, no. Entonces, ¿por qué creer en la versión de la Iglesia, que fue impuesta mucho después, y no en lo que dijeron inicialmente los testigos? 


			Esa cuestión íbamos a despejarla aquella tarde visitando a Fina d’Armada en su casa de Viana do Castelo, una bella localidad situada a 75 kilómetros de Oporto, en el margen derecho del estuario del río Lima.  


			Antes de partir hacia allí, degustamos un extraordinario bacalao con nuestros invitados. Durante ese almuerzo, Raúl Berenguel se mostró próximo, sensible y emocionado, especialmente al conocer que íbamos a entrevistar a Fina d’Armada. Se empeñó en acompañarnos. 


			—Ésta será, tal vez, la última entrevista que pueda conceder —me expresó con tristeza. 


			Fruncí el cejo. 


			—Está muy malita —me explicó con lágrimas en los ojos. 


			Su comentario no pudo ser más profético, pues año y medio después, Fina d’Armada moría de una enfermedad maldita. 


			Sirvan las líneas que siguen de sincero homenaje a esta mujer excepcional y, también, de agradecimiento a su hija Frederica Armada, quien nos acogió con tremenda hospitalidad en su casa aquel 21 de julio de 2012. 


			Antes de partir, Raúl nos proporcionó dos detalles importantes: primero, que, como en el caso de Évora, durante el milagro del Sol de Fátima, cayeron filamentos del cielo.  


			—Los llamé «fibralvina» —explicó Berenguel—, por su consistencia y blancura. 


			—¿Pudiste analizarlos? —pregunté intrigado. 


			Me informó que el análisis de una muestra obtenida en Fátima el 17 de octubre de 1957 arrojó porcentajes significativos de silicio, calcio y magnesio, y en menor proporción, carbono, oxígeno, hidrógeno, estaño y boro. 


			—Los testigos también oyeron una especie de zumbidos mientras el Sol se desplazaba —añadió con su característica voz ronca. 


			—¿Zumbidos? 


			—Como el de las abejas —precisó.  


			¿Qué pudo producirlo? Desde luego, no el Sol. 


			La respuesta, tal vez, se hallara en los trabajos de Hodking, quien demostró que un intenso campo electromagnético de alta frecuencia, como, por ejemplo, el de las microondas, podría ser capaz de producir en el cerebro ciertas «alucinaciones» visuales y/o auditivas que explicarían estos «sonidos». 


			Su ensayo corrobora los estudios del oficial de la Armada de Estados Unidos, James McCampbell, para quien este tipo de sonidos se percibe, directamente, en el cerebro y no a través del oído. 


			Tras brindar por el éxito de nuestra producción, pagamos la cuenta, nos dividimos en dos coches y pusimos rumbo a Viana do Castelo. 


			Dejamos atrás la ciudad del Douro por la autovía A28. El paisaje me resultaba monótono, jalonado de casas sin lustre, que me parecían todas iguales. Campos de cultivo a ambos lados de la carretera, maizales como trazados a regla y exuberantes pinares. 


			Rompí el silencio para informar a Israel acerca de Fina d’Armada, nuestra próxima invitada.  


			—Bueno, su nombre real es Josefina Teresa Fernandes Moreira. 


			Brillante historiadora, comenzó a publicar poesías con apenas dieciséis años. Fue siempre una mujer combativa, luchadora por los derechos de la mujer, que recibió, en 2005, el premio Mulher Investigação Carolina de Vasconcelos. El Instituto Nacional de Investigación científica de Portugal le concedió una beca entre 1977 y 1980 que le permitió el acceso a los Archivos de Fátima, lo que, a la postre, pondría patas arriba la mariología portuguesa.  


			—Sinceramente —le dije a Israel—, creo que el mundo del misterio ha sido injusto con Fina (y en realidad con todas las mujeres que se aproximan a estos temas), al no reconocer más y mejor la labor de esta luchadora. El mundo del misterio es machista, pese a quien pese. 


			Con poco más de media hora de retraso, llegamos al domicilio de la célebre investigadora portuguesa. Nos abrió la puerta su hija Frederica, otro encanto de persona. Pude advertir que tras ella nos aguardaba Fina, bajita, delgada y pelirroja. Nos invitó a pasar. 


			Mientras Dani iluminaba el escenario, nuestra anfitriona me invitó a contemplar el mar desde su ventana.  


			—Estas vistas son preciosas —presumió. 


			 


			Apariciones programadas 


			 


			Consciente de su estado de salud, le pedí que se sentara y conversáramos mientras el equipo terminaba con la iluminación.  


			—Yo leía a escondidas Fátima Desmascarada, de João Ilharco —me confesó entonces, con un hilo de voz casi inaudible—. Y me pareció que tenía algo de razón. 


			Yo no conocía la obra de Ilharco. Supe más tarde que su libro fue confiscado por la Policía Internacional y de Defensa del Estado (PIDE) por mantener que las apariciones de Fátima eran obra de algunos sacerdotes locales y que todo había sido un montaje para atacar a la joven República, implantada en 1910, por ser anticlerical. 


			Di un respingo. 


			—Entonces, ¿crees que Fátima es un engaño? ¿Un fake? 


			—No —respondió con rotundidad—, pero presentía que había misterios por detrás del misterio oficial. —Se interrumpió para toser y después continuó—: Si las autoridades religiosas habían escondido durante décadas los documentos originales en un archivo secreto, apartado del gran público, debía de ser porque esos documentos contenían una realidad diferente a la oficial. 


			No le faltaba razón, sino ¿qué les hubiera obligado a esconderlos? 


			Dani nos interrumpió para colocar el micrófono. Todo estaba listo para la entrevista. Fue, sin duda, la más atrevida.  


			De hecho, durante su intervención, Fina d’Armada reconoció que la «aparición» nunca dijo a los niños que ella era la Virgen. 


			—Cuando Lúcia le pregunta a su «visión» quién es, ésta responde sin mover los labios: «Quién soy y qué quiero te lo diré más adelante». —Y añadió—: Todo lo referente al contenido de las apariciones, incluidos los polémicos mensajes proféticos, le fueron inculcados a Lúcia do Santos en Pontevedra, mientras estaba al cuidado de los padres jesuitas.  


			Lo habíamos confirmado días antes en Pontevedra, conversando con el especialista Carlos Fernández. 


			Hasta su llegada a la capilla de las apariciones de Pontevedra, Lúcia había declarado:  


			 


			En las estampas que he visto, Nuestra Señora parece llevar dos mantos. Si yo supiera dibujar (y aunque supiera no sería capaz de representarla tal cual es, porque es imposible, lo mismo que hacerlo con palabras), le pondría solamente una sencilla túnica, lo más blanca posible, y un manto que le baje desde la cabeza hasta el borde de la túnica; y como tampoco podría dibujar su luz y su belleza, quitaría todos los otros adornos, menos un hilo de oro que bordea el manto. Este hilo resaltaba como si fuera un rayo de sol, que brillaba extensamente. La comparación no dice nada de la realidad, pero no sé explicarme mejor. 


			 


			Entonces, con total naturalidad, Fina salió de plano para coger un dibujo de aquella visión que, años atrás, había realizado su marido. 


			No podía ser más elocuente. 
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			Sobre estas líneas, la historiadora Fina d’Armada. 
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			El retrato robot de los testigos se correspondería con esta misteriosa imagen. 


			 


			La cabeza parecía cubierta por un manto transparente (¿podría ser un casco?) y sobre el pecho tenía algo que emitía una luz intensa. La Iglesia entendió que se trataba del Sagrado Corazón o el Corazón Inmaculado de María, pero estas descripciones de objetos brillantes en el pecho o en el cinto abundan en los casos de apariciones humanoides catalogados por los ufólogos. ¿Podría ser uno de ellos? 


			—Durante el milagro del Sol, éste fue descrito por los testigos como «un disco de plata mate» —añadió Fina—, y los discos de plata oscura no eran el Sol, eran platillos volantes. 


			No podía ser más directa. 


			—Los fenómenos de Fátima —concluyó Fina— pueden tener otra explicación fuera de la esfera de la fe.  


			Y, a continuación, nos proporcionó otro dato revelador. 


			—Semanas antes de que Lúcia do Santos protagonizara la primera de las apariciones, un grupo de espiritistas que aseguraba estar en contacto con seres de «otros planetas», anticipó lo que iba a pasar en un anuncio encabezado como 135917…  


			¡Sorprendente!, —pensé—. El número es la fecha de la primera aparición (13 de mayo de 1917). 


			Israel intervino. 


			—¿Cómo interpretó usted este anuncio? 


			Fina se tomó su tiempo. 


			—Bueno —dijo al fin—, simplemente es leer lo que está escrito. La prueba de que alguien programó las apariciones de Fátima con antelación.  


			Reconozco que sus palabras me descolocaron. ¿Qué o quién podía haber «planificado» aquellos acontecimientos «milagrosos»? 


			Podemos creer o no en las apariciones de Fátima, negarlas incluso, pero no se pueden negar que aquellos recortes de los periódicos, tanto de Lisboa como de Oporto, desafiaban toda lógica al anticipar acontecimientos impensables. Era irracional. 


			Para colmo, Fina detallaría que uno de los médiums recibió el mensaje mediante la técnica denominada escritura automática, pero en lugar de escribirlo de izquierda a derecha, lo hizo al revés, lo que hizo que los presentes tuvieran que leer su contenido mediante un espejo. Aunque escribir así no es ningún prodigio (Leonardo solía hacerlo para encriptar sus escritos), era evidente que algo raro intervino en aquel proceso mediúmnico para que, a diferencia de muchas otras sesiones, los espiritistas sintieran el impulso de divulgar su revelación en la prensa, incluso, en algún caso, pagando de su bolsillo esa inserción como publicidad.  


			Pese a todo, Fátima se instauró sin que nadie conociera esta profecía. No fue necesaria para que se convirtiera en un santuario mariano de renombre mundial. 


			Al terminar la entrevista, Raúl me dio un abrazo y aprovechó para susurrarme al oído. 


			—Es una suerte que hayáis podido entrevistar a Fina tanto rato… Ella deseaba poder explicarse.  


			Y al separarse de mí vi que los ojos le brillaban de emoción. 


			—Gracias —me dijo. 


			Sentí envidia sana. Primero del nivel académico de los investigadores portugueses y, después, de su unión. Esa misma fórmula sirvió, hace casi tres décadas, para que la Generación Zenith* pusiera patas arriba muchos de los casos de la ufología española. La amistad que nos unió a aquellos jóvenes soñadores fue tan intensa como la que ahora percibía en Viana do Castelo, haciendo piña en torno a la figura de Fina d’Armada.  


			La unión hace la fuerza, pensé. 


			Antes de partir rumbo a Fátima, donde preveíamos hacer noche, Frederica nos sirvió un rico café portugués, que acompañó de unos pasteles caseros y unos paõ-de-ló, típicos del norte de Portugal. 


			Salimos al atardecer, cuando el cielo nos regalaba un cromatismo maravilloso que invitaba a la contemplación. 


			Mientras Dani conducía el coche camino del Santuario, cerré los ojos y fingí dormir, quería dejar que mi mente vagara sin ataduras y reflexionar sobre todo lo escuchado en las dos largas horas de entrevista. 


			El mensaje psicográfico del que nos había hablado Fina incluía una frase que decía: «La luz brillante de la Estrella Matutina os iluminará el camino» y firmaba «anitutam allets», lo que leído desde el espejo arrojaba «Stella Matutina». 


			Es cierto que uno de los muchos nombres de la Virgen fue éste, pero no es menos cierto que así conocemos, también al planeta Venus, trasunto de la Isis egipcia o el Quetzalcóatl mexicano. ¿Casualidad? Lo dudo. 


			Emmanuel Kant imaginó ese planeta poblado por una raza de seres semejantes a los humanos, y lo mismo hizo la teósofa Annie Besant mediante proyecciones astrales. En los cincuenta, el contactado George Adamski aseguró estar en contacto con Orthon, un extraterrestre de aspecto angelical que decía proceder de Venus. Pero, que se sepa, en Venus no hay vida, al menos no como la nuestra. ¿Qué clase de absurdo juego era éste? 


			Israel me sacó de mis cavilaciones para polemizar. 


			—¿Duermes? 


			—Ya no —le respondí en tono sarcástico. 


			Y lanzó su dardo de improviso. 


			—Yo creía que los espiritistas contactaban con los difuntos, no con los aliens. 


			—En realidad —le dije—, mucho antes de que se hablara de platillos volantes, un astrónomo cautivado por lo sobrenatural, Camille Flammarion, llevó los extraterrestres al espiritismo. 


			Sucedió en 1861. Paseando por las calles de París, el joven Flammarion, que por entonces tenía diecinueve años, encontró casualmente un ejemplar de El libro de los espíritus. Su lectura le fascinó y, debió de impactarle tanto su contenido que decidió conocer a su autor: Allan Kardec, el padre del espiritismo. Un año después publicó su libro La pluralidad de mundos habitados, que recibió el elogio de Víctor Hugo. 


			—Por esa razón —le informé—, las técnicas empleadas por los «modernos» contactados proceden del marco espiritista; mensajes telepáticos, escritura automática, ouija… 


			—Pudiendo comunicarse con los extraterrestres mediante un papel y un boli, no sé yo para qué el SETI se gasta tantos millones de dólares —ironizó. 


			Los inicios del proyecto SETI, acrónico de Búsqueda de Inteligencia Extraterrestre, vienen marcados por tres eventos, a saber:  


			1) La publicación de un artículo en la revista Nature (1959) titulado «Búsqueda de Comunicaciones Interestelares», de Giuseppe Cocconi y Philip Morrison, en el que sugerían que la exploración del espacio debía llevarse a cabo en la longitud de onda de radio de 21 cm. 


			2) El Proyecto Ozma, de Frank Drake, quien llevó a cabo el primer rastreo desde Green Bank, West Virginia, en 1960. 


			3) Una conferencia de Green Bank, en 1961, donde se discutió la viabilidad de la búsqueda de comunicaciones extraterrestres y se propuso la Ecuación de Drake* como método para estimar el número de civilizaciones de nuestra galaxia, la Vía Láctea, con capacidad para comunicarse con nosotros. 


			De estas tres iniciativas surgió el Proyecto SETI y, con la salvedad de la señal «WOW!»,* registrada en 1977, no se ha detectado ninguna señal de claro origen extraterrestre. 


			Y, sin embargo, miles de personas de las más diversas culturas y estratos sociales, de todas las razas y religiones, han asegurado mantener contactos «telepáticos» con entidades no humanas. Era una contradicción. O el SETI está mal planteado por culpa del encorsetamiento de la ciencia oficial, atada al concepto «no puede ser, por lo tanto no es», o parte de la humanidad está de remate, literalmente alucinando. 


			—En términos probabilísticos —afirmé con rotundidad—, es improbable que sólo exista vida en la Tierra.  


			Israel frunció el cejo. 


			Le expliqué a mis compañeros que la panspermia (dirigida o no) hacía suponer que en algún lugar remoto se encuentran los elementos esenciales para la vida que transportan los cometas por el espacio, y que, como hay millones de planetas que podrían reunir las condiciones para su desarrollo, si no somos capaces de encontrar a nuestros vecinos cósmicos es porque no sabemos cómo y dónde buscarlos, no porque no los haya. 


			Israel estuvo de acuerdo. 


			—El chauvinismo terrestre es una tontería —dijo—. La ciencia ficción que digerimos hoy en día nos proporciona horizontes más sensatos que la propia ciencia, ¿no?  


			La conversación derivó hacia la debilidad de nuestras creencias, sobre lo fácil que resultaba manipular a la población con las herramientas adecuadas. 


			—Mira si no el tema de la llegada del hombre a la Luna — dijo el realizador—. Hay muchísimas personas que no lo creen y su número creció tras la emisión de Operación Luna. 


			Israel aludía a un falso documental, rodado en 2002 por William Karel, donde se proponía que el hombre no había llegado jamás a nuestro satélite. La cinta, de cincuenta y dos minutos, mantenía que las históricas imágenes del Apolo XI habrían sido obtenidas por Stanley Kubrick en un plató de televisión y, para demostrarlo, Karel incluía entrevistas a personalidades como los secretarios de Defensa y Estado Donald Rumsfeld y Henry Kissinger; el entonces director de la CIA, Richard Helms; el astronauta Buzz Aldrin, o la propia viuda del «supuesto» director, Christiane Kubrick. Todas esas entrevistas fueron sacadas de contexto o manipuladas, pero se consiguió el objetivo: hizo dudar. 


			—Eso nos hace más escépticos —concluyó Israel—. Si entrevistáramos a un extraterrestre real en la tele, nadie nos creería ahora.  


			Llegamos a Fátima a la hora de cenar. Como el SETI, el topónimo de la localidad era otra contradicción, otro guiño del destino, pues su nombre, por si no lo sabes, proviene de la antigua ocupación de los musulmanes de ese territorio. «Fátima» fue el nombre de la hija preferida de Mahoma, pero esta ciudad del concelho de Ourém es uno de los principales faros del catolicismo mundial. Qué paradoja.  


			Con las primeras luces del día nos pusimos manos a la obra. El Santuario de Nuestra Señora del Rosario de Fátima impresiona al más profano. Nos dio la bienvenida una enorme explanada por la que unos pocos devotos avanzaban de rodillas. La imagen resultaba conmovedora. 


			A nuestra izquierda, en el lugar donde antaño estaba la encina junto a la que los tres pastores recibieron las consignas del cielo, se erigía la Capilla de las Apariciones y, al fondo, se alzaba la Basílica de Nuestra Señora del Rosario, con un campanario de 65 metros de altura rematado por una corona de bronce de siete mil kilos sobre la que se halla una cruz que se ilumina por la noche.  


			Deslumbrados por la escenografía, nos dirigimos al Centro de Comunicación Social para acreditarnos. La responsable de prensa nos atendió con amabilidad y, mientras nos proporcionaba los pases de acceso, nos informó que otra televisión española iría ese día al Santuario. 


			—Ah, ¿sí? ¿Quiénes son? —preguntó Israel. 


			Su respuesta nos desconcertó a todos. 


			—Belén Esteban, de Tele 5. 


			En efecto, «la princesa del pueblo» viajaba a Fátima para sumergirse en una experiencia religiosa dentro de su espacio Los  ojos de Belén. Tela. 


			Dani hizo un ademán para que me acercara y me habló al oído. 


			—Habrá que trabajar rápido, porque cuando llegue la Esteban y vean lo que hace, nos echarán a todos los españoles a patadas. 


			Sonreí. 


			Los responsables de prensa también nos proporcionaron material gráfico, sobre todo fotografías históricas, de la concentración de gente durante el «milagro del Sol». 
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			Dos imágenes del 13 de octubre de 1917 durante el «milagro del Sol». 


			 


			En ellas se podía contemplar a miles de personas durante la prodigiosa «danza del Sol», justo después de que Lúcia pidiera a la multitud que cerrara sus paraguas para rezar e, inexplicablemente, dejara de llover y el cielo se abriera para mostrar el misterioso disco luminoso.  


			—Setenta mil personas —les dije a mis compañeros mientras salíamos al exterior— no pueden alucinar a la vez. 


			—Pues diles tú —replicó Dani, en tono jocoso—, a todos éstos, que van a rezarle a un extraterrestre. 


			Lo dijo en broma, pero a una conclusión parecida llegamos los firmantes de un manifiesto en 1994. Se llamaba proyecto Delphos y en él se decía que el fenómeno ovni podía ser total o parcialmente extraño al problema de la vida extraterrestre al que siempre se ha pretendido asociar. Decía textualmente: 


			 


			Su interferencia en los asuntos humanos debe insertarse en el contexto de un verdadero complot oculto, orientado posiblemente hacia el establecimiento de un Nuevo Orden Mundial. […] Muchas de las manifestaciones del fenómeno OVNI entran en los dominios de lo parafísico, nivel que, por su naturaleza de alto contenido subjetivo, puede escapar al análisis científico convencional […] Existe suficiente casuística —clasificada hoy como OVNI— que ha determinado una protohistoria del fenómeno inscrita en el marco de las antiguas mitologías y en el origen de religiones hoy institucionalizadas. 


			 


			Entonces, ¿quién se ocultaba bajo la apariencia de luces, ángeles o dioses? ¿Extraterrestres tal vez? Nuevas claves para despejar el enigma nos aguardaban en Montserrat, la montaña mágica de los catalanes. 


			 


			Montserrat, enclave ovni 


			 


			Como ocurre en Fátima, millones de personas peregrinan cada año a la Basílica de Montserrat, en Barcelona, para venerar a su virgen negra. Una imagen misteriosa, que según recoge el historiador Pedro de Burgos en una relación que data de 1550, fue descubierta gracias a la intercesión de unas misteriosas luminarias. 


			Sucedió una noche de finales de abril del 880. Tres pastores de la vecina localidad de Monistrol, avistaron una misteriosa luz que bajaba del cielo y se detenía cerca de una pequeña cueva situada en la ladera de la montaña, mientras se oía una suave melodía. 


			No se trata de una simple leyenda. Lo prueba la inscripción grabada en un retablo del siglo XIII, que antiguamente estaba a la vista de todos, a la derecha de la puerta principal del claustro gótico que impulsó el cardenal Giuliano della Rovere, y que, para evitar su deterioro, se trasladó al dormitorio más alto de la edificación. Ignoro si aún sigue allí. En todo caso, el texto fue transcrito a la Historia de Montserrat (888-1258), de Benet Ribes i Calaf, y en él leemos:  


			 


			En el tiempo del primer conde de Barcelona Wifredo el Velloso, en el año 880, fue hallada la imagen de Madona Sancta María […], por tres pastores que vieron un sábado descender del cielo una luz cegadora mientras oían una gran melodía. 


			 


			El texto sigue relatando cómo, durante cuatro sábados consecutivos, se repitieron los misteriosos fenómenos, siempre en la misma dirección, señalando el mismo punto en la montaña. Finalmente, un grupo de siete hombres optó por dirigirse hasta este lugar y resolver el misterio. Allí, en lo que hoy se conoce como la Santa Cova, hallaron una gruta natural en la que reposaba, envuelta de luz y resplandor, una talla de una virgen negra que desprendía un agradable olor. Los lugareños trataron de trasladar aquella talla antiquísima, escondida de los musulmanes iconoclastas, hasta la vecina localidad de Manresa, pero, sorprendentemente, la imagen, a medida que avanzaba la comitiva, se fue tornando cada vez más pesada hasta que resultó imposible continuar la marcha. En ese punto se erigió la ermita de Santa María, donde aún hoy puede ser contemplada. 


			¿Qué era aquella extraña luminaria que se dejó ver cuatro sábados consecutivos con precisión milimétrica? ¿Es posible que bajo la apariencia de luces, ángeles o dioses, una inteligencia extraterrestre se haya empeñado en modelar las creencias de los humanos para crear religiones? 


			Todo parecía indicarlo.  


			Otro ejemplo de la injerencia de estas entidades en la vida de los hombres lo constituye un episodio que tuvo como escenario la iglesia del Carmen de Manresa (Barcelona), una noche de 1345. 


			La iglesia se erige en un emplazamiento elevado, al norte del núcleo de la ciudad, en lo que antaño fue el castillo edificado por Recaredo, en el 590, para defensa de la población. La construcción actual se remonta a principios del siglo XIV, cuando los carmelitas mostraron su interés en establecerse en la capital de Bages. Los frailes acondicionaron los sillares y cruzaron la nave de arcos diagonales, dotando al edificio de un estilo semigótico. La obra aún no estaba terminada cuando sucedió el prodigio. 


			Cualquiera que visite hoy el museo municipal de Manresa podrá leer el acta levantada por el notario Pedro Pulcrosolano (nombre muy apropiado para un notario minucioso), el 13 de marzo de 1345, dando fe de una sorprendente historia que dio origen a la fiesta de «La misteriosa llum». 


			Aparcamos en la calle de Puigmercadal, frente al enorme rosetón en forma de cruz que preside la fachada principal de la iglesia y, mientras aguardábamos al vicario de la parroquia para que nos abriera, les expliqué a mis compañeros qué hacíamos allí. 


			—Seis años antes de que apareciera la misteriosa luz —empecé diciendo—, había un conflicto de intereses entre el obispo de Vic y los campesinos. 


			En efecto, desesperados por la sequía, los manresanos pretendían construir una acequia desde el río Llobregat hasta Balsareny. El problema residía en que el trazado de ese canal de agua discurría, en algunos de sus tramos, por las tierras del obispo, monseñor Galcerà Sacosta, quien viendo amenazados sus intereses particulares, se opuso en cuerpo y alma a las obras, cuya viabilidad supeditó a una manifestación del Altísimo. 


			Y ocurrió. 


			—El «milagro» de la luz le convenció. 


			—¿Milagro de la luz? —preguntó Israel. 


			Los hechos tuvieron lugar el 21 de febrero de 1345, alrededor de las siete de la tarde. Mientras los fieles estaban concentrados en la iglesia del Carmen, tres bolas de luz entraron por uno de los ventanales y, sin romperlo, cruzaron todo el recinto ante los atónitos testigos para detenerse en la capilla de la Santísima Trinidad; allí se unieron en una sola bola, que ascendió hasta la nave principal de la iglesia y salió despedida hacia la montaña de Montserrat, mientras comenzaban a repicar todas las campanas sin que nadie las tocara, como empujadas por una fuerza invisible. 


			¿Tiene alguna explicación racional este fenómeno? ¿Qué era esta «luz celestial»? ¿Un ángel? ¿Un ovni?  


			No pude responder. Xavier Estopé apareció de pronto para abrirnos la puerta.  


			Pasamos al interior con sigilo. El silencio sólo fue roto por nuestros pasos, que retumbaban en la inmensidad de aquel espacio sagrado. 


			Mientras Dani montaba el trípode para poder tomar imágenes de la nave, opté por entretener al vicario hablándole de las «luces populares». Utilicé este término porque, si llego a mencionar a los ovnis, igual decidía no dejarnos grabar. 


			El hombre se explicó cordialmente. 


			—Hubo más de sesenta testigos y, además del acta notarial, el fenómeno quedó patente en la bula expedida por Clemente VI desde Aviñón, la cofradía erigida bajo el título de Trinidad y donaciones hechas de la misma época. 


			Y, entonces, me aportó un dato que yo desconocía. 


			—Se dice que el extraño suceso causó la muerte al obispo de Vic, que tuvo noticia del prodigio mientras rezaba en el oratorio de San Poncio. 


			—¡Caramba!  


			Muerto el perro se acabó la rabia, con perdón por el símil. Ahora bien: ¿cuál podía ser la causa? ¿Tal vez un fenómeno atmosférico todavía desconocido? 


			Los meteorólogos han descubierto la existencia de un fenómeno eléctrico, al que denominan rayo globular, que se manifiesta de improviso y tiene forma esférica u ovoide. No supera los treinta centímetros de diámetro y su luminosidad es variable. A pesar de que se han documentado observaciones de rayos globulares estáticos, lo más frecuente es que éstos efectúen movimientos rápidos que, en ocasiones, llegan a superar los 100 km/h.  


			¿Fue un fenómeno de este tipo lo que sorprendió a los feligreses en la iglesia del Carmen? Si así fue, ¿cómo explicar que no rompiera nada y que se detuviera en lugares muy concretos de la iglesia, como la capilla de la Trinidad, igual que si obedeciera a una inteligencia? 


			Los rayos globulares, además, suelen terminar con explosiones, y el escrito notarial no menciona ruido alguno. Tampoco indica que nadie percibiera olor de ningún tipo y lo normal es que, a causa de la ionización del aire, un fenómeno plásmico como éste ocasione un gran tufo a ozono. Otra de las razones que descartan la hipótesis racional es la duración del fenómeno. Los rayos globulares no tienen más que unos segundos de «vida» y parece que la luz que penetró por el rosetón de la iglesia del Carmen lo hizo para deleitar a la multitud de fieles que se habían dado cita allí. 


			El episodio de «La misteriosa llum de Manresa» guardaba, asimismo, un gran paralelismo con otro fenómeno que tuvo lugar tres siglos más tarde en Olesa de Montserrat. Nuestro próximo destino.  


			—También tenemos noticias del incidente por un acta notarial —informé a mis compañeros mientras montábamos en el vehículo—, y vamos a poder grabarla. 


			—¿Dónde se conserva? —preguntó Israel. 


			—En el archivo parroquial de Olesa —contesté sin dilación. Y mientras me colocaba en su sitio las gafas de sol con el dedo índice, afirmé—: Es una de las referencias protoufológicas más antiguas de la península Ibérica. 


			Olesa de Montserrat dista poco más de veinticinco kilómetros de Manresa. Allí nos esperaba el archivero de la parroquia, Xavier Rota. Invertimos más tiempo en aparcar que en el propio trayecto. 


			Xavier es un hombre joven, de aspecto intelectual, que esconde la mirada tras unas gruesas gafas de pasta. Nos invitó a entrar. Atravesamos la nave de la iglesia de Santa María de Olesa y, después, nos internamos a la derecha para acceder al archivo. 


			Al instante percibí el olor que exhalaban los papeles, un aroma procedente del pasado que poseía el misterioso don de transportarme en el tiempo. 
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			Sobre estas líneas el autor y el archivero, Xavier Rota, sostienen los legajos que  acreditan la presencia de misteriosas luces en Montserrat en el siglo XVIII. A la  derecha, un detalle del documento. 


			 


			Abrió el amarillento legajo, escrito a mano, nada menos que en 1642. Cuidadosamente, fue pasando las hojas hasta dar con el acta que atestiguaba la presencia de misteriosas luces, coincidiendo con los últimos rayos solares de aquel lejano 3 de julio.  


			—Habla de al menos dos fenómenos luminosos que fueron contemplados por numerosos testigos por un largo espacio de tiempo —nos explicó Xavier en tono pausado. 


			Hice notar que, fuera lo que fuese, debió de consternar a los testigos para que llegaran a inmortalizarlo en un documento notarial. 


			Xavier asintió y, a continuación, empezó a leer en voz alta: «Entre las nueve y las diez de la noche, de Montserrat sale una luz, una señal resplandeciente, que se transforma… —Separó la mirada del papel y prosiguió—: Se transforma en una, como la luna y, después, se dividirá en tres».  


			El texto abundaba en detalles interesantes y aportaba la duración de los dos fenómenos registrados: quince minutos para el primero y más de una hora para el segundo. Esto descartaba un posible origen meteorológico o astronómico. Las extrañas luces, como ocurriera en la leyenda de la Moreneta, se manifestaron también en la proximidad de grutas y desaparecieron generando una gran luminosidad en los alrededores. Y como ocurrió con la misteriosa «llum de Manresa», también se dividieron en tres. ¿Cuál podía ser la naturaleza de estas misteriosas luces? 


			Desgraciadamente, no disponemos de una respuesta convincente, sólo podemos constatar que la presencia de estos fenómenos continúa aún hoy vigente. 


			Se puede comprobar cualquier día 11 de mes. A partir de las once de la noche, haga frío o calor, llueva o nieve, un nutrido grupo de aficionados a los ovnis se reúne en el término de Santa Cecilia de Montserrat, en una explanada anexa, frente a la Roca Foradada, para avistar luces en el cielo. 


			El promotor de estos encuentros era nuestro próximo invitado, el contactado Luis José Grífol. Nació en Barcelona el 12 de julio de 1944, y desde niño profesó un gran respeto y devoción hacia la montaña y su Virgen. Grífol es profesor mercantil, diplomado en Comercio Exterior y organizador de sistemas informáticos; se trata, por tanto, de un hombre de buena cultura. Habla ocho idiomas y sus experiencias, junto con una impresionante colección fotográfica, propiciaron su presencia, el 19 de julio de 1983, en la Cámara de los Lores de Inglaterra donde disertó frente al UFO Study Group. 


			En sus cuarenta años de experiencias, no tan sólo ha conseguido convencer a centenares de personas de sus contactos sino popularizar, aún más si cabe, el nombre de Montserrat, para muchos un auténtico santuario ufológico. 


			Vestido de negro y con americana blanca, habló ante la cámara. 


			—Cuando empecé a verlos, era un recién casado con dos niñitos que lo único que buscaba era el disfrute propio y la sana satisfacción de la relación con amigos y parientes. 


			—¿Y eso ha cambiado con tus experiencias? —le interrumpió Israel. 


			La voz potente de nuestro invitado dotó aún de más seguridad a su declaración. 


			—Yo me había apartado de la religión, y con la experiencia volví a recordar la gran verdad. Es decir, los valores que dimanan de los individuos, los valores auténticos y convergentes con todas las religiones del mundo y que se resumen en amar a Dios por encima de todas las cosas y al prójimo como a ti mismo. 


			El proceso de Grífol ha sido gradual, desde que iniciara su aventura a los treinta y tres años. Paradójicamente, no le sucedió en Montserrat, sino en Montgat, donde aún reside.  


			—Estaba viendo «Los Roper» en la tele —recordó—, cuando un extraño hormigueo me invadió, y me produjo una ansiedad y un nerviosismo alarmantes.  


			Entonces salió a la terraza, desde donde se contempla el mar y, al mirar al cielo, le sorprendió un fogonazo de luz que surgió justo sobre él y llegó hasta el horizonte. 


			Perplejo, permaneció de pie con la mirada en el punto donde había desaparecido aquello, que entonces volvió a surgir y efectuó una maniobra rápida y larga, perpendicular a la primera. 


			—Aquella situación —nos explicó—, se repitió más tarde con sueños agitados, clariaudiencias (la capacidad extrasensorial de oír voces y sonidos fuera de nuestro plano) y premoniciones de avistamientos que después se confirmaban. 


			Y es así como, empujado por esas sensaciones, decidió ir a la montaña que, desde niño, había tenido como más sugestiva: Montserrat.  
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			Luis J. Grífol. 


			 


			Ubicado a unos treinta kilómetros de la ciudad de Barcelona, este macizo de peculiares formas rocosas alberga multitud de relatos y leyendas relacionadas con el paso de extrañas luces en la noche. Lo que Grífol vivió allí el 11 de marzo de 1979 fue suficientemente contundente como para animarlo a pensar que tales luces eran, en realidad, la manifestación de seres superiores, los Intercesores (como él los llama), que tenían la voluntad de abrir la mente a los humanos. 


			—Viendo las luces a lo lejos, les pregunté a ELLOS acerca del paradero de los espíritus de nuestros difuntos, y obtuve respuestas que filmé y fotografié simultáneamente. 


			Para atesorar sus experiencias, este contactado ha conseguido una ingente cantidad de fotografías y ha querido siempre reunirse en la montaña rodeado de personas (que se cuentan por millares) que den fe de la realidad de sus experiencias.  


			Su método de contacto, al que llama mental-visual, ha creado escuela. Nos lo detalló. 


			—Consiste en formular en voz alta pensamientos y frases, y si éstos merecen su confirmación desde lo alto, aparecen los trazos luminosos. 


			No han faltado críticos que han hablado de meteoritos, de fraude en las fotografías e incluso de secta, pero nada de esto ha evitado que, durante cuarenta años, el número de curiosos crezca y disfrute de la paz y del «contacto» bajo un tupido manto de estrellas. 


			Creamos o no en los contactos de Grífol, resulta evidente que el sustrato fenomenológico de Montserrat, del que hay informes desde el siglo IX hasta nuestros días, o la reinterpretación de las apariciones de Fátima, nos llevan a pensar que, desde la más remota antigüedad, una inteligencia «extraterrestre» no sólo se ha empeñado en tutelarnos sino que, además, podría estar detrás de la génesis de muchos cultos y religiones, entre ellas, la católica. 


			Desde esa perspectiva, al examinar sin prejuicios los orígenes de los grandes movimientos religiosos que hoy rigen la espiritualidad humana, observamos que sus precursores en nada se distinguen de los modernos contactados. Sufren las mismas visiones, ven seres muy parecidos y, lo más sorprendente, reciben mensajes con contenidos prácticamente idénticos. 


			 


			Coge una nube de luz y ángeles que tengan dominio de los carros —reza el Testamento de Abraham—. Baja, toma al justo Abraham sobre un carro de querubines y remóntale a los aires del cielo para que vea toda la Tierra habitada.  


			 


			Este sorprendente relato figura en un apócrifo redactado en los primeros siglos de nuestra era, y recuerda poderosamente a un moderno episodio de abducción. En otras ocasiones, los «ángeles» revelan mensajes, patrones de conducta y hasta leyes para los hombres. 


			Sin embargo, nuestra relación con los «dioses», con los «ángeles», con lo que viene del cielo, en suma, ha cambiado con los siglos: los que fueron dioses hasta hace poco, escondieron su careta divina y se diluyeron en el anonimato de los platillos volantes jugando al gato y al ratón, mostrándose díscolos y sin contactar abiertamente. ¿Cuál es la razón?  


			Puede que nuestra propia evolución nos haya situado en un punto donde nuestros propios conocimientos evitan que los consideremos de nuevo seres divinos. Si ELLOS fueron nuestros creadores, diría que ya hemos alcanzado la mayoría de edad. Ahora queremos conversar de tú a tú. 
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			¿QUÉ HABLAN LOS EXTRATERRESTRES? 


			

				 


				El único lenguaje que compartimos  
con los extraterrestres es la ciencia. 


				 


				CARL SAGAN 


			


			 


			En septiembre de 2010, la astrofísica malaya Mazlan Othman se hizo mundialmente famosa después de conocerse que se había postulado como embajadora de Naciones Unidas para el Espacio,* con la misión de coordinar la respuesta de la humanidad cuando se produzca un contacto con ¡una raza alienígena! 


			Cuando comenté esta noticia con Israel, tuvo una idea genial: cerraríamos la segunda temporada tratando de explorar la reacción de nuestros expertos y colaboradores ante el anuncio de un inminente, aunque hipotético, contacto extraterrestre.  


			El arranque del capítulo no podía ser más sugerente. La potente voz de Jordi Fibla empezaba diciendo: 


			 


			Hoy, esta misma mañana, a comienzos del siglo XXI, mientras la humanidad se encuentra ocupada en sus múltiples quehaceres, despreocupados y convencidos de su superioridad sobre este pequeño planeta del sistema solar, ha sucedido lo inesperado: siete mil millones de personas se encuentran ante el televisor. Todo está a punto de cambiar. Una poderosa inteligencia exterior ha logrado cruzar el universo, sus naves atravesaron la atmósfera esta madrugada y, en estos momentos, se encuentran sobre algunas de las urbes más importantes de la especie humana. 


			 


			—¿Te lo imaginas? —me preguntó Israel—. ¿Cómo crees que reaccionaríamos?  


			De inmediato acudieron a mi mente imágenes de La guerra de los mundos, de Orson Welles, y también las de una conocida serie de televisión de los ochenta, V, que exploró las consecuencias de un posible contacto extraterrestre, pero Israel fue más allá. 


			—Si, como experto, te eligieran para el contacto: ¿qué le preguntarías a un ser de otro planeta? 


			Su pregunta, lo confieso, me descolocó por completo. Llevaba casi treinta años persiguiendo ovnis, creyendo en que al menos una pequeña parte de los avistamientos tienen su explicación en visitas espaciales y, paradójicamente, no tenía preparada una pregunta que formularles en el caso de un posible contacto. Curioso. 


			Si las cuestiones de mi realizador me descolocaban, sin luces ni cámaras, ¿cómo iban a reaccionar nuestros invitados? Podía ser divertido y, además, las respuestas servirían de pulsómetro de nuestras creencias. 


			Así fue. Hubo reacciones de lo más variopinto: desde quienes, como el psiquiatra Mario Simões, darían la alarma en todo el planeta y movilizarían al ejército, pues realmente desconoceríamos sus intenciones, hasta quienes, como Robert Bauval, opinaban que «íbamos a llevarnos una sorpresa sobre la antigüedad y los orígenes de nuestra civilización». Nuestro asesor en Portugal, Francisco Mourão, estaba convencido, por su parte, de que «sería la primera vez que todo el mundo querría escuchar». 


			No todos estaban seguros de estar preparados para un acontecimiento de estas características. Lo resumió muy bien Joaquim Fernandes, cuando declaró que «todo lo que nos es extraño nos da miedo, porque el ser humano no está formateado para cohabitar con lo desconocido». 


			Pero, a excepción de mí, que había tenido más tiempo para meditar respuestas, nadie tocó un punto delicado del posible contacto. ¿Cómo íbamos a comunicarnos? ¿Qué idioma hablan los extraterrestres? 


			Solemos dar por supuesto, sobre todo por culpa del cine y la ciencia ficción, que los alienígenas son telépatas, es decir, capaces de leer nuestro pensamiento y de transmitirnos el suyo; o que llevan tanto tiempo explorándonos que conocerán los entresijos del chino, el español o el inglés, por citar los tres idiomas más hablados en nuestro planeta. ¿Y si no fuera así? ¿Cuál sería la pauta para entendernos? 


			¿Daba alguna pista la propuesta de Othman para las Naciones Unidas? En realidad, no. Pero me constaba que era algo que, desde hacía décadas, preocupaba a los científicos de la NASA.  


			No había vuelta de hoja. Para elaborar el mensaje que lleva consigo la sonda Pioneer 10, al menos los científicos del proyecto tenían que haberse planteado la cuestión. 


			La Pioneer 10 fue lanzada al espacio el 3 de marzo de 1972 rumbo a los confines del universo, apuntando a las proximidades de las constelaciones de Tauro y Orión,* con la esperanza de que la interceptara alguna civilización extraterrestre. Era algo así como una botella con un mensaje lanzado al espacio por los seres humanos. 


			Adosada en un lateral, la nave transportaba una placa de aluminio con oro anodinado, con un diseño que permitiría a las hipotéticas civilizaciones alienígenas identificar su procedencia. Algo que, sinceramente, no sé si es bueno, ya que ignoramos las verdaderas intenciones que puedan tener nuestros vecinos cósmicos, tal y como puso de relieve el célebre científico Stephen Hawking:* «Algunos extraterrestres evolucionados podrían haberse convertido en nómadas y tener intención de colonizar los planetas a los que llegaran». 


			Con todo, y a pesar de que Carl Sagan solía decir que «el único lenguaje que compartimos con los extraterrestres es la ciencia», el diseño de la «plaquita» de la Pioneer 10 tuvo algo de artístico. Mostraba a una mujer y un hombre desnudos, éste último levantando su mano derecha en actitud de buena voluntad. El mensaje incluía un esquema de nuestro sistema solar, así como la posición del Sol en relación con una serie de púlsares, de forma que nuestra ubicación pudiera ser triangulada desde puntos fijos en el espacio. En la parte superior también se podía ver el esquema de un átomo de hidrógeno, el elemento químico más abundante del universo. 
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			Este es el mensaje que la humanidad incluyó en la Pioneer 10 rumbo a las estrellas. 


			 


			En 1977, otra Pioneer, la XI, llevó consigo al espacio un disco de oro titulado «Los sonidos de la Tierra» con saludos en medio centenar de lenguas habladas en nuestro planeta, sonidos de ballenas, fragmentos de grabaciones representativas con las voces de hombres prominentes, y música: desde jazz, pasando por ritmos tradicionales africanos, hasta fragmentos de las Variaciones Goldberg de Bach y de las sinfonías de Beethoven. Claro que, para escucharlo, los alienígenas necesitarían un tocadiscos que no estaba incluido en el envío. Somos así de genios. Además, esta tecnología (a pesar de que los melómanos la hayan hecho regresar) fue descartada hace ya tiempo a favor de lo digital. ¿Tendrán los alienígenas mp3? Casi que nos entenderemos mejor telepáticamente, ¿no? (Ironía.) 


			En serio, ¿es que ninguno de los científicos puede imaginar qué lengua hablan nuestros vecinos cósmicos? Entonces, ¿para qué escuchamos?  


			Si no hemos sido capaces de traducir antiguos escritos humanos sin tener algún conocimiento de la lengua hablada que representan (un ejemplo claro de lo que digo es el conocido Manuscrito Voynich),* ¿qué perspectivas tenemos de ser capaces de comprender las transmisiones de radio procedentes de otros mundos, para los cuales no tenemos ninguna «piedra Rosetta»? 


			Aunque poco conocido, este escenario ya se habría producido. Lo sabemos ahora gracias al abogado de Arizona Peter Gersten, que se ha especializado en demandas que se apoyan en la FOIA (Freedom Of Infomation Act). Por medio de esta ley, promulgada a raíz del escándalo Watergate, planteó una demanda contra la Administración estadounidense por ocultación de información, que se resolvió a su favor en 2004. Pese a todo, la todopoderosa NSA (Agencia de Seguridad Nacional) no desclasificó parte de sus archivos hasta el 21 de abril de 2011. ¡Siete años más tarde! Los documentos* incluían un llamativo informe relativo a la decodificación de mensajes del «espacio exterior» en el ya lejano 1957. ¿No me crees? Yo también era escéptico.  


			El informe estaba firmado por el doctor Howard Campaigne y hacía referencia a la decodificación de una transmisión que habría sido captada accidentalmente mientras los estadounidenses trataban de escuchar el bip del histórico satélite Sputnik. 


			El satélite ruso disponía de dos transmisores de radio, que emitían entre los 20,007 y los 40,002 MHz y cuyas señales debían proporcionar información sobre la concentración de los electrones en la ionosfera. Fue así como los estadounidenses, que seguían atentamente la señal del Sputnik, captaron la transmisión. 


			Cuando accedí a ese documento y vi el sello «UNCLASSIFIED» estampado en el papel, un escalofrío me recorrió la espalda, como presintiendo que ya nada volvería a ser igual. En las páginas figuraba el número de la demanda presentada por Gersten, el caso #41472. En inglés, bajo el título «Inteligencia Extraterrestre», el criptógrafo Howard H. Campaigne hacía referencia nada menos que a una serie de 29 mensajes y, añadía: 


			 


			Recientemente varios mensajes han sido recibidos desde el espacio exterior. La transmisión no es continua sino que contiene pausas que segmentan piezas que pueden ser tomadas como unidades, y que son repetidas una y otra vez. 


			 


			Me emocioné.  


			El doctor Howard Campaigne fue considerado uno de los mejores criptógrafos del planeta. Comenzó su carrera durante la segunda guerra mundial y fue una pieza fundamental e integral de la seguridad de Estados Unidos desde entonces. Formó parte de los servicios de inteligencia, trabajó durante años al servicio de la Naval Security Group, la Army Security Agency y la National Security Agency. En otras palabras, Campaigne era parte de la crème de la crème de la criptología mundial y, sin embargo, según explicaba, sólo pudo descifrar el contenido de esos mensajes parcialmente. 


			Al parecer, se centró en un par de mensajes que resultaron ser ecuaciones matemáticas. Aunque los documentos de la NSA están llenos de palabras como «posiblemente», «supuestamente» y «probablemente», los mensajes contendrían la lista de todos los elementos de nuestra tabla periódica. 


			Presa de la excitación, compartí el hallazgo en mi muro de Facebook y no tardaron en alzarse voces críticas. Entre ellas, la de mi «socio» en aventuras literarias, Gonzalo de Martorell. 


			—Será un ejercicio de criptografía —concluyó sin paliativos. 


			—¡Y un cuerno! —le respondí con vehemencia. 


			Si, como mantenía Gonzalo, se trataba de un simple ejercicio de criptografía, ¿qué razón habría para clasificarlo como «confidencial»? Además, las prácticas de ese tipo SIEMPRE incluyen la solución al final, como los crucigramas de los periódicos, y sin embargo, éste no la tenía.* 


			Daba igual. Aun suponiendo que estos documentos no constituyan la prueba irrefutable de que la NSA guarda en sus archivos «secretos extraterrestres», sí demuestran el entusiasmo que había entre sus criptógrafos por escuchar y comprender señales del espacio, lo que, a la postre, terminaría convirtiéndose en la génesis del proyecto SETI. Este proyecto, lamentablemente, apenas ha dado frutos. Al menos, eso es lo que nos cuentan oficialmente, porque, en diciembre de 2008, un astrónomo de la organización, Ragbir Bhathal, logró captar un misterioso y único pulso de luz proveniente de los alrededores de la estrella Gliese 581.  


			Se trata de una enana roja situada a tan sólo 20,5 años luz de la Tierra. Al otro lado de la esquina, en términos astronómicos. 


			Intrigado por el descubrimiento, este científico de la Universidad de Sidney siguió escrutando, durante varios meses más, los alrededores de Gliese 581. No obtuvo ninguna respuesta. De todas formas, como ocurrió en el registro del «WOW!», en el papel donde se registró el pulso dejó una anotación de su puño y letra que rezaba: «¿Es esto ET?». 


			Lo más llamativo es que, apenas unos meses después de que se captara la señal de radio, los astrónomos anunciaron el descubrimiento de tres planetas extrasolares alrededor de Gliese 581. Sospechoso, ¿verdad? Sobre todo porque a partir de entonces hemos asistido a un desconcertante bombardeo de informaciones relacionadas con la exobiología, incluyendo la predicción de la NASA de hallar vida extraterrestre en 2025. ¿Acaso tratan de prepararnos para algo? 


			En cualquier caso, nadie sabe a ciencia cierta si en el sistema de Gliese 581 orbita una civilización avanzada, pero, al menos uno de sus planetas, el Gliese 581g, figura en la lista de planetas extrasolares con condiciones similares a la Tierra, una lista que ha sido elaborada por la NASA, como parte de la misión Kepler. Todo encaja. 


			 


			La piedra Rosetta está en la prehistoria 


			 


			Ante esta situación (ya se han catalogado más de 140 planetas extrasolares), empieza a ser urgente disponer de un manual o guía que nos prepare para entablar comunicación con posibles formas de vida llegadas de otros planetas. Para mi sorpresa, en ello se centró un libro, de distribución gratuita, titulado Archaeology, Anthropology and Interstellar Communication, que fue editado por la Agencia Espacial Norteamericana. Sí, de nuevo la NASA. 


			Es una pena que su publicación tuviera lugar en 2014, cuando ya habíamos emitido la segunda temporada de la serie y grabado parte de la tercera, porque, a buen seguro, sus seis bloques temáticos hubieran dado gasolina a muchas de nuestras teorías.  


			Eché un vistazo al índice. Me llamó la atención el capítulo 4, titulado «A Tale of Two Analogues. Learning at a Distance from the Ancient Greeks and Maya and the Problem of Deciphering Extraterrestrial Radio Transmissions» (Una historia de dos análogos. Aprender a distancia de los antiguos griegos y mayas y el problema de descifrar radiotransmisiones extraterrestres), de Ben Finney y Jerry Bentley. Formulaban una pregunta que me descolocó por completo: 


			 


			¿Pueden los encuentros entre civilizaciones terrestres ayudarnos a entender los posibles contactos por radio con las civilizaciones extraterrestres? 


			 


			Puedo imaginar la cara que has puesto. 


			Los autores analizaban la transmisión pasiva de conocimientos de una civilización a otra, sin que entre ellas haya ninguna posibilidad de conversar en tiempo real, tal y como sucede cuando los arqueólogos y antropólogos descifran textos antiguos, y no se referían a escritos en libros sino, más bien, a grabados en piedra, cerámica o arcilla, o en pinturas, incluso. Los arqueólogos lograban aprender de las extintas civilizaciones que los habían manufacturado. 


			El enfoque era prometedor y daba respuesta al planteamiento del actual director del SETI, Douglas A. Vakoch, cuando advertía en la introducción:  


			 


			Si una señal de radio fuera detectada por un experimento moderno del SETI, podríamos intuir la existencia de inteligencia, pero no podríamos entender lo que dicen. […] Para ir más allá de la mera identificación de tal inteligencia, y tener alguna posibilidad realista de entenderla, podemos seguir el ejemplo de los investigadores que se enfrentan a retos similares en la Tierra. 


			 


			Vakoch, en este sentido, era de los que piensan que es posible comprender lo que nos dicen los alienígenas si se imita el trabajo de los arqueólogos, que son capaces de reconstruir la historia de las antiguas civilizaciones a partir de vagas informaciones. En otras palabras, el arte prehistórico rupestre podría encerrar la clave para descodificar un posible mensaje extraterrestre. La piedra Rosseta, entonces, se oculta en la prehistoria. 


			El e-book, de 289 páginas, desgrana en un total de dieciséis capítulos escritos por varios colaboradores, aspectos tan interesantes como los retos semióticos de la comunicación con una inteligencia extraterrestre, el descifrado de mensajes interestelares desde una perspectiva arqueológica y antropológica, o la proyección de valores culturales a través del tiempo y el espacio. 


			Sorprendido por la lectura de aquellas páginas, hablé por teléfono con Lorenzo Fernández. Quería pulsar su opinión. 


			—¿Qué pasa, Pep? —preguntó risueño al otro lado del auricular. 


			Fui directo al grano. 


			—¿Sabías que la NASA ha publicado un libro que sugiere que la clave para comunicarnos con los extraterrestres reside en la prehistoria? 


			El director de Enigmas se mostró escéptico. 


			—¿Qué dices, tío? 


			—De veras, Loren —repliqué—, varios de los capítulos son elaboraciones de documentos presentados por primera vez en las conferencias anuales de la American Anthropological Association (AAA). Y van a dar que hablar. 


			Quedé en mandarle el PDF. 


			En realidad generaron menos polémica de lo esperado, porque, salvo en Internet, la publicación pasó sin pena ni gloria. Sólo encontré una reseña en el diario británico Daily Mail, que anunciaba, en tono sensacionalista, que la NASA decía que el arte rupestre era una creación extraterrestre (sic). 


			La información se hacía eco, y eso sí era impactante, de las palabras del profesor William Edmondson, de la Universidad de Birmingham, quien considera que nuestros ancestros, impresionados por la tecnología de las máquinas voladoras que tenían frente a sus ojos, idolatraron a esos viajeros y los consideraron «dioses». Todos los cultos posteriores habrían sido creados para invocar, nuevamente, su presencia. 


			¿En serio? No podía dar crédito a lo que leía. 


			Sus declaraciones, en todo caso, resultaban tan polémicas como las del piloto Anand Bodas y la profesora universitaria Ameya Jadhav, durante un congreso científico organizado por la Universidad de Mumbai, en la India, meses más tarde, en enero de 2015. 


			Sostenían que los hindúes habían diseñado aviones miles de años antes que los hermanos Wright, según se extraía de los escritos del sabio Maharshi Bharadwaja, de hace siete milenios. Para estos dos ponentes, Bharadwaja describía aeronaves que viajan entre países, continentes y planetas en un total de 97 manuscritos. Se lió parda. 


			El vicerrector de la Universidad de Mumbai, Rajan Welukar, manifestó a la prensa que no había por qué creer en lo que dicen los Vedas, aunque merezca la pena estudiarlos. Más lejos llegó el doctor Ram Gandhiraman, un científico de la NASA que impulsó una petición para cancelar la participación de los ponentes «pseudocientíficos». Sólo doscientas personas firmaron la demanda, de los cerca de siete mil delegados. En la India, declaró Gandhiraman a la prensa, se está mezclando mitología y ciencia. 


			¿Era así realmente?  


			Los textos clásicos hindúes del Mahabharata y el Ramayana o incluso los vedas, son relatos épicos que se transmitieron hasta bien entrado el siglo XI. En ellos hallamos referencias precisas a un conflicto entre «dioses», se describen las armas y hasta los vehículos empleados: los Vimanas. 


			 


			Tecnología del pasado 


			 


			Vimana o Vidya significa, literalmente, «arte de volar en vehículos aéreos», pero ¿cómo es posible que los antiguos hindúes volaran si el primer globo aerostático se alzó en 1773 gracias al ingenio de los hermanos Montgolfier? Es evidente que algo no cuadra.  


			El Mahabharata (Guerra de los Baratas) explica que los vimana eran un «hermoso carro celestial que poseía el brillo del fuego…». Según el autor del libro The Story of Atlantis, W. Scott Elliot, estos artefactos «eran de una sola pieza, perfectamente lisos y bruñidos, y brillaban en la oscuridad como si estuviesen revestidos de una pintura fosforescente». 


			Una obra fechada en el siglo XII, el Samarangana Sutradhara, nos ofrece incluso una descripción de su sistema de propulsión: 


			 


			Cuatro sólidos recipientes de mercurio deben instalarse en la estructura interior. Una vez calentados por el fuego contenido en recipientes de hierro, el vimana adquiere la fuerza del trueno gracias al mercurio. E inmediatamente se convierte en una perla en el cielo. 


			 


			No me negarás que la descripción es, cuando menos, sugerente, ¿verdad? 


			El sánscrito, además, distingue perfectamente entre las obras alegóricas y las reales. Al parecer, este interesante pasaje pertenecería a esta última categoría. 


			Me pregunté entonces: ¿y si los textos más antiguos de la humanidad, sagrados a nuestros ojos, no fuesen más que traducciones de recuerdos adulterados de realidades tecnológicas?  


			Desde esa perspectiva, no sólo Mahabharata y el Ramayana, también Antiguo Testamento o el Popol-Vuh podrían esconder claves de la presencia de seres de procedencia desconocida que visitaron la Tierra en tiempos remotos. 


			Seres que todas las culturas antiguas describieron como instructores. Hace más de dos mil años, por ejemplo, cuando los griegos explicaban el origen del trigo, decían: 


			 


			Fue la diosa Deméter quien ordenó a Triptolemo que condujera un carro aéreo tirado por serpientes y que regara la faz de la tierra con granos de trigo como regalo para los hombres. 


			 


			¿Es mi imaginación calenturienta la que relaciona el trigo con un origen celestial? ¿No fue Osiris quien lo trajo a Egipto? 


			En la América precolombina también se atribuye a Quetzalcóatl la introducción del maíz desde una balsa tirada también por serpientes. ¡Qué casualidad! 


			El maíz, además, es una planta que no se reproduce por sí misma, lo que equivale a decir que si no la sembraran se habría extinguido. El maíz más antiguo que se ha podido documentar se encontró en yacimientos de Perú y México, y rondaría entre los cinco y diez mil años de antigüedad. Hay varias teorías sobre su origen, pero quedan en suposiciones, puesto que ninguna tiene suficiente peso como para ser validada. Una de ellas sostiene que el maíz es el resultado del cruce de especies americanas y asiáticas, principalmente de andropogéneas del Himalaya (un tipo de trigo silvestre) y gramíneas de África oriental, pero claro, eso genera más preguntas todavía. 


			¿Cómo se pueden mezclar especies de diferentes continentes de una forma natural cuando las separan más de dieciséis mil kilómetros? 


			Imagino que son este tipo de interrogantes los que están detrás del éxito de la serie «¿Extraterrestres?», un espacio que, a lo largo de tres temporadas, ha sugerido que quizá esos dioses de la antigüedad, protagonistas de las páginas precedentes, no son otra cosa que seres de lejanos planetas. 


			Si hasta la ciencia considera que la vida pudo llegar a la Tierra procedente del espacio, ¿somos los seres humanos la única civilización avanzada del universo? 


			A esta cuestión trata de dar respuesta la Paradoja de Fermi, que pone de relieve la aparente contradicción entre las estimaciones que afirman que hay una alta probabilidad de existencia de civilizaciones inteligentes en el universo y la ausencia de pruebas de dichas civilizaciones. 


			El debate no es nuevo. Surgió en 1950, durante una conversación informal entre el físico Enrico Fermi y otros colegas del Proyecto Manhattan, donde se desarrollaba la bomba atómica. 


			La paradoja puede resumirse de la siguiente manera:  


			 


			La creencia común de que el universo posee numerosas civilizaciones avanzadas tecnológicamente, combinada con nuestras observaciones que sugieren todo lo contrario, crea una paradoja, lo que sugiere que nuestro conocimiento o nuestras observaciones son defectuosas o incompletas. 


			 


			Teniendo en cuenta la «habilidad» de la vida para sobreponerse a la adversidad y colonizar nuevos hábitats (esto se ha demostrado tanto en nuestro planeta como en el espacio, donde algunos organismos extremófilos son capaces de detener sus procesos vitales para reanudarlos cuando las condiciones vuelven a ser propicias) podemos asumir, razonablemente, que la vida en otros lugares del universo seguirá los mismos principios. Los seguidores del principio de Fermi postulan que cualquier civilización avanzada, casi con certeza, buscará nuevos recursos y colonizará primero su propio sistema solar, y después, los circundantes.  


			Es lógico. Nuestro Sol tiene una vida finita y también nuestros recursos; en consecuencia, tarde o temprano (si antes no nos hemos autodestruido) la humanidad se enfrentará al reto de colonizar otros planetas. 


			Algunos escritores han tratado de estimar el tiempo que tardaría una civilización desarrollada en colonizar la galaxia entera, y determinan que se necesitaría entre cinco y cincuenta millones de años para hacerlo posible. Un tiempo relativamente pequeño a escala geológica (sobre todo para la primera variable) y más aún a escala cosmológica. 


			Cabe plantearse entonces: ¿es posible que en el universo hayan civilizaciones de más de cincuenta millones de años de existencia? Es más que probable.  


			También es posible que esas hipotéticas civilizaciones, en un momento de su historia, preocupados por su futuro, hubieran lanzado al espacio elementos biológicos, una panspermia dirigida, para perpetuar la vida o terraformar otros mundos. 


			A partir de ahí caben, al menos, dos posibilidades: 


			1) Que después no desarrollaran la tecnología necesaria para vencer las distancias siderales y se extinguieran. 


			2) Que consiguieran viajar por el espacio y colonizar alguno de los mundos donde la vida germinó. Uno de ellos pudo ser la Tierra. 


			Ya tendrían un plan B para cuando llegara el momento de emigrar. Esto es, al menos, lo que sugieren los mitos y leyendas de todas las culturas de nuestro mundo: que una raza de semidioses (léase, extraterrestres) habría poblado la Tierra e influido en nuestro desarrollo, y que posteriormente, se habrían ido con la promesa de volver… Quién sabe si para cuando su mundo amenace ruina y necesiten mudarse definitivamente. 


			Es una intuición respaldada por las evidencias que he compartido contigo. 


			Tal vez ésa sea la razón por la que, igual que las tortugas van a poner sus huevos al lugar donde nacieron, que las truchas nadan contracorriente para desovar en el lugar donde vieron la luz, nosotros sentimos el irrefrenable instinto de mirar a las estrellas preguntándonos: «¿Hay "alien" ahí?». 


			 


			Josep Guijarro 


			 


			Terrassa, 21 de abril de 2015 


			 


			*Si quieres acceder a contenidos extra de este trabajo, entra en la página web planetadesconocido.es 


			

	    

	 	
	    
             


			EPÍLOGOS 


			 


			¿Somos unos frikis? 


			 


			Sí. No tengo ninguna duda. Si has llegado a esta última página te habrás dado cuenta de que este libro es un catálogo de anomalías, un tanque rebosante de curiosidad, un «propósito de enmienda» y un ejemplo de inconformismo. Todos los que a lo largo de estos años hemos pasado por «¿Extraterrestres?», con ideas opuestas o planteamientos distantes, somos conscientes de que la búsqueda de respuestas es el punto en el que confluimos. Porque sabemos que cuando algo carece de explicación, simplemente porque de momento ésta no se halla a nuestro alcance, cuando determinado suceso no se puede situar entre los marcos cartesianos de la Historia o de la Ciencia, esa Historia o esa Ciencia tienden a cosificarlo, a rechazarlo, y en la mayor parte de las ocasiones, a ridiculizarlo. Por eso hay que recordar a grandes como J.J. Benítez, cuando plantean que:  


			 


			En el pasado, la Ciencia tampoco admitía que la Tierra pudiera girar alrededor del Sol o que cayeran piedras del cielo… En suma: ésta es la única explicación que, desde mi corto entendimiento, podría arrojar un mínimo de luz a la hora de comprender el porqué de la pampa de Nazca, los petroglifos de Chile o las moscas y gigantescos boomerangs del Sahara. Aquellos pueblos fueron testigos del vuelo de los supuestos dioses y dejaron en el suelo una señal, quizá de reconocimiento, quizá de veneración, quizá de reclamo. 


			 


			Y cuando esa Ciencia de rasgos cuadriculados no logra explicar algo… es que es «cosa de frikis»; ésa es la solución final para propuestas como las que Josep ha hecho a lo largo de estas páginas; ése es el reflejo del trabajo ímprobo que lleva realizando desde hace tres temporadas para la serie de televisión que emite Canal de Historia. Serie que se ha convertido en un referente en habla castellana y portuguesa, y en un auténtico éxito de audiencia gracias a decenas de miles de frikis; serie que, como los frikis que participamos en ella, se rige por el rigor periodístico en los planteamientos que se formulan, pero también por la posibilidad de que las cosas no sean como pretenden hacernos ver que son: simples y llanas.  


			Hace tiempo que llegué a la conclusión de que el hombre del pasado no es ese idiota que se nos ha presentado, preocupado en comer y en reproducirse, y poco más. Porque en ese tiempo del que apenas guardamos memoria, el hombre fue capaz de muchas más cosas: de elevar construcciones que hoy se nos antojan inasumibles; de observar el firmamento para entender lo pequeño que era; de conocer las estrellas para saber que allí, y no en otro lugar, se encontraba la morada de sus dioses. Dioses que, todo sea dicho, tenían la manía de presentarse de vez en cuando para hacerle la vida imposible a cambio de facilitarle conocimientos que, en cada momento, supusieron un avance extraordinario para los que los recibieron. Dioses de sospechosa apariencia, que quedaron plasmados en el arte rupestre o en la piedra con la que se levantaban los templos en su honor. Dioses cuyo aspecto lleva al planteamiento de que el hombre de aquel tiempo vio algo que iba más allá de una simple experiencia mística provocada por alguna planta sagrada. Dioses que han «sobrevolado» la historia, con otros nombres y con otro aspecto; siempre con la misma procedencia. 


			Y es entonces cuando llegamos a la gran cuestión: ¿hay vida inteligente más allá de la Tierra? Sí, sin duda alguna. Otra cosa muy distinta es que estemos en disposición de contactar con ellos. Pero ¿por qué no pensar que ellos puedan, o hayan podido, contactar con nosotros primero? ¿Por qué no aceptar la existencia de civilizaciones más avanzadas que la nuestra en esta cosa inmensa y en cierto modo incomprensible que es el universo? ¿Quizá porque la soberbia propia del hombre del siglo XXI no nos permite arrancarnos la venda y darnos cuenta de que más allá de las redes sociales, los teléfonos móviles, los satélites espía o los róvers en Marte, no dejamos de ser una especie que está dando sus primeros pasos en el espacio? ¿Que llegar a la Luna en un cosmos infinito es como ir a la librería de la esquina para comprar este libro? Si aceptamos con humildad lo que somos, es posible que, entonces, seamos capaces de asimilar las cifras que nos ofrece la ciencia. Porque esas cifras están ahí. Pensemos que sólo en nuestra galaxia, que no es especialmente grande, se estima que hay aproximadamente 300.000 millones de estrellas. Pues bien, alrededor de dichas estrellas orbita la friolera de 50.000 millones de planetas. Sé que las cifras son mareantes, y por eso seguiremos reduciendo estos meganúmeros. Porque continuando con este ejercicio de descarte, aproximadamente quinientos millones estarían dentro de lo que los astrónomos definen como franja habitable. Esa franja es precisamente la que ocuparían los llamados exoplanetas, cuerpos celestes cuyas características serían compatibles con formas de vida, por ejemplo, extremófila. De momento ya se han detectado 1.235 candidatos a exoplanetas. Y ahora, la pregunta lógica es cuántos de ellos estarán habitados. Evidentemente, como no hemos contactado todavía con ninguno, no lo sabemos, pero podemos hacer una estimación basándonos en la formulación que planteó en 1961 aquel que puso en marcha el proyecto SETI, el astrónomo estadounidense Frank Drake, con su célebre ecuación. Grosso modo, según esta fórmula, el 1 por ciento de los planetas albergaría vida inteligente y un 1 por ciento de esa vida inteligente sería capaz de comunicarse. ¿Y de qué forma se traduciría tanto porcentaje? Sencillo: ese 1por ciento permite asegurar que 1 de cada 100 planetas, hasta un total de cinco millones albergarían o habrían albergado vida inteligente. Lo más interesante es que de estos cinco millones, aproximadamente cincuenta mil estarían en condiciones de comunicarse con nosotros. Extraordinario, ¿verdad? 


			Ahora bien, ¿podrían haberlo hecho ya? Es posible, y dentro de esta posibilidad cabe que ni nos hayamos enterado (o al menos, no todos). Por ejemplo, lord Martin Rees, que además de presidente de la prestigiosa Royal Society británica es astrónomo de su Graciosa Majestad, asegura que «puede haber vida e inteligencia en formas que no podemos concebir. Al igual que un chimpancé no puede entender la teoría cuántica, podría estar allí como aspectos de la realidad que están más allá de la capacidad de nuestro cerebro». 


			De momento, hemos de quedarnos con lo que vemos. Y lo que vemos, según la astrobiología, es determinante. Baste decir que grandes científicos, como Sarah Seager, que han decidido consagrar su vida a la búsqueda de planetas habitados, basan sus estudios en lo que denominan biofirma, es decir, analizan los exoplanetas descubiertos o por descubrir, identificando los gases que los componen para, de esta forma y a partir del volumen de éstos, determinar si son un indicativo de la presencia extraterrestre. Siguiendo lo que aseguraba Josep Corbella en un interesantísimo artículo publicado en el diario La Vanguardia:  


			 


			Si un observador extraterrestre analizara la atmósfera de la Tierra desde otro lugar de la galaxia y viera que contiene oxígeno y metano, que son gases que reaccionan químicamente entre ellos y por lo tanto desaparecen cuando están juntos, llegaría a la conclusión de que algo tiene que estar emitiendo alguno de estos gases a la atmósfera y podría deducir que la Tierra está habitada. 


			 


			Llegados a este punto, y como aseguraba Jodie Foster en esa magnífica película titulada Contact, «si no hubiese vida ahí fuera, ¡qué pena!, cuánto espacio desaprovechado». A lo que hay que añadir: cuántos enigmas palpables hay en el pequeño espacio que ocupa nuestro planeta, que nos hablan de un tiempo del que no guardamos memoria: megalitos, arte rupestre, petroglifos, geoglifos… Mensajes, en suma, de esa humanidad pasada que, a la vista está, sí pensaba que el contacto con los «dioses de las estrellas» no sólo era posible, sino también real, y así lo plasmaron, para que al menos ese recuerdo no se perdiese.  


			En conclusión: si tuviésemos la capacidad de no sentir vergüenza ante determinados planteamientos, seguramente hallaríamos explicación a muchos supuestos que hoy se visten de escepticismo por no tener otra cosa mejor que decir. Planteamientos que ha sabido realizar con lucidez mi amigo Josep Guijarro en este libro de investigación, consecuente con lo que él piensa, pero ante todo, con lo que ha investigado a lo largo de muchos miles de kilómetros buscando vestigios y encontrándolos. 


			Cosa de frikis… 


			Por cierto, definición de la RAE de friki: «Persona que practica desmesurada y obsesivamente una afición”. Obsesión por alcanzar respuestas. En este trabajo hay un buen número de ellas, de esas que se ganan la admiración de quienes disfrutamos de estos asuntos y la risa de quienes los rechazan. Al fin y al cabo, ya lo decían Kurt Kobain: «Se ríen de mí porque soy diferente. Yo me río de ellos porque son todos iguales».  


			Pues eso… 


			 


			Lorenzo Fernández Bueno 


			Director de la revista Enigmas 


			


			 


			Un salto cualitativo 


			 


			Cuando Josep me dijo que estaba preparando un nuevo libro y me pidió que participara con un pequeño texto, me sentí obviamente honrado, pero también un poco ansioso. Lo confieso, tengo algunas dificultades para escribir, lo que mezclado con una etapa de la vida un poco más agitada, me hicieron anticipar un reto moderado. 


			Conocí a Josep Guijarro en julio de 2012. Yo, por entonces, había terminado de grabar para la serie UFO Europe, producida por la británica Pioneer TV Productions. Estaba todavía tratando de recuperar los seis kilos que había perdido en cinco días de rodaje non-stop cuando, por medio de un amigo común, Raúl Berenguel, recibí un correo electrónico de Josep pidiéndome información sobre unos casos ovni portugueses. Le sugerí que habláramos por Skype, y al final de la conversación, fui invitado a participar en el programa documental que Josep estaba preparando, llamado «¿Extraterrestres?». Había, sin embargo, un pequeño problema… El equipo de producción tenía ya los timings establecidos, y llegaría a Portugal en quince días. 


			¡Me entró el pánico! ¿Quince días? 


			La producción anterior había llevado cinco meses de preparación y algunos «dolores de cabeza» adicionales, derivados de las peticiones de los diferentes permisos de rodaje. Le hice partícipe a Josep de mis preocupaciones, él me dijo que no había margen de maniobra, ya que habían comenzado a trabajar en España. 


			Sin creer en el éxito del proyecto, ya que no conocía bien ni su contenido ni el objetivo del programa y, dado también que el tiempo de preparación rozaba lo imposible, suspiré profundamente y me llené de confianza en mí mismo. Inicié de inmediato todos los contactos que parecían necesarios, ya fuere con los participantes potenciales como con los posibles lugares de rodaje. 


			El equipo estaba formado por Daniel Úbeda (cámara), Israel del Santo (director) y Josep Guijarro. Todo muy profesional y, por suerte para mí, conscientes de la necesidad de descanso y buena comida (podía quitarme la preocupación de perder más kilos). 


			Cuando llegaron a Portugal, tenía todo confirmado, con la excepción del permiso de rodaje en la base aérea de Pero Pinheiro y su Museo del Aire. Me faltaba la firma del funcionario responsable que, debido a una serie de actividades y ejercicios militares, todavía no había tenido tiempo de «mirar el papel». La confirmación sólo se produjo en la mañana del último día de filmación, cuando estábamos fuera de la ciudad, de camino hacia la base. 


			Esta pequeña épica, que tenía todos los «ingredientes» de ir mal, resultó ser un éxito en todos los sentidos: éxito en la camaradería que se desarrolló entre nosotros, éxito en el transcurso de la filmación y éxito en el objetivo final: la creación de un documental bien hecho, con recursos limitados, que capturó el interés del público y que dio lugar a un excelente resultado de audiencia, lo que abría la puerta a la siguiente temporada. 


			Este flujo de buena energía ha sido una constante en mi experiencia en el área de la ufología y la exopolítica. De hecho, a veces parece que incluso hay «alguien que mueve los hilos», porque todo sucede sin un gran esfuerzo y todo se resuelve casi por arte de magia. El universo ha conspirado a mi favor, de lo cual estoy inmensamente agradecido. 


			Hablando ahora del libro de Josep Guijarro, fruto de su investigación y la búsqueda de los diversos cabos sueltos de nuestra historia (que pueden haber tenido una influencia externa), quedo, en primer lugar, conmovido y agradecido porque no ha olvidado hacer un homenaje a nuestra querida amiga Fina d’Armada que, una vez más y ya en el final de la vida, vio su trabajo censurado, sin razón ni justificación. 


			Un «cabo suelto» más, otra decepción, además de un encubrimiento. Nada a lo que no estemos ya habituados, aunque no por ello deja de ser agotador. 


			Lo mismo sucede con la ufología, y la exopolítica, aunque también es lo que nos alimenta el deseo de aprender más y seguir investigando. 


			Un lector atento puede preguntarse: ¿qué es la exopolítica? Durante la emisión de la serie «¿Extraterrestres?», se pusieron en contacto conmigo varias personas que estaban interesadas en aprender más sobre este asunto, pero también me di cuenta de que en la propia dirección y producción del programa, existían dudas y confusión sobre el tema. 


			Alfred Webre Lambremont, abogado nacido en Estados Unidos en 1942, fue el primero en utilizar el término «exopolítica», en un estudio realizado y presentado a la Administración de Jimmy Carter, en 1977, sobre la comunicación interestelar. La definió como el «estudio de los procesos políticos y de gobierno, en la sociedad interestelar». Más tarde, en el año 2000, Michael Salla, presidente del Instituto de Exopolítica (con un doctorado en la resolución de conflictos, formó parte del equipo de la ONU que medió en el conflicto de Timor Oriental, en Indonesia, y fue invitado a Portugal en los años noventa por la Universidad de Oporto para dar una conferencia sobre este tema) definió la exopolítica como el «estudio de las implicaciones políticas de la presencia extraterrestre en la Tierra», y luego «ajustó» esta definición al «estudio de los individuos-clave, instituciones y procesos políticos asociados a la vida extraterrestre». 


			Al igual que en la ufología, también en la exopolítica existe mucha desinformación, contrainformación, sensacionalismo y conspiración, a menudo fomentados por los propios investigadores, que no ayuda en nada a esclarecer la verdad de los hechos y sólo contribuyen a sembrar la duda y desacreditar, no solamente el tema, sino también a todo aquel que se asoma a la hipótesis extraterrestre. 


			En este momento, por ejemplo, existen dos ramas en la exopolítica: la primera «desviada» por su propio creador (Webre), que centra su atención en las políticas que los extraterrestres podrán tener para con la Tierra, y la segunda, la del Instituto de Exopolítica (Salla), que pone su foco en «cómo» nosotros, terrícolas, lidiaríamos con una posible presencia extraterrestre. 


			Y es en esta segunda rama que la mayoría de los grupos europeos de exopolítica sitúan sus principios y promueven el debate en la sociedad. Comparten esta visión los activistas Paola Harris (periodista italo-americana) y Steve Bassett (director ejecutivo del Paradigm Research Group). 


			La verdad es que ya tenemos bastantes dificultades para estudiar las implicaciones de la vida ET en nuestra sociedad. Tratar de estudiar las políticas de los propios extraterrestres, en nuestra opinión, sólo tendrá sentido en una segunda o tercera fase. 


			En octubre de 2009, se celebró en Barcelona un congreso de exopolítica, promovido por el grupo Exopolítica España, dirigido por Pepón Jover. Asistieron varios activistas e investigadores de renombre internacional, tales como los mencionados anteriormente, y contó con una asistencia masiva de público. Cerca de 1.400 personas se dieron cita en el encuentro y decenas de miles de personas lo siguieron livestreaming por Internet. Además de las conferencias públicas, se celebraron reuniones entre investigadores / activistas, que acordaron dos definiciones: una formal y otra informal. La formal reza: 


			 


			La exopolítica es un campo científico interdisciplinar, con raíces en la ciencia política, y se centra en la investigación, la educación y las políticas públicas, en cuanto a los actores, instituciones y procesos relacionados con la vida extraterrestre, así como en la gama de implicaciones en la defensa pública y los nuevos paradigmas emergentes. 


			 


			De un modo informal se define la exopolítica como: 


			 


			La convergencia de una nueva ciencia interdisciplinaria, un movimiento político internacional y un nuevo paradigma, en el que todo el reparto tiene que ver con la amplia gama de implicaciones de la vida extraterrestre. 


			 


			En cuanto a la metodología, también se aparta un poco de la que utiliza la ufología, que tradicionalmente emplea el método de las ciencias naturales (científico), y busca pruebas concretas y físicas del fenómeno, cuantificables y basadas en observaciones empíricas. Por esta razón, el debate acaba centrándose en las opiniones de los técnicos que saben cómo evaluar estas pruebas, ya sean ingenieros, físicos, expertos en aviación, astrónomos, etcétera. Sin embargo, desde la perspectiva exopolítica, el método científico deja de lado muchas otras pruebas, que aunque no sean cuantificables o medibles, pueden ser igualmente importantes. De hecho, en el campo de la ufología, los fenómenos se acumulan a montones, pero nada se ha demostrado todavía. 


			Por otro lado, las ciencias socio-políticas utilizan un enfoque diferente, analizando la calidad de las pruebas. Por ejemplo, en un caso judicial donde no puedan presentarse pruebas físicas, el juez tendrá que considerar la calidad de los testigos, su discurso, su honestidad y su integridad. 


			Estamos, pues, a favor de este método cualitativo de las ciencias socio-políticas, que sobre la base de una combinación de varias herramientas de investigación, no debería descartar, en absoluto, la hipótesis de que fuimos o estamos siendo visitados por inteligencias externas a «nuestra» realidad. De ello da fe este libro. 


			Documentos «olvidados» o escondidos; testimonios de profesionales, de militares y de gobernantes; experiencias personales de contacto; casos históricos, hallazgos arqueológicos y experiencias religiosas; fenómenos telepáticos y mediúmnicos; todos son ejemplos, en su mayoría desacreditados por los científicos, pero que, a la luz de una metodología cualitativa, podrían marcar la diferencia en la aceptación de la hipótesis extraterrestre. 


			 


			Francisco Mourão Correa 


			Presidente Exopolítica (Portugal). 
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Notas
 
			

			* Los trapenses son una orden monástica católica cuyo nombre oficial en latín es Ordo Cisterciensis Strictioris Observantiae. Fue fundada en Francia en 1664 por Armand Jean Le Bouthillier de Rancé. Cardenal se formó en el monasterio de Nuestra Señora de Getsemaní (Kentucky, Estados Unidos). 


			


			* Ávila Granados, Jesús. Matarraña insólito. Viena Ediciones, 1ª edición, noviembre 2009, p. 56. 


			


			* Una teoría arqueológica relaciona los diseños y el emplazamiento de los yacimientos con la posición de los cuerpos celestes en el momento en el que fueron construidos. 


			


			* Cuando veas las olas... ve allí donde van las cabras. 


			


			* Martin Brennan. La visión del valle del Boyne. 


			


			* Dana es una divinidad indoeuropea arcaica conocida en la India con el nombre de «Anna Purna» (Ana, la que provee) y en Roma como «Anna Parenna». Es más que probable que este personaje fuera cristianizado bajo la figura de «Santa Ana», madre de la Virgen María. 


			


			* Por entonces, yo dirigía la prestigiosa revista de viajes Rutas del Mundo.  


			


			* A escasos metros por encima de la playa de Mogor, en el municipio pontevedrés de Marín, se encuentra grabado sobre la roca, uno de los petroglifos más reproducidos y analizados de toda Galicia: el llamado «Laberinto de Mogor», abierto a una interpretación astronómica después de que se comprobara que el mencionado laberinto señala el oeste estricto, que se corresponde con el equinoccio actual (270°). El profesor de Matemáticas José Luis Galovart afirma que este petroglifo también muestra la desviación de los 13 grados que existen entre el equinoccio actual y el de hace cuatro mil años. Más información en el libro El laberinto atlántico, publicado en el año 2001. 


			


			* Menhir deriva del bretón men (piedra) e hir (larga). 


			


			* Los fósiles más antiguos del Homo sapiens fueron descubiertos al sur de Etiopía en 1967, cerca de Kibish, en el llamado valle del Omo. 


			


			* Según Hoskin-Hochsieder y Knosel (1990), este culto tendría su paralelo más próximo en la adoración a Isis-Osiris, ya que es norma común, en la mitología egipcia, la representación iconográfica de Isis con atributos tauromorfos. 


			


			* J.J. Benítez. Planeta encantado. Planeta de Agostini, 2003, p. 240. 


			


			* Georgeos Díaz-Montexano. «La Inscripción canario-sahariana de la Gran Pirámide de Kheops». SAIS (1995-2005) 


			


			* En esta inscripción, el egiptólogo alemán se refiere al rey de Prusia, Federico Guillermo IV, como «Rey del Alto y Bajo Egipto».  


			


			* La escritura demótica empezó a utilizarse en Egipto alrededor del 660 a.C. y se convirtió en dominante sesenta años después. La inscripción, por tanto, no era de los tiempos de Keops. 


			


			* Naturalmente, cabe la posibilidad de que estos objetos no fueran empleados durante la construcción sino por posibles saqueadores, pero, lamentablemente, el único objeto que permitiría una datación por carbono 14 (la vara de cedro) desapareció, lo que no ayuda en nada a solucionar el enigma.


			


			* Cayce nos legó más de catorce mil escritos, en uno de los cuales podemos leer: 


			Allí dentro se encuentra una biblioteca, llamada también el Salón de los Registros, que custodia el registro de los acontecimientos transcurridos en la Atlántida desde los tiempos en que la Esfinge fue edificada, así como de los logros de su portentosa civilización. También alberga un registro de los contactos  que esta mítica civilización tuvo con otras naciones, así como la crónica de la destrucción del mítico continente y los cambios que se produjeron en el mundo  como consecuencia. La biblioteca guarda registros de cómo se construyó la gran pirámide de la iniciación, la pirámide de Keops, que junto a la Esfinge no  son más que copias de objetos ya existentes en la Atlántida, ahora sumergida. Pero la Atlántida resurgirá de nuevo del fondo de los océanos. La Esfinge ha sido, desde su construcción, el centinela que guarda el secreto y el acceso a la biblioteca, a la cual nadie tendrá acceso hasta que llegue el tiempo adecuado. [378-16; Oct 29, 1933] 


			


			* Se refería al egiptólogo Mark Lehner, profesor ayudante de Arqueología Egipcia en el Oriental Institute, University of Chicago e investigador asociado en el Harvad Semitic Museum, uno de los especialistas más reputados en arqueología egipcia. 


			


			* Para los judíos el Yom Kippur es el Día del Arrepentimiento, momento en el que vendrá el Mesías para dirigir al pueblo de Israel y al mundo entero. 


			


			* Fue bautizado con ese nombre en honor al mago que Keops consultó a la hora de planificar el diseño de la pirámide y no por la Guerra de las Galaxias. 


			


			* Los ángulos de inclinación de los canales de ventilación respecto al plano horizontal de la pirámide varían entre los 32º28’ y los 45º14’. 


			


			* La transcripción de la estela dice lo siguiente: 


			¡Que viva el Horus-Medyed rey del Alto y Bajo Egipto, Jufu [Keops], dotado de vida! Él encontró el Templo de Isis [así se conocía la Gran Pirámide en tiempos del faraón], Señora de las Pirámides, al lado del Templo de Hurun, en  el noroeste del Templo de Osiris, Señor de Rosetau. Él construyó su pirámide al  lado del templo de esta diosa y construyó la pirámide de la hija real Henutsen,  al lado de este templo. 


			Las inscripciones que contiene la estela son lo suficientemente claras para negar la propiedad de la Gran Pirámide a Keops, así como las otras dos existentes, a Kefrén y Micerinos. Lo más curioso es que fue el propio Keops quien redactó esta estela, y donde él se erige tan sólo como constructor en Giza, de una de las pequeñas pirámides satélite que están junto a la Gran Pirámide, y que dedicó a una de sus mujeres, llamada Henutsen. 


			


			* Jean-François Champollion es considerado el padre de la egiptología por haber conseguido descifrar la escritura jeroglífica gracias, principalmente, al estudio de la piedra Rosetta. 


			


			* Según el Libro de los Muertos, la Duat (también llamada Amenti o Necher-Jertet) era el inframundo de la mitología egipcia, el lugar donde se celebraba el juicio de Osiris y donde el espíritu del difunto debía deambular, sorteando malignos seres y otros peligros. 


			


			* Las estrellas circumpolares son las que, observadas desde una latitud determinada en la Tierra, nunca desaparecen en el horizonte debido a su proximidad con los polos terrestres. 


			


			* Seshat era conocida como diosa del destino, porque estaba sentada a los pies del árbol cósmico. Allí escribía, sobre las hojas del árbol, los acontecimientos del futuro y archivaba los acontecimientos pasados. También medía el tiempo, es Señora del Calendario y la Astronomía. Vinculada a los constructores y arquitectos, era también la «Señora de los constructores». 


			


			* Según la teología de Heliópolis, los nuevos dioses originales que aparecieron en Egipto eran Ra, Shu, Tefnut, Geb, Nut, Osiris, Isis, Neftis y Seth. Antes de ellos reinaba el «caos», un concepto muy abierto para el que Diodoro Sículo propuso en el siglo I a.C. la idea del diluvio.


			


			* La enseñanza comenzó en Oxford en 1096, y su prestigiosa universidad se fundó oficialmente en 1249. La civilización azteca, tal como la conocemos, se inició con la fundación de Tenochtitlán en 1325. 


			


			* Tula es un lugar mítico, una especie de paraíso gobernado por Quetzalcóatl. 


			Sus habitantes cultivaban maíz, algodón de colores, y vivían en paz hasta que Tezcatlipoca, el eterno rival de la serpiente emplumada, lo embriagó y lo hizo fornicar con su hermana. Avergonzado, Quetzalcóatl abandonó la ciudad, prometiendo regresar en otro año que llevara el nombre de aquel en que había nacido Ce-Ácatl (1 Caña). 


			


			* Anáhuac es una voz náhuatl que significa «agua» o «entre aguas», y fue empleada por la civilización mexica para referirse al mundo conocido por ellos antes de la conquista. 


			


			* Como la verdadera duración del año solar es de 365,25 días, para mantener nuestro calendario ajustado añadimos un día extra cada año bisiesto. Los aztecas se dieron cuenta que cada cincuenta y dos años el calendario se había adelantado trece días al año real por lo que, al final de una gavilla, detenían el calendario trece días sin perder la integridad de su año lunar. 


			


			* Coatzacoalcos, es una ciudad portuaria del estado de Veracruz. 


			


			* El 16 de agosto de 1986, el reconocido abogado y doctor en Filosofía guatemalteco Rafael Augusto Padilla Lara recibió una sorprendente fotografía anónima. Probablemente, alguien se la envió a él porque era sabido que Padilla Lara estaba muy interesado en la relación entre la cultura maya y los extraterrestres. Padilla Lara le mostró la foto a uno de sus familiares, que le dijo que la colosal estatua se encontraba en una de las propiedades de la familia Biener, pero que no sabía exactamente en cuál. De hecho, las personas que aparecen sobre la cabeza, podrían ser los Biener, a finales de los años cuarenta. Padilla se propuso entonces encontrar la estatua. Para su decepción, cuando consiguió dar con ella cerca de La Democracia, la estatua había sido casi destruida por los rebeldes antigubernamentales de la guerrilla más antigua de América Latina. Al parecer, usaban la estatua para prácticas de tiro y acabaron desfigurando por completo la escultura. Los ojos, la nariz y la boca habían desaparecido completamente ya que, además, la cabeza había sido modelada en piedra de arenisca.


			


			* Drópides fue bisabuelo de Critias. 


			


			* Con esta denominación se aludía a la sazón a África. 


			


			* Dios del viento, se le considera una de las manifestaciones de Quetzalcóatl, la serpiente emplumada. 


			


			* El término tumbas de tiro se refiere a un conjunto de rasgos culturales interconectados que se han encontrado en los estados mexicanos de Jalisco, Nayarit, Colima y Michoacán. 


			


			* Georgeos me hizo ver que Platón nunca llamó continente a la Atlántida. Habla específicamente de Atlantis nêsos, término empleado por los griegos para referirse a una isla. La sitúa, además, en un pelagous, palabra que puede traducirse por pantano o aguas poco profundas donde coexisten islas (archipiélago). ¿Por qué no utilizó la palabra Okeanos? Fueron sus traductores quienes cambiaron pelagou por océano, condicionando así su localización en pleno Atlántico. 


			


			* Para ser rigurosos en el emplazamiento del archipiélago, hay que considerar que Platón usa la voz griega pro (toy stomatos) que significa, precisamente, delante de (la desembocadura) de las Columnas de Hércules. 


			


			* Lario, J., Zazo, C., Goy, J. L., Silva, P. G., Bardaji, T., Cabero, A., Dabrio, C. J. 2011. «Holocene palaeotsunami catalogue of SW Iberia». Quaternary International. doi:10.1016j.quaint.2011.01.036. 


			


			* Antiquity.Vol 78, núm. 300, junio 2004. 


			


			* Helena Petrovna Blavatsky fundó la Sociedad Teosófica en 1875. Su cosmovisión esotérica alumbraría, por medio de la sociedad Thule, el doctrinario del Partido Nazi. Sostenía, entre otras cosas, que la humanidad era el resultado de varias razas, una de las cuales se concretó en la Atlántida. 


			


			* La expedición estaba formada por doscientos barcos y piraguas con personas, y otras doscientas cargadas de provisiones y agua suficientes para dos años. 


			


			* «Una historia sin fronteras: léxico de origen africano en Uruguay y Brasil», editado por Laura Álvarez López y Magdalena Coll. The authors and Acta  Universitatis Stockholmiensis, 2012.  


			


			* Obviamente no se trata de Garífunas, cuya presencia obedece al naufragio, en 1635, cerca de la isla de San Vicente, de dos barcos de esclavos que iban rumbo a las Indias Occidentales desde lo que hoy conocemos como Nigeria. 


			


			* Ver mi libro IN-CREÍBLE, publicado, junto a mi amigo Gonzalo de Martorell, en 2013 por Libros Cúpula, p. 111. 


			


			* El texto original en catalán empieza así: 


			Vora la mar de Lusitània, un dia / los gegantins turons d’Andalusia /veren  lluitar dos enemics vaixells; / flameja en l’un bandera genovesa, / i en l’altre ronca, assedegat de presa, / lo lleó de Venècia amb sos cadells. 


			


			* Dos hermanos belgas, Henri y Louis Siret, ingenieros de minas afincados en Almería, excavaron en el siglo XIX numerosos yacimientos prehistóricos, y sus publicaciones resultaron decisivas para la investigación y la difusión internacional de la prehistoria del sureste peninsular. Se trataba de una cultura de la Edad del Bronce, del II milenio a. C., que pasó a llamarse cultura del Argar (por el lugar donde se hallaron sus restos). Dedujeron que mantenía intensos contactos, hacia el Guadiana, con otras vecinas y coetáneas como la Cultura del Bronce Manchego, en Albacete y Ciudad Real, por esa razón pasó a denominarse Argar-Tartésica. 


			


			* Mario Roso de Luna (1872-1931) se definía como teósofo y ateneísta. De familia pobre, se afanó en los estudios y se doctoró en derecho a los veintidós años. Descubrió un cometa a simple vista, motivo por el que tiene varias calles asignadas en Cáceres, de donde era oriundo; otra en Mérida; una en Badajoz y otra en Miajadas.  


			


			* Mario Roso de Luna, O livro que Mata a Morte, Editora Três, S. Paulo, 1984, p. 310. 


			


			* En los últimos años vendrán siglos en que el Océano aflojará las ligaduras y cadenas de las cosas, y se descubrirá una gran tierra, y otro como Tiphis; descubrirá Nuevos Mundos, y no será Thule la última de la tierra. 


			


			* Cardeñosa, Bruno. 100 Enigmas del mundo. Libros Cúpula, 2003, p. 188. 


			


			* También aparece así en los mapas de Juan de la Cosa (1500) y Cantino (1502). 


			


			* La anotación de Piri Reis que figura cerca de la actual Cuba abre un debate interesante. Reza así: 


			«Estas costas reciben el nombre de playas de las Antillas. Fueron descubiertas en el 890 del calendario árabe, y se cuenta que un genovés infiel, de nombre Qulünbü (Colón), fue quien halló estos lugares.» 


			El 890 de la héjira corresponde a 1485, es decir, siete años antes del Descubrimiento oficial de América. ¿Se equivocó Piri Reis? 


			


			* Hind o Al-Hind es la denominación árabe de la India, y que Hapgood y otros estudiosos debieron de confundir con la isla de Hind, situada en Tierra de Fuego. 


			


			* «Es cierto, dice, que ésta es la tierra firme.» (Diario, 1 de noviembre de 1492). 


			


			* Op. cit. pp. 177 y 178. 


			


			* Según la leyenda, recogida en un libro del siglo X que lleva por título Navigatio Sancti Brandani, un monje irlandés del siglo VI, llamado san Brandán, inició, en compañía de otros catorce monjes, un largo viaje en una pequeña embarcación. Durante siete años de navegación por el océano, encontraron numerosas islas y se enfrentaron a algunos monstruos marinos. Finalmente, tras atravesar un mar escondido en densas nieblas, alcanzó la isla del paraíso terrenal: la isla-pez o isla ballena.  


			


			* Quinsay, en español «ciudad del cielo» es uno de los dominios del Gran Khan donde permanció tres días Marco Polo. Actualmente recibe el nombre de Hang-tcheu-fu, capital de la provincia de Che-Kiang.  


			


			* Con este nombre se conocía antiguamente a la isla de Japón. 


			


			* Op. cit. p. 117. 


			


			* Esta suposición se confirma cuando se revisa la correspondencia entre Toscanelli y el canónigo Martínez en relación con el mapamundi del marino y cartógrafo Martín Behaim, en 1492, donde se lee: «La isla Antillia, que vosotros llamáis isla de las Siete Ciudades». 


			


			* El original de esta misiva a los reyes no se conserva, pero sí dos obras en las que se hallan reseñadas las partes más significativas. Una es la Historia General de las Indias (1530-1561) del padre Casaus [reproducida aquí] y otra, la biografía de Fernando Colón, hijo del Almirante. 


			


			* Hallados en una antigua mina de zinc de Rodhesia y datados con ciento veinticinco mil años, estos restos del Homo Rhodensis presentaban un orificio de entrada y salida que, a juicio del profesor Mair, de Berlín, parecen los que dejaría una bala moderna. 


			


			* El primer cráneo trepanado fue descubierto en 1685 por Montfaucon, en Cocherel (Francia), aunque el término trepanación no fue utilizado hasta 1873, cuando M. Prunières encontró un trozo de parietal en un dolmen de Lozère, que probablemente fuera usado como amuleto. 


			


			* La revista científica Plos One publicaba, en junio de 2013, que un equipo de investigadores norteamericanos y croatas había descubierto pruebas de displasia fibrosa, un tumor de huesos, en los restos de un Neanderthal de hace más de ciento veinte mil años. 


			


			* Cabrera Darquea, Javier. El mensaje grabado de las Piedras de Ica. Inti Sol Editores. Colección Documentos. 1976. 


			


			* Fernández Bueno, Lorenzo. Desafíos a la Historia. Libros Cúpula, 1.ª edición, febrero de 2010, pp. 30-39. 


			


			* En 1970, un equipo de la Universidad Loma Linda, en California, llegó a la conclusión de que las presuntas huellas humanas podían haber sido provocadas por el agua, que, a lo largo de los milenios, habrían erosionado el terreno hasta adoptar un sugestivo aspecto de pie humano. 


			


			* En los años cincuenta, dos científicos llevaron a cabo un experimento para demostrar que ciertos aminoácidos podían crearse de forma espontánea al recrear las condiciones de la Tierra temprana en un laboratorio. Se supuso que, con el paso de los milenios, estas moléculas interactuaron entre sí aunque no se sepa ni cómo ni por qué, y finalmente, dieron origen a los primeros organismos unicelulares. 


			


			* Denten, Michael. Evolution: A Theory in Crisis, Warwickshire, Burnett Books Limited, 1985. 


			


			* Crick, Francis y Orgel, Leslie. «Directed Panspermia». ICARUS, 19, 341-346. Academic Press, Inc, 1973 


			


			* Maria José Escária Santos, Bióloga y profesora de la Escuela Industrial y Comercial de Évora. 


			Dr. João Martins Godinho, profesor de biología y vicerrector del Liceo Nacional de Évora. 


			Comandante Eugénio Conciençâo e Silva, Profesor catedrático de la Escuela Naval do Alfeite y astrónomo. 


			


			* Mautner, MN. «La Panspermia Dirigida. 3. Estrategias y motivación para la siembra de nubes de formación estelar», J. Británica Interplanetaria Soc. (1997). 


			


			* Stothers, R., «Unidentified Flying Objects in Classical Antiquity». Classical J.,103, 79-92. (2007) Puedes bajar el PDF en línea desde http://pubs. giss.nasa.gov/abs/st02710y.html 


			


			* La expresión, en realidad, surgió de la pluma de Nolan Skiff, editor asociado del East Oregonian y redactor de la sección «End of the Week» quien, para referirse al movimiento de los objetos, empleó la expresión «como un platillo que saltara sobre el agua» ( like a saucer if you skipped it across the water). 


			


			* Los historiadores cristianos atribuyeron la victoria de Constantino a una intervención divina. El 28 de octubre de 312, antes de la batalla del Puente Milvio, Constantino, supuestamente, vio en el cielo una cruz (en realidad un crismón) con la leyenda que decía: «Por este signo vencerás», lo que le hizo adoptar el cristianismo y convertirlo en la religión oficial del Imperio romano. 


			


			* Manuel Carballal, Javier Sierra, Bruno Cardeñosa y un servidor utilizábamos cámaras réflex de marca Zenith (las más baratas del mercado) para hacer las fotos de nuestras investigaciones, por lo que se nos identificó con este nombre.  


			


			* La ecuación de Drake (N= R*.fp.ne.fl.fi.fc.L) sirve para calcular el número N de civilizaciones que podrían comunicarse en la Vía Láctea. Lógicamente varía en función de otros factores como R*, que representa el ritmo anual de formación de estrellas «adecuadas» en la galaxia; fp que sería la fracción de estrellas que tienen planetas en su órbita; ne el número de esos planetas que orbita dentro de la línea óptima para albergar vida; fl que equivale a la fracción de esos planetas en los que la vida se ha desarrollado; fi la fracción de esos planetas en los que se ha desarrollado vida inteligente; fc la fracción de esos planetas con tecnología para comunicarse y L que representa el lapso, medido en años, durante el que una civilización inteligente con capacidad de comunicarse puede existir. 


			


			* El 15 de agosto de 1977, a las 23.16h, el radiotelescopio Big Ear recibió una señal de radio de origen desconocido durante 72 segundos. Parecía provenir de la zona oriental de la constelación de Sagitario y alcanzó una intensidad treinta veces superior al ruido de fondo. La señal no fue grabada, sólo registrada por la computadora del observatorio en una sección de papel continuo diseñada para tal efecto. Unos días después, Jerry R. Ehman, que trabajaba como voluntario en el SETI, descubrió la señal mientras revisaba los registros. Se la conoce como Wow! debido a la anotación que el joven profesor hizo en el papel. La secuencia de dicha señal fue: 6EQUJ5. 


			


			* Diario El Mundo, 27/09/2010. «La ONU no nombrará una embajadora para recibir a los alienígenas.» 


			


			* ¡Vaya casualidad! En Tauro moran las Pléyades, que junto con Orión, como habrás comprobado en las páginas precedentes, desempeñan un papel fundamental en la procedencia de los antiguos dioses. 

            
			


			* El Mundo, miércoles 28 de abril de 2010: «El científico Stephen Hawking alerta sobre los peligros del contacto con extraterrestres». 


			


			* El manuscrito Voynich es un libro ilustrado, de contenido desconocido. Fue escrito hace quinientos años por un autor anónimo en un alfabeto no identificado y un idioma incomprensible. Ha sido objeto de estudio por parte de numerosos criptógrafos, incluyendo destacados especialistas estadounidenses y británicos, pero, a día de hoy, ninguno ha conseguido descifrar una sola palabra. 


			


			* NSA Journal. Vol. XIV N º 1. Disponible a través de Internet.  


			


			* En la web de la NSA pueden consultarse varios ejercicios de criptografía de la época, cuyo autor es Lambros Callimahos y todos, sin excepción, incluyen la solución. 
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